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    Prologo 
 
      
 
            Niña. –lo escuché llamar y me di la vuelta. Caminé hacia donde él estaba y crucé mis manos cerca de mi pecho con enojo. 
 
            ¡No! No me llames así. Ya no soy una niña. –dije con los dientes apretados, mientras lo señalaba con el dedo. Miró mi dedo y luego a mí. Levantó una ceja. Entonces, de repente, tomó la mano con la que lo estaba señalando y me atrajo hacia él. Caí en su regazo, de lado. 
 
            Oh, sí, ya no eres una niña bebé. He observado que te has convertido en una sexy mujer. –dijo mientras ponía una mano en mi muslo y frotaba mi muslo. Tragué saliva cuando sentí que mis sensaciones internas se construyeron. Traté de alejarme. 
 
            ¡Déjame, Bestia! –le dije mientras lo empujaba. Es como si estuviera tratando de mover un gran edificio. No se movió ni un centímetro. Me mira como si estuviera aburrido de mi intento y su mirada dice que, a estas alturas, debería entender que es una pérdida de tiempo. 
 
            Nunca, mi Bella. –susurró contra mi cara y luego acarició con su rostro mi cuello  
 
      
 
    ¡Oh, eso se siente tan bien! ¡Me perdí de esto!  
 
      
 
    Recuperé mis sentidos y aparté su cabeza. 
 
      
 
            ¡Déjame Max! –le ordené con cara de enfado. 
 
            Uy... ¿Alguna vez te dije que te ves sexy y linda al mismo tiempo cuando estás enojada? Ah, y no, nunca te dejaré. Eres mía, mi Bella. –dijo mientras me acercaba a él y apretaba mi cintura, más posesivamente. Estoy ardiendo de ira, aunque por dentro me siento un poco feliz por sus palabras y posesividad. 
 
            ¡Urggh! –Gemí. Siento sus labios en mi cuello y un escalofrío me recorrió la espalda cuando sus labios hicieron contacto con mi piel. Mordí mi labio simultáneamente para detener el gemido mientras mordisqueaba mi cuello. 
 
            Tú. Eres. Mi Bella. –dijo en una voz peligrosamente baja y en el fondo sé que esta vez no puedo escapar de él, como lo hice en el pasado. 
 
            Bestia. –murmuré por lo bajo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1                     
 
    Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
    Seguí revisando el archivo frente a mí en busca de errores, como hago con todos los archivos. Pero mi mente ya no está aquí. Espero que hoy sea el día. Espero que al menos hoy venga a mi oficina. Estoy seguro de que mi plan funcionará. Escuché que mi teléfono sonó y lo cogí. 
 
      
 
            Señor, la Sra. Ferretti está aquí. Dice que no tiene una cita, pero parece que quiere hablar con usted. ¿La mando subir? –preguntó mi recepcionista. Bueno, el plan está funcionando. 
 
            Mándala arriba. –dije y corté. 
 
      
 
      
 
    Bueno. Ahora ella subirá y me dirá por qué me dejó y ambos hablaremos. Las cosas se calmarán. Simple como eso. O ella me rogará por un trabajo. ¡Eso es todo! Pero algo en mi mente me dice que estoy equivocado. De todos modos, estoy feliz de haber encontrado a mi Bella después de todos estos años. llevo diez años. ¡Diez malditos años! Desde la última vez que la vi. El día de nuestra graduación. 
 
      
 
    Estaba a punto de hacer que nuestra relación fuera para siempre ese día. Estuve a punto de proponerle matrimonio ese día, pero se escapó, no sé por qué nunca supe la razón. Mi mente pasó por muchos escenarios imaginando la razón, pero ninguno tenía sentido. Después de todos estos diez años, solo hay una pregunta en mi mente. 
 
      
 
    ¿Por qué me dejó y huyó? 
 
      
 
    Cualquiera que sea la razón tal vez. Ahora que la tengo, nunca dejaré que desaparezca de mi vista. Nunca… que cree, que puede esconderse de mí para siempre.  
 
      
 
    Pues te equivocas nena. 
 
      
 
    Después de que ella me dejó, todo lo que hice fue beber alcohol, coger para olvidarla, lo que nunca sucedió. Después de que me hice cargo de la empresa cuando tenía veintidós años, mi mejor amigo Alexander desde la escuela primaria, me dio la idea de contratar detectives para encontrarla. Él sabe todo lo que pasó entre nosotros. Se sintió devastado al verme así. 
 
      
 
      
 
    Hace apenas un mes, mis detectives dijeron que vieron a una chica como ella en Arizona. No esperé a que terminaran. Tomé un vuelo para ir hasta Arizona a buscarla. Aunque en ese momento mi hermana estaba desaparecida, lo que causó mucho dolor a nuestra familia y a mí el doble, porque amo tanto a mi hermana Marian, todo simplemente se desvaneció. Tengo que ver a mi Bella. 
 
      
 
      
 
    Cuando la encontré en el bar, bailando con mi propia hermana también, fue como un golpe para mi mente. Nunca esperé verla allí. Mi mente estaba gritando “ve con ella”. Pero mis piernas estaban pegadas al suelo. No puedo moverme en el shock. Pero antes de que pueda reaccionar, se escapó de nuevo. 
 
      
 
      
 
    Ahora, todo cambió. Encontré a mi hermana y también descubrí que Isabella trabaja para su esposo. Le pedí a mi cuñado que la despidiera del trabajo. No cuestionó, pero la despidió como yo le pedí. Después de eso, en la boda de mi hermana, ella era la dama de honor y yo era el padrino. Intenté hablar mucho con ella, pero es como una mula testaruda. Ella dijo:  
 
      
 
    “vete al infierno”.  
 
      
 
    Nunca esperé que ella dijera eso. 
 
      
 
    Ahora, todo está en mis manos. La pelota está en mis manos, puedo girarla como quiera. Mis pensamientos se interrumpieron cuando la puerta de mi oficina se abrió de golpe e Isabella, que lucía furiosa y jodidamente sexy, entró. Parecía tan enojada. Sólo quiero aplastarla contra mí y sentirla contra mí. 
 
      
 
            ¡Sr. Fernández! ¿Qué piensa de usted mismo? ¡¿Eh?! ¡Solo porque sea dueño de una gran empresa, eso no significa que pueda despedir a la gente de sus trabajos y quitarles su sustento! También yo…. –dijo y cortó con su sesión de palabras de fuego. 
 
            ¡Señorita Ferretti! –dije en voz alta y ella se detuvo. Ella me miró. 
 
            ¡¿Qué?! 
 
            ¿Podrías dejar de gritar y tomar asiento para que podamos hablar? –dije con frialdad. 
 
            ¿¡Qué?! ¿Hablar contigo? ¡Oh, por favor! 
 
      
 
    Esto no es lo que esperaba. ¡Dios! ¡Ella cambió! 
 
      
 
            ¿Qué estás mirando? ¡Sé que hiciste algo para que yo perdiera mi trabajo! –Acusó ella con una mirada penetrante. Está bien, entonces me interpondré en su camino. Me recosté en mi silla de cuero con tranquilidad y crucé las piernas. Le di una mirada arrogante 
 
            Oh, sí. Tienes razón. Yo soy la razón por la que perdiste tu trabajo. Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto? –Le pregunté mientras levantaba una ceja y sonreía. Su boca se abrió. Parece que mi bella no esperaba este resultado de mí. 
 
      
 
    Su boca se abría y cerraba como un pez. Eso me hizo mirar sus deliciosos labios, que no he probado desde hace mucho tiempo. El pensamiento en sí me trajo recuerdos de nuestra primera y última noche de hacer el amor, cuando ella me entregó su virginidad. De todos modos, no es el momento de pensar en todas esas cosas. 
 
      
 
            Dime bella. ¿Qué vas a hacer ahora? –le pregunté y ella se puso rígida cuando la llamé bella, como siempre solía hacer cuando salíamos en el último año. 
 
            Yo... yo... 
 
            ¡Oh! Pobre de ti. Sin trabajo. ¿Cómo vas a vivir ahora? –le pregunté mientras la miraba. Me arrepentí tan pronto como dije esas palabras. ¡Maldita sea! ¡Ahora llorará! ¡Es tan sensible! ¿No puedo pensar dos veces antes de hablar? La miré con preocupación, pero nunca esperé que me sonriera. Ella cruzó los brazos cerca de su pecho mientras me miraba a los ojos. ¡Dios esos ojos! los extrañaba 
 
            Haré cualquier cosa. Pero nunca acudiré a ti en busca de ayuda. –dijo y se dio la vuelta para alejarse. Rápidamente me puse de pie. ¡No! ¡Ella no puede dejarme! 
 
            Ah, ¿y cómo vas a hacer eso? –le pregunté y ella se dio la vuelta. 
 
            No es asunto tuyo. 
 
            Shhh... Bella. Estoy seguro de que ya debes haber probado muchas compañías y asistido a muchas entrevistas, pero ¿sabes por qué no obtuviste ninguna de esas? –Pregunté mientras Caminé alrededor de mi mesa y me acerqué a ella. – Digamos que eso es por mi culpa. –completé mientras me paraba frente a ella. 
 
            Lo sé. –dijo en voz baja y enojada. Solo quiero llevarla a mi mesa ahora. Se ve tan sexy con esa ropa de trabajo y esas gafas de montura negra. 
 
            Entonces, ¿cómo crees que vas a conseguir un trabajo, nena? Ah, y me aseguro de que ni siquiera te conviertas en camarera. No te dejaré hacer ese tipo de trabajos. –dije mientras la miraba a los ojos. Ella gruñó. 
 
            Tú... Tú-tú... –comenzó y me reí. ¡Dios, todavía no sabe cómo maldecir! 
 
            ¿Qué? ¿Todavía no sabes cómo maldecir? –me burlé de ella y ella me miró. Su rostro está rojo de ira. Le sale humo por los oídos. Es un espectáculo digno de ver. 
 
            ¡Te odio! –dijo enojada y mi corazón se detuvo. ¡Así no es como quería que fueran las cosas! ¡¿Ella me odia?! ¿Realmente me odia o está diciendo esas palabras por enojo? ¡Debería ser yo quien debería estar enojado por haberme dejado! 
 
            ¡Ódiame todo lo que quieras! Pero no vas a encontrar trabajo en ninguna parte. –dije. 
 
            ¡¿Qué quieres de mí?! –sonreí. Te tengo donde quiero. Fui detrás de ella y me aseguré de que mis labios tocaran su oído ligeramente. Ella se estremeció cuando hice eso. Bueno. 
 
            Trabaja para mí. –susurré. Desde atrás, todo lo que quería era abrazarla ahora. 
 
            No. No lo haré. –dijo y se dio la vuelta. 
 
            Oh, lo harás, bella mía. No tienes otra opción. Piénsalo. Si sales de esta oficina e intentas conseguir otros trabajos, ¿te dejaré tener ese trabajo? No. No lo haré. Quiero que trabajes para mí, y trabajarás para mí. Obtengo lo que quiero. –completé con arrogancia mientras la hacía mirarme mientras lo decía, levantando su cabeza con mi dedo debajo de su barbilla. Su rostro está tan cerca de mí. ¡Quiero besarla ahora! 
 
            ¡Urggh! –Dijo mientras se alejaba de mí. Le sonreí, mientras la atraía hacia mí de nuevo. La aplasté contra mí y sus pechos presionaban contra mi pecho. Su olor me envolvió. tragué saliva. Esto es éxtasis. 
 
            Parece que alguien no tiene opción. –le susurré al oído. Ella me miró y yo sonreía por dentro mientras mantenía una mirada arrogante por fuera. 
 
            Realmente eres una persona de corazón frío. Tú... ¡Eres una bestia! –Dijo mientras hacía gestos con las manos en el aire con frustración. 
 
            ¿Que soy mi bella? 
 
            Si trabajo aquí, ¿cuál será mi trabajo? –preguntó. 
 
            ¿Qué? ¿Trabajarás para mí? –No esperaba que ella aceptara tan fácilmente. 
 
            Eso es lo que quieres bien. Necesito dinero. –dijo mirando hacia abajo mientras murmuraba la última oración. –Lo ganaré solo haciendo un trabajo. –dijo mirándome. Sé que ella no me dirá, incluso si le pregunto, cuál es su problema. Me enteraré por mí mismo 
 
            Está bien. Tu trabajo es trabajar como mi asistente privada. –dije cada letra lenta y seductoramente. Tomó una bocanada de aire y cerró los ojos. Puse mi cara en su cuello. 
 
            Pero ya tienes una. –dijo con calma. Respiré un beso allí. Ella se estremeció y trató de empujarme. La abracé con fuerza. Su piel sigue siendo tan suave. 
 
            Niña, no me escuchaste bien. Quiero que trabajes como mi VPA. Significa asistente muy personal. –le dije mientras dejaba un beso en su boca. Por un minuto no protestó y justo cuando estaba a punto de reclamar sus labios, me empujó. 
 
            ¿Qué? ¿Qué tipo de trabajo es ese? –Preguntó mirándome con el ceño fruncido. Ella se ve tan linda 
 
            Es un tipo de trabajo muy singular. 
 
            Sé que estás planeando algo. ¡No lo haré! –dijo con determinación. Me encogí de hombros. 
 
            Tu deseo. O lo haces o pierdes el trabajo y te quedas sin trabajo. –Por favor, déjate engañar. Ella lo pensó por un minuto. Ella resopló y me miró, luego miró hacia abajo. 
 
            Está bien. –dijo y yo hice un baile feliz en mi mente. Una sonrisa maligna bailó en mis labios. 
 
            Bien. Puedes empezar desde mañana. –le dije y la dejé. Pero quiero besarla. Fui y me senté en mi silla. 
 
            Está bien. –dijo y estaba a punto de irse. ¿No puede quedarse un poco más de tiempo? 
 
            Estar aquí a las seis de la mañana. Odio a la gente que llega tarde. –le dije y ella se dio la vuelta con la boca abierta. 
 
            ¡¿Qué?! ¡¿Seis de la mañana?! –preguntó con una expresión de asombro. 
 
            Sí. Ahora, si me disculpas. –dije mirando mi archivo. Si la miro un minuto más, la besaré sin sentido. 
 
            Pequeña Bestia infeliz. –la escuché murmurar por lo bajo, antes de que cerrara la puerta. Después de que se fue, levanté la cabeza y miré hacia la puerta. 
 
      
 
    Soy una Bestia, Bella. Pero yo soy tu Bestia y tú eres mía. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Me desperté a las cinco de la mañana. Por ese bastardo. Erg... Rápidamente me preparé y salí. Me senté en mi asiento y conduje hasta la oficina. Golpeé el volante con enfado. 
 
      
 
    ¡Seguí huyendo de él y ahora me encontró! ¡¿Qué más quiere de mí?! ¡Le di mi todo! ¿Todavía no está satisfecho? ¿Qué más hay para romper en mí? ¡Ya me rompió el corazón! Ahora me está haciendo trabajar para él y estar con él todos los días, cada minuto. Urrgh... 
 
      
 
    Las lágrimas se agolparon en el rabillo de mis ojos cuando los recuerdos volvieron a mi mente y me sequé las lágrimas con enojo. ¡No voy a llorar por él! ¡Soy lo suficientemente fuerte para enfrentarlo ahora! ¡Ya no soy esa niña ingenua y estúpida! 
 
      
 
    Cuando lo vi en el club ese día después de diez años, algo dentro de mí me empujó a ir a él, pero estoy clavada en mi lugar. No puedo apartar los ojos de él. Cambió tanto. La suya tiene una sombra de las cinco en punto ahora. Él está más construido y tiene más músculos ahora. Pero el fuego en sus ojos sigue siendo el mismo o debería decir un poco más. Está más guapo como siempre. 
 
      
 
    Escuché sobre sus formas de jugar. Aunque me escapé de él, sigo sabiendo de él en Internet. Todos los días estaría en una revista con una nueva mujer del brazo. ¿No se cansa? Ahora me hizo perder mi trabajo con el Sr. López y me está haciendo trabajar para él. ¡Qué nervios tenía! ¡Ni siquiera dejó que otras empresas me dieran trabajo! ¡No me dejó opción! 
 
      
 
    Habría hecho algún trabajo barato o cualquier otro, pero necesito más dinero y para eso necesito hacer este trabajo. Mi padre está en el hospital. Su enfermedad pulmonar se vuelve peligrosa día a día. Para su operación, necesito dinero. Debería trabajar aquí para eso. Mi padre es la única familia que tengo. Mi madre murió cuando yo tenía trece años. 
 
      
 
    Salí de mis pensamientos cuando me acerqué a la empresa y estacioné mi auto en el sótano. Entré y pulsé el botón del ascensor. Todavía está oscuro afuera. Incluso hace frío. Me froté las manos en busca de algo de calor. Pronto llegó el ascensor y entré. No hay nadie dentro del ascensor y presioné el botón sesenta para ir a su piso. Mi corazón está latiendo rápidamente. Me siento tan nerviosa. El ascensor se detuvo en su piso. 
 
      
 
    Salí y su oficina es la única en su piso junto con una recepción. Me tragué el nerviosismo. ¡Vamos, Isabella! ¡Puedes hacerlo! ¡Él es tu jefe ahora! ¡No te distraigas! ¡Haz lo que dice todo el día y fuera de la empresa! Repite el proceso todos los días. No le des más atención. No demuestres que sus palabras te están afectando. ¡Ahora ve! 
 
      
 
    Respiré aire y llamé a la puerta con confianza. Todo va a estar bien. 
 
      
 
            Adelante. –dijo su voz sexy y debería decir de una manera seductora. ¡Él sabe que soy yo la que toca y lo está haciendo intencionalmente! Ignorar. Ignorar. Genial Isabella. Tómalo suave. Abrí la puerta y entré. 
 
      
 
    Levanté la vista y lo encontré detrás de su mesa en su gran sillón de cuero. ¡Mira su arrogancia! Está sentado en la silla con las piernas sobre la mesa de cristal frente a él. Él está teniendo una mirada muy arrogante en su rostro. Todo de él se volvió más. Incluso su arrogancia. Traté de mantener las cosas profesionales. 
 
      
 
            Buenos días, nena. –me saludó sonriendo. Wow, su sonrisa, dijo mi yo interior. Y dices que no debería dejarme afectar por él, me burlé de mí misma. Me aclaré la garganta y lo miré con confianza, manteniendo mi rostro serio. 
 
            Buenos días señor. –lo saludé. Bajó las piernas y se acercó a mí. 
 
            ¿Qué no hay un beso mientras saludas? Que mal Bella. –dijo mientras se acercaba a mí y estaba a punto de tomarme entre sus brazos. Puse mis manos en su pecho y traté de alejarlo. 
 
            Umm... señor. Esto es muy poco profesional. –dije apartando la mirada de él. Él está tan cerca de mí. 
 
            Señor, ¿eh? ¿Y qué es eso de poco profesional, de verdad? Está bien. Lo primero. –comenzó mientras se acercaba más a mí. –no me llames así. Nunca lo hiciste antes y nunca lo harás ahora. Llámame Max, como me llamas suena sexy cuando estás enojada conmigo. –dijo y traté de detener el sonrojo. Puso su mano alrededor de mí y me atrajo más cerca de repente. 
 
      
 
    Jadeé. ¿Qué está haciendo? 
 
      
 
            Segunda cosa. Soy el jefe aquí. ¡Haga lo que haga es correcto! ¿Y qué si no soy profesional? ¿Qué vas a hacer al respecto, Bella? –me susurró al oído. no puedo concentrarme Su toque y sus palabras son tan inquietantes que me hacen mantener mi mente en desorden total. 
 
            Señor. –lo llamé, pero él no se movió. 
 
      
 
    Besó la parte de atrás de mi oreja mientras giraba mi cabeza hacia un lado. Moví mi cabeza hacia él para decirle que se detuviera y atrapó mis labios con los suyos. Sus labios son como magia. Sus labios se movieron contra los míos y me quedé allí conmocionada. Quiero devolverle el beso. Pero me detuve y lo empujé antes de hacerlo. Me limpié los labios con fiereza mientras lo miraba. 
 
      
 
            ¡Max! –grité enojada. Él sonrió. ¡Qué valor tenía para sonreír! 
 
            Listo, la pequeña gata salvaje ya salió. –sonrió y se fue a sentar en su silla normalmente. 
 
      
 
    Quiero gritarle por besarme. ¡Él no tiene ningún derecho a besarme! Estaba a punto de hablar, pero me interrumpió. 
 
      
 
            Entonces, Sra. Ferretti. –dijo seductoramente y lo miré. Él solo me devolvió la sonrisa. –Por favor tome asiento. Necesito hablar con usted. Profesionalmente. –agregó al final con una ceja levantada. Me senté en la silla frente a él al otro lado de la mesa. 
 
            ¿Qué pasa, señor? –Me sonrió. 
 
            ¿Debería besarte todo el tiempo para que me llames Max? –Preguntó mientras se recostaba en su silla. Lo miré de nuevo. 
 
            ¿Qué es lo que necesitas hablar conmigo? –le pregunté tratando de cambiar el tema. 
 
            Necesito que firmes un contrato con la empresa. –dijo mientras me acercaba un archivo. Lo tomé y lo abrí. 
 
            ¿Qué contrato? –le pregunté mientras lo miraba. 
 
            El que dice que estarás trabajando aquí por algunos años. –dijo simplemente. ¡¿Pocos años?! ¡De ningún modo! ¡Quiero salir de aquí lo antes posible! ¡Pocos años no está en la lista! 
 
            ¿Cuántos años para ser exactos? 
 
            Exactamente dos años. Ese tiempo es más que suficiente para mí. –susurró la última frase para sí mismo. 
 
            ¿Qué? 
 
            Nada. –le restó importancia. 
 
      
 
    Traté de ignorarlo y decidí leer los términos y condiciones. 
 
      
 
            Solo fírmalo. No hay nada importante en él. –dijo, pero puedo sentir que algo anda mal. Está tenso. ¿Por qué está tenso? Ahora debería leer esto. 
 
            No. Yo no firmo nada sin leer antes. –dije y estaba a punto de leer. 
 
            ¿Tienes miedo? Que no puedas hacer las tareas que están escritas en el trato. –se burló. Apreté la mandíbula. 
 
            No tengo miedo. Puedo hacer cualquier cosa que esté en la tarea. –dije con los dientes apretados mientras sostenía el archivo en mi mano con fuerza y lo miraba enojada. 
 
            Entonces fírmalo, bebe, si no tienes miedo. –agregó mirándome a los ojos. Con arrogancia tomé la pluma del portalápiz que estaba frente a mí y volteé la última página y firmé mientras mantenía mi contacto visual con él. Levantó su ceja hacia mí mientras lo hacía. Cerré el archivo y se lo di. Lo tomó sonriendo y lo puso en el cajón de su mesa y lo cerró con llave. 
 
            ¿Feliz? –me burlé. El me miró. 
 
            Muy feliz. –dijo sin dejar de sonreír. Traté de no poner los ojos en blanco, pero mi yo interior se estaba enamorando de su sonrisa. 
 
            Ahora me puedes decir ¿cuál es mi trabajo aquí? ¿Debo hacer los archivos? ¿Revisar errores y copiarlos? 
 
            No te estresaría haciéndote hacer todas esas cosas. Tengo mi asistente personal para eso. 
 
            Yo también soy tu asistente personal, ¿verdad? –Pregunté. 
 
            No. Tú. Eres. Mi… asistente muy personal. –explicó. 
 
            Entonces, ¿qué debo hacer? ¿Preparar café para ti? 
 
            No te obligaría a hacerlo. Pero está bien, puedes hacerlo a veces. –dijo. ¡Esto es frustrante! 
 
            Está bien. ¿No tengo ningún trabajo aquí? Quiero decir, estoy trabajando aquí, ¿cuál es mi trabajo? 
 
            Ven aquí y bésame. –exigió. 
 
            ¡¿Qué?! 
 
            ¿Que, qué? Tu trabajo es hacer lo que yo diga. Ahora hazlo. –dijo sonriendo como si hubiera ganado. 
 
            ¡No! ¿Qué tipo de trabajo es? 
 
            Es un trabajo de asistente muy personal –dijo. 
 
            ¡Oh, detén esto! –Dije mientras me levantaba y me acercaba a él. 
 
            Tú firmaste el contrato. Debes hacer lo que te digo. –exigió. 
 
            ¿Qué? ¡Seguro que no firmé que debía besarte! 
 
            Oh, lo hiciste. Aquí hay otra copia. Puedes leerla. –dijo mientras me entregaba otro archivo del contrato, pero uno de copia. Lo abrí tratando de encontrar sobre lo que dijo. 
 
            Cláusula No. 65. –dijo y volteé las páginas para mirarla. Hay muchas cláusulas. Lo miré. Cláusula no. 65: Debería besarlo cada vez que lo pida. Pasé mi dedo a través de él mientras lo leía. Mi boca se abrió en estado de shock mientras lo leía. Estoy seguro de que hay muchas más cláusulas como esta. ¡Dios, desearía saber algunas formas de maldecir ahora mismo! Cerré el archivo y lo miré con enojo. 
 
      
 
            Tú... tú... –lo intenté, pero ninguna maldición vino a mi boca a la vez. Él sonrió. 
 
      
 
            No lo intentes, nena. Los dos sabemos que no sabes maldecir. –dijo mirándome. 
 
      
 
            Urrgh... 
 
      
 
            Ah, y lea la cláusula n° 115. –dijo. Rápidamente volteé las páginas deseando que no fuera tan malo como el anterior. Sabes que el último no está mal, decía mi conciencia. No le presté atención. Lo encontré. Cláusula no. 115: Múdate con él. Estoy segura de que mi mandíbula está ahora en el suelo. 
 
      
 
    ¿Qué es esto? 
 
      
 
            Bueno, parece que no puedes besarme por el shock ahora. Está bien. –dijo y me besó en la mejilla mientras se levantaba y se sentaba en su asiento. 
 
      
 
    Todavía estoy en estado de shock con la misma expresión de mi boca abierta. 
 
      
 
            Oh. ¿Por qué no lees todas las cláusulas sentada en el sofá allí? Si hay alguna duda, pregúntame. –dijo sonriendo. Pero puedo ver la sonrisa y la burla en ella. 
 
            ¿Qué pasa si no lo hago? –pregunté después de salir de mi sorpresa. 
 
            Lee las clau… 
 
            Max, no estaré leyendo más cláusulas. ¡Dilo! –Parecía no afectado por mi ira. 
 
            Oh, serás despedida y no obtendrás trabajo en ningún lado y créeme, me aseguraré de eso. –dijo sonriendo. 
 
      
 
    ¿En qué me he metido? 
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    ¡Esto es ridículo! He estado revisando todas las cláusulas durante aproximadamente una hora. Todas ellas son estúpidas. Cada una me da ganas de golpearlo fuerte en la cabeza cuando los leo. Mencionó todo, cada detalle que tengo que hacer. No hay un solo agujero en él que haya estado tratando de encontrar. Gruñí y leí la siguiente cláusula.
  
 
    Cláusula No. 152: Besarlo todas las mañanas. 
 
    ¡¿Qué?! ¡Todos ellos son así! ¡Algunas cláusulas son aún más estúpidas! 
 
      
 
      
 
    Cláusula No. 98: Seleccionar el par de traje y pantalón que deberá usar para el trabajo. 
 
      
 
      
 
    Cláusula No. 85: Atar su corbata todos los días. 
 
      
 
      
 
    Cláusula N° 91: Deberá desayunar, almorzar y cenar con él todos los días. 
 
      
 
      
 
    ¡¿Qué son éstos?! ¿Es este el trabajo de un "VPA"? Se aseguró de que pasara cada minuto, cada segundo del día con él. Lo miré y lo encontré sonriendo mientras miraba un archivo. Sé que puede sentir mi ira y está disfrutando esto. Urggh... No puedo soportar esto más. Me levanté enojada y me acerqué a él. 
 
      
 
            ¡Señor Fernández! –le llamé enojada. Siguió mirando su expediente. Llamé lo suficientemente fuerte para que me escuchara. 
 
            ¡Máximo! –llamé con más enfado esta vez. Todavía me ignoró. Quiero arrancarle ese archivo ahora. 
 
            ¡Max! –llamé y levantó la cabeza para mirarme mientras sonreía. 
 
            Sí, hermosa. ¿Me llamaste? –Preguntó inocentemente. Mi mandíbula está apretada con ira. Puse el archivo que me dio sobre esas estúpidas cláusulas frente a él. 
 
            ¿Qué es esto? ¿Qué son estas cláusulas? Son tan... tan... que ni siquiera sé qué decir. –levanté las manos. 
 
            Entonces no digas nada, nena. –dijo mirándome. 
 
            ¡Tú! ¡Me provocaste para que lo firmara sin leer! –lo acusé. Quiero dar un pisotón ahora mismo y mostrarle un dedo. 
 
            ¿Qué? ¡No! Recuerda correctamente. Solo dije que tienes miedo de hacer lo que está en el contrato. No te dije que no lo leyeras. ¿Cómo es que decir eso te provoque? –preguntó dándome su mirada inocente. Pero sabía mejor que no hay inocencia presente en esta Bestia frente a mí. 
 
            ¡Max! Ambos sabemos que lo dijiste intencionalmente. –dije en una voz peligrosamente baja. Pero parece muy poco afectado por eso. Se recostó en su silla con tranquilidad y me miró. Lo miré todo el tiempo. 
 
            Sí. Tienes razón. Lo hice intencionalmente para provocarte. Pero no te dije que te provocaras. Solo lo intenté. Entonces, ¿qué vas a hacer ahora? ¿eh? –Preguntó sonriendo. ¡Cómo quiero abofetear esa sonrisa de su cara! 
 
            ¡Te odio Max! ¡Te odio tanto! ¡Tú... ¡Tú animal! –Grité con ira. Sus ojos parecían dolidos por un segundo, pero pronto los cubrió. 
 
            Sí, nena. Soy la Bestia, un animal. –dijo con arrogancia. 
 
      
 
    Estoy seguro de que se pueden ver las venas en mi cuello debido a la ira. 
 
      
 
            ¡Ahora! Lee cada uno de esas cláusulas. Estoy seguro de que no leíste completamente el archivo. –dijo devolviéndomelo. Quiero tomar ese archivo y golpearlo en la cabeza repetidamente con él. Puedo imaginarme haciéndolo. Pero me conformé con tomarlo con dureza con la mandíbula apretada. 
 
      
 
    Estaba a punto de regresar al sofá, pero me detuvo diciendo. 
 
      
 
            Vamos. Siéntate aquí. –dijo invitándome a sentarme en su regazo. Lo miré. 
 
            ¡No! 
 
            Me gusta cuando muestras ira en tus ojos. Es como si un gato bebé estuviera tratando de enojarse, pero aun así se ve tan lindo. Volviendo al tema. ¿Olvidaste la cláusula n.° 25? Siéntate en su regazo cuando te lo pida. –dijo y me acerqué a él todavía mirándolo y me paré a su lado. ¿Cómo debo sentarme ahora? Me atrajo hacia su regazo por la cintura y yo chillé. 
 
            ¡Bella! –Besó mi mejilla de lado. Intenté tanto ocultar mi sonrojo. ¿Cómo puedo estar enojada, feliz y sonrojarme al mismo tiempo? Limpié el beso de mi mejilla con la palma de mi mano y él me besó de nuevo. Lo miré con furia y él alzó una ceja hacia mí. Con él no se gana. Simplemente me senté allí y abrí el archivo para continuar leyendo las cláusulas restantes. 
 
      
 
    Acercó la silla a la mesa y comenzó a hacer su trabajo. Su respiración está abanicando mi cara y sus labios están tocando y rozando mi mejilla y cada vez que se tocan me besa. ¡Es irritante! 
 
      
 
    ¡Ah, de verdad! ¿Ahora dime la verdad?, preguntó mi yo interior. 
 
      
 
    ¡Esa es la verdad! 
 
      
 
    Ambos sabemos que estás disfrutando esto. Puede que no sea mucho, pero seguro más que poco, dijo y puse los ojos en blanco, sabiendo que tenía razón. Pero no quiero admitirlo ante ella. 
 
      
 
    Sí, lo que sea, lo descarté. 
 
      
 
    Sin embargo, esta es una posición un poco incómoda. Traté de salir de su regazo, pero me sujetó por la cintura y lo miré. 
 
      
 
            Siéntate aquí. –ordenó. 
 
            Es incómodo que tú trabajes y yo lea. 
 
            Hmm. Entonces pon tu cabeza en mi pecho y yo me siento en mi silla y trabajo. –sugirió y lo miré de nuevo. 
 
            No. No lo haré. Estoy más cómoda en la silla. –dije y de repente me levanté de su regazo antes de que pudiera detenerme y fui a la silla frente a él. Quiero sacarle la lengua y mostrarle que gané, pero me conformé con sentarme frente a él y sonreírle. Él me devolvió la sonrisa y volvió a hacer su trabajo. Miré hacia abajo y leí otra cláusula. 
 
      
 
    Cláusula N° 178: Servirle la comida todas las mañanas. 
 
            ¡Max! ¿Qué es esto? ¿Crees que soy tu sirviente? –dije enojado. 
 
            ¿Qué? ¡No! ¿Qué pasó? 
 
            Lee la cláusula n° 178. –le dije entregándole el expediente. Lo tomó y lo leyó. Luego me miró sonriendo tímidamente. Le di una mirada confusa. 
 
            Sabes, niña, no te obligaría a hacer cosas así. Solo lo pongo en caso de que puedas usarlo en cualquier momento cuando estés enojada conmigo. –dijo sonriendo. ¡Quiero tirarle el portalápiz ahora mismo! Le quité el archivo. Empecé a leer de nuevo, preparando mi mente para otro susto. 
 
      
 
    Cláusula N° 179: Dormir en la misma habitación con él. Jadeé. Miré hacia arriba y lo encontré sonriéndome. Tomó el archivo de mí desde el otro lado de la mesa y leyó la cláusula. 
 
      
 
            La cláusula n. ° 179 es una de mis favoritas, ¿sabes? –Dijo y me quedé sentada allí. no sé qué decir. Tomé el archivo de él. 
 
            De ninguna manera voy a dormir contigo. Deja de soñar. –declaré. 
 
            Oh, nena. Nunca sueño. Obtengo lo que quiero. Dormirás en la misma habitación conmigo. Una vez que te mudes conmigo hoy, entenderás por qué. 
 
            ¿Qué? ¿Debería mudarme contigo hoy? –Pregunté en estado de shock. 
 
            No te preocupes. Llamé a mis trabajadores para que recogieran tus cosas de tu casa y las pusieran en mi habitación –dijo restando importancia al asunto. Quiero abalanzarme sobre él y eso es lo que hice. Me acerqué a él y estuve a punto de golpearlo en el pecho con furia. Me atrajo hacia él y caí sobre él. Estaba a punto de apartarme, pero él agarró mis muslos y me movió, entonces, de repente, estoy a horcajadas sobre él. 
 
      
 
    Jadeé. Intenté levantarme, pero fue inútil. Puso su mano en mi cabello y tiró de él suavemente. Él se acercó a mí y yo volví. Me inclinó hacia atrás y ahora mi espalda toca la mesa de cristal y mi espalda está arqueada. Se inclinó hacia mí y nuestros pechos se están tocando. Su otra mano está detrás de mi espalda y puso su cabeza en mi cuello, besándolo. No quería detener el suyo ni por un segundo. 
 
      
 
            Mi bella luchadora. Has crecido tanto, sabes. –dijo sin dejar de besarme. Me quedé allí sentada en silencio, tomando sus palabras. Puse mis manos alrededor de su cuello para sostenerme. Mordisqueó mi cuello. 
 
            Max. –llamé. Lentamente se apartó y me sostuvo frente a él. Lo miré a los ojos. Esos ojos marrones oscuros. Los ojos que tanto extrañaba cuando no estaba. Los ojos que siempre mostraron preocupación y cuidado por mí, que todavía están allí ahora. Pero en lugar del calor que tenían, se volvieron fríos. Me mira fijamente a los ojos. Lo extrañé mucho. Extrañaba el tiempo que pasábamos juntos. 
 
            Niña. –dijo lentamente. Entonces llamaron a la puerta. Rápidamente me separé de él y me puse de pie. 
 
      
 
    Lo escuché maldecir bajo su amplitud y le dije a la persona que entrara. Me acomodé el vestido y el cabello rápidamente. Vi la puerta abrirse y entrar una mujer de cabello castaño de mi edad. Ella lo miró y sonrió, luego volteó a mirarme y giró su cabeza hacia él. 
 
      
 
            Molly, ¿qué pasa? –le preguntó. 
 
            Tienes una reunión a las once en punto. –le dijo y él asintió. 
 
            Está bien. ¿Eso es todo? –Preguntó y ella asintió. 
 
      
 
    Ella miró entre nosotros y él volvió a hablar. 
 
            Oh, Molly conoce a mi novia Isabella. Isabella, este es Molly, mi asistente personal. –dijo y lo miré. 
 
      
 
    Cláusula No. 22: Sera presentada a todos como su novia. 
 
      
 
            ¡Hola! –dijo extendiendo su mano. Ella me sonrió cálidamente y yo le devolví la sonrisa. Parece una persona muy acogedora. Ni siquiera vestía mal. Se vestía muy profesionalmente sin exponer. 
 
            ¡Hola! –tomé su mano y se la estreché. 
 
            Puedes dejarnos Molly. –Dijo y ella asintió antes de irse. 
 
            En serio. Odio esa cláusula. –dije en voz baja. 
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    Finalmente, completé todas las cláusulas. Miré mi reloj de pulsera y eran las seis de la tarde. Discutí con él sobre algunas cláusulas, pero fue inútil. ¡¿Cómo puedo siquiera discutir con ese animal?! Cada vez que no me gustan algunas cláusulas, lo fulmino con la mirada, mientras él tiene una expresión divertida en su rostro mientras sigue trabajando mientras mira la pantalla de su computadora. 
 
      
 
    Seguí leyendo hasta la hora del almuerzo. Hay un total de trescientas cláusulas. Cada una se explica claramente. Lo leí una y otra vez, tratando de encontrar al menos un pequeño agujero para salir de esto. ¡Pero no! Todo es según su conveniencia. Estoy muy aburrida ahora. No me daría trabajo que hacer. 
 
      
 
            ¿Terminaste? –le pregunté mientras me ponía de pie. 
 
            Solo dos minutos más, nena. Nos iremos. –dijo sin mirarme. Solo asentí con la cabeza, aunque él no puede verme. 
 
    Bostecé y me puse de pie. Estiré mi cuerpo, levanté mis manos y arqueé mi espalda. Volví a mirarlo y lo encontré mirándome con sus ojos depredadores. Sus ojos vagan libremente por mi cuerpo. Se dio la vuelta y miró su computadora portátil. Tragué saliva y me ajusté la camisa. Se puso de pie agarrando su teléfono. Tomé mi bolso y ambos estábamos a punto de salir juntos, pero se detuvo. 
 
      
 
            Has crecido tanto, niña. –dijo mientras me empujaba contra su pared de vidrio. Lo miré a los ojos. 
 
            No me llames así. –le dije mientras sujetaba mis manos por encima de mi cabeza. 
 
            ¿Que no te llame cómo? -preguntó mientras ponía su pierna entre mis piernas para evitar que me moviera. Nuestras respiraciones son ásperas. 
 
            Niña. –le respondí 
 
            ¿Y si te llamo qué? –me retó mientras miraba mis labios. 
 
            No quiero que lo hagas. –Su cercanía está afectando mi cuerpo. Puedo sentirme respondiendo a él. 
 
            Niña. –dijo y estaba a punto de besarme, cuando su teléfono comenzó a sonar. Maldijo por lo bajo y dejé escapar un suspiro, que no sabía que estaba conteniendo. ¡Dios, cálmate, Isabella! ¡Él es el villano! ¡No puedes enamorarte de él! ¡No repitas el mismo error dos veces! me recordé a mí misma. Se apartó de mí y respondió a su llamada. 
 
      
 
      
 
    Tiró de mi mano y me sacó junto con él. Todavía está hablando por teléfono. Ambos entramos al ascensor y lo escuché dar órdenes. Pronto nos agachamos y cortó la llamada. Todavía sostenía mi mano en la suya con un fuerte agarre, que incluso si lo dejaba por un segundo, huiría de él. Bueno, lo haré. Me abrió la puerta del coche y me senté junto a él. 
 
      
 
            Mi casa. –le dijo al conductor. Me volví hacia él. 
 
            Máximo, quiero irme a casa una vez. Necesito llevar algunas cosas de allí. –le dije. 
 
            No es necesario. Cada cosa tuya se lleva a mi suite. No tienes que preocuparte. –le restó importancia. 
 
            ¿En serio? ¿Cada cosa? 
 
      
 
      
 
    Él solo se encogió de hombros. Todavía sostenía mi mano. 
 
      
 
      
 
            ¿Por qué estás haciendo esto? –Pregunté mientras resoplaba. Me miró a los ojos. Hubo un minuto de silencio antes de que volviera a hablar. 
 
            No quiero que vuelvas a huir de mí. –dijo y lo miré. 
 
            De todos modos, no me quedaré aquí exactamente. Después de que termine este contrato de dos años, me iré de la compañía. –dije enojada y crucé mis manos cerca de mi pecho mientras quitaba mis manos de su agarre. 
 
            Sí. Como si alguna vez fuera a suceder. –dijo y lo miré. 
 
            ¿Por qué no iba a pasar? –le pregunté y él se rio entre dientes. 
 
            Niña, piénsalo una vez. Estarás viviendo conmigo cada segundo durante dos años en mi oficina, en mi casa, en mi habitación. No me dejarás. Lo sé. Porque soy demasiado guapo y caliente. –dijo. arrogantemente Rodé los ojos hacia él. 
 
            Ah, ¿y para eso te tomará dos años? –me burlé de él. Él me miró. 
 
            No. Un año es suficiente para mí. –dijo apretando los dientes. 
 
            ¡¿Un año?! ¡¿Un año entero?! –dije como sorprendida, mientras ponía mis manos en mi rostro con los ojos muy abiertos. –Pensé que un hombre como tú solo tardaría de cuatro a cinco meses en hacer que una chica se enamorara de él. 
 
            Oh, puedo hacer que te enamores de mí en solo un mes. ¡Espera un minuto! Ya te enamoraste de mí, niña. Entonces, no necesito intentarlo más. Solo necesito que te des cuenta. –dijo sonriendo. 
 
            Sí, hacer que una chica se enamore de ti es muy fácil. Porque eso es lo que haces todo el tiempo. Juegas con sus corazones y finalmente los aplastas. Una vieja historia. –murmuré por lo bajo. Me miró como si hubiera escuchado lo que dije. 
 
            ¿Qué fue eso? 
 
            Nada. Entonces, si solo un mes es suficiente, ¿por qué no reduce el contrato a un mes, en lugar de dos años? –Volví la cabeza para mirarlo y lo encontré mirándome divertido 
 
            No puedes provocarme bebé. Soy más inteligente que tú. Puedo entender tus planes. Te conozco mejor de lo que te conoces a ti misma. No olvides eso. –dijo la última parte en mi oído. Aprieto los dientes. Sus palabras me trajeron algunos recuerdos. 
 
      
 
      
 
    ¡Dios, tengo hambre! Me levanté de mi cama y salí. Bajé las escaleras de madera y fui a la cocina. Abrí el refrigerador y traté de encontrar helado de chocolate y galletas. Urrgh... ¿Dónde está? Intenté encontrarlo, pero no puedo. Molesta, cerré la puerta y me di la vuelta. Vi una figura en la oscuridad y estaba a punto de gritar, pero me tapó la boca. 
 
      
 
            Bella, soy yo. –dijo y silenciosamente encendió la luz de la cocina. Quitó su mano de mi boca y dejé escapar el aire. Le di un golpe en el pecho y sonrió. Tomé una cuchara, ya que es lo único que pude alcanzar y estaba a punto de golpearlo. Corrió escaleras arriba a mi habitación y yo subí tras él para golpearlo. 
 
      
 
      
 
    Entré y no estaba. 
 
    ¿Dónde está él? Corrió a esta habitación, ¿verdad?  
 
    En medio de mi cama hay una tarrina de helado de chocolate con galletas y una nota debajo. La tomé y la leí. En ese momento sentí manos en mi cintura desde atrás y su cabeza en mi hombro. 
 
            Para ti, mi bella. –me dijo al oído mientras leía esas líneas junto a él. Sonreí feliz y me di la vuelta en sus brazos. 
 
            Gracias chico malo. –le dije y me besó suavemente en los labios. Le sonreí. 
 
            De nada. Ahora vamos. Come. –dijo y ambos nos sentamos en mi cama para comerlo. Me puso en su regazo y le di un poco de helado mientras comía un poco. Me comí la última cuchara e incliné mi cabeza hacia él. 
 
            ¿Cómo entraste? 
 
            ¿No sabes la respuesta, nena? –dijo y mi bombilla sonó. Por supuesto, la ventana. 
 
            ¿Cómo sabes que quiero este helado ahora? 
 
            Lo sé porque hoy es sábado y son las once de la noche. Todos los sábados comes helado de chocolate con galletas a esta hora, ¿verdad? –dijo y yo asentí. 
 
            ¿Cómo lo sabes? 
 
            Bella, no necesitas preguntarle a la persona que amas para saber sobre sus gustos. –Me sonrojé. 
 
            Gracias de nuevo. 
 
            Nena, recuerda una cosa. Te conozco mejor de lo que te conoces a ti misma. No lo olvides. ¿De acuerdo? –dijo y yo asentí. 
 
            Okey. 
 
            Ahora agradéceme correctamente. –dijo y me besó en los labios. Le devolví el beso sonriendo. 
 
    Solíamos ser tan felices. Pero luego todo cambió. 
 
      
 
      
 
    ¿Por qué tuvo que hacerlo? ¿Por qué? 
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            ¿Ya llegamos? –le pregunté, ya que todavía estábamos en su auto. 
 
            Sí, casi. –respondió mirándome. Giré la cabeza para no querer tener su intensa mirada sobre mí. 
 
            Mmm…. –dije mirando por la ventana. Pronto el auto paró y lo escuché decir. 
 
            Estamos aquí. Espera un momento. –Salió y vino a mi lado para abrir la puerta. Me ofreció su mano. Lo miré a él y luego a su mano un par de veces y salí sin tomarla. Lo escuché suspirar. No voy a caer en sus estúpidos encantos como lo hice una vez. Vi un gran hotel de cristal frente a mí. No soy nueva en esto. Él es un multimillonario. 
 
      
 
      
 
    Tomó mi mano y me arrastró junto con él. Entramos o debería decir que me arrastró adentro junto con él. Traté de caminar rápido con mis tacones altos. Una vez que estamos dentro del ascensor, aparté mi mano de la suya. Bueno, al menos lo intenté. 
 
      
 
      
 
            No lo intentes, nena. No te atrapé para dejarte tan fácilmente. –dijo mientras tiraba de mi mano y me acercaba. Suspiré y empujé mis lentes hasta mi nariz. 
 
            Lo que sea. –dije mirando la puerta de acero frente a mí. Pronto llegamos al último piso, ese es su pent house y salimos. Esta vez traté nuevamente de apartar mi mano de la suya caminando rápidamente. Pero es demasiado rápido. Lo sostuvo con fuerza. Lo miré y caminé con él dentro de la casa. Por el rabillo del ojo, vi que tenía una sonrisa de victoria malvada en su rostro. 
 
            Hogar. No, dulce hogar, ahora que estás aquí. –susurró en mi oído, empujando mi cabello un poco hacia atrás. 
 
            Basta Máximo. –le dije alejándome de él. Pronto puso su mano alrededor de mi cintura y se acercó. – ¿Realmente necesitas atraerme hacia ti todo el tiempo? 
 
            Lo siento, nena. No puedo evitarlo. Has estado alejada de mí durante diez años. No sabes cuánto te extrañé. –dijo mientras ponía su cabeza en mi cuello y susurró un beso allí... Dios, ¿por qué es esto tan tentador? Quiero alejarme, pero de nuevo quiero permanecer así de cerca de él. ¿Por qué es esto es tan complicado? Ojalá esto sea mucho más fácil. Lo empujé suavemente y me quedé a la distancia de un brazo. 
 
            ¿Me enseñas mi habitación? –dije sintiéndome un poco cansada. 
 
            Nuestra habitación. –corrigió y me arrastró con él. 
 
            ¡Esto no es una broma! ¡Muéstrame mi habitación! –ordené. Se detuvo y me miró, inclinó la cabeza hacia un lado y cruzó las manos cerca de su pecho como si estuviera pensando. Aww... ¡Se ve como un niño adorable mientras hace eso! ¡Isabella, sal de aquí! 
 
            Está bien. Es tu habitación la que compartiré contigo. –dijo y tomó mi mano jalándome con él nuevamente. 
 
            ¡Máximo! ¡No quiero compartir una habitación contigo! ¡Quiero la mía! 
 
            Oh, lo siento. Realmente no lo pensé de esa manera o debería decir que sabía que esto sucedería, pero solo hay una habitación en este hogar. –dijo sonriendo maliciosamente mientras gesticulaba con la mano alrededor de la casa. 
 
            Oh, en serio y crees que creeré que esta cosa tan grande solo tiene una habitación. ¿Crees que soy estúpida? 
 
            ¡No! Nunca pensaría eso. En realidad, creo que eres demasiado inteligente. Estoy diciendo la verdad, solo hay una habitación disponible en este dulce hogar por el momento. Puedes comprobarlo tú misma si quieres. Además, si encuentras una habitación, te dejare dormir en ella, sin molestarte. –dijo. Asentí con la cabeza enojada hacia él. 
 
            Está bien. –estuve de acuerdo y di la vuelta por todo el lugar. ¡¿Cómo no puede haber espacio en una cosa tan grande?! ¡Me está engañando! Fui y comprobé. Vi la cocina, el comedor y algunas otras habitaciones en el camino. Encontré una puerta que parece una habitación y estoy muy emocionada. 
 
            ¡Máximo! –llamé. 
 
      
 
    Sin respuesta. 
 
      
 
            ¡Máximo! –llamé de nuevo. 
 
      
 
    Sin respuesta. 
 
      
 
            ¡Max! –llamé enojada mientras regresaba. 
 
            Sí. –respondió devolviéndome una sonrisa. 
 
            ¡Dios, te he estado llamando desde hace mucho tiempo! ¿No puedes oírme? –Disparé enojada. 
 
            Lo siento. Escuché que alguien llamaba a Máximo. Pensé que no eras tú, porque mi bella me llama solo como Max. –dijo. ¡Cuánto quiero golpearlo ahora! 
 
            ¡Max! –dije lentamente, tratando de no sonar grosera. –Encontré una habitación allí. –dije mientras señalaba hacia atrás y le sonreía. 
 
            ¡Oh wow! ¡De verdad! A ver. Vamos. –dijo llevándome con él. ¿Qué está haciendo? Al menos no me esperaba esto de él. 
 
            Allí. –dije mientras señalaba. 
 
            Esta. –dijo mientras señalaba la puerta mientras nos parábamos frente a ella. 
 
            Sí. –dije sonriendo como si hubiera ganado. 
 
            Bien. Debo decir que eres inteligente. –dijo y me miró. –Entonces, abre la puerta. –dijo mientras retrocedía un paso. Di un paso hacia la puerta, giré el pomo y esperé a que se abriera. No se abrió. Lo volví a girar, pero no sirvió de nada. Volví a mirarlo y lo encontré sonriendo. ¡Está cerrada! Lo miré. 
 
            Está cerrada. 
 
            Oh, está bien. Entonces deberías probar esta. –dijo señalando la puerta al otro lado de la habitación. Fui allí y la probé también, pero no se abrió. Mientras lo intentaba, sentí que quería romper la puerta. 
 
            ¡También está cerrada! 
 
            Oh no. Tal vez deberías intentar… 
 
            No intentaré más puertas. ¡Sé que están todas cerradas y tú lo hiciste! –dije enojada mientras cruzaba las manos cerca de mi pecho. Entonces lo escuché reír a carcajadas. 
 
      
 
    Esto me está poniendo de los nervios. 
 
      
 
            Max, detente. –le dije lentamente. 
 
      
 
    Él no se detendría. 
 
      
 
            ¡Max! –llamé de nuevo en voz baja, controlando mi ira. 
 
            ¿Sí? –dijo riéndose. 
 
            ¡Para! 
 
            No puedo. –dijo. 
 
    ¡Eso es todo! Salí de allí rápidamente a la sala de estar y tomé mi bolso. No voy a soportar las rabietas de él. 
 
      
 
            ¡Bebé, espera! –Gritó, pero no quiero escucharlo. 
 
            No quiero estar aquí. –dije dando otro paso, pero me detuvo tomándome la mano. 
 
            Bella, vamos. Solo estaba bromeando. ¡Solo estaba tratando de crear diversión! ¡Eso es todo! –Dijo. 
 
            Sí, eso es lo que soy para ti y siempre fui para ti. ¡Una muñeca divertida para jugar! –me burlé con enojo. Su expresión cambió a una seria. 
 
            Bella, ¿de qué estás hablando? 
 
      
 
    Aparté la mirada de él mientras las lágrimas comenzaban a acumularse en mis ojos. Apreté la mandíbula, no queriendo dejar caer las lágrimas. Giré mi cabeza hacia él y bajé la mirada mientras mis manos estaban cruzadas cerca de mi pecho. 
 
      
 
            Bella… Isabella, ¿de qué están hablando? –Lo miré a través de mi mirada manchada de lágrimas. 
 
            No sé. Tú dime. 
 
            ¿Qué? 
 
            ¡Sé que siempre te burlaste de mí a mis espaldas! 
 
            ¿Qué? ¡no! 
 
            Lo sé Max. Lo sé, está bien. Sé que fui ingenua y estúpida al enamorarme de ti y no me importaba lo que dijeran los demás. Soy tan estúpida como para hacerlo. Para enamorarme de ti. Me enamoré ¡por tus tontos encantos y no sabía que al final sería yo quien saldría lastimada! –dije mientras dejaba caer lágrimas por mis mejillas. 
 
            Bella, no entiendo. Nunca hice algo así. Nunca me burlé de ti a tus espaldas y nunca dejaría que nadie lo hiciera. 
 
            Oh en serio y ¿qué hay de tus amigos? 
 
            ¿Qué hay con ellos? 
 
            ¡Sé que todos ustedes se juntaron conmigo para burlarse de mí y decir que soy la chica más estúpida que jamás hayan conocido! –dije enojada. 
 
            ¡¿Qué diablos estás hablando Isabella?! 
 
            ¡Sabes de qué hablo! 
 
            ¡No! ¡No lo hago! Nunca escuché a nadie burlándose de ti cerca de mí y ¿crees que dejaría que alguien lo hiciera? Mataría a quien se burlara de ti. Entonces, ¿por qué lo haría yo? –preguntó sosteniéndome por los hombros. Las lágrimas caen continuamente de mis ojos. 
 
            Oh, en serio. Por ejemplo, hace un minuto, ¡te burlaste de mí! 
 
            ¡Lo hacemos todo el tiempo! Incluso tú solías hacerlo y nunca te quejaste cuando lo hice en el pasado 
 
            ¡Está en el pasado, Max! ¡Ahora ya no soy esa chica! ¡No soy una chica que se deja engañar por nadie! –dije limpiando las lágrimas de mis mejillas mientras seguían cayendo. Max me miró durante unos segundos sin decir nada. 
 
            No vas a creer, ¿verdad? –preguntó. 
 
      
 
    Negué con la cabeza. 
 
      
 
            Te lo probaré bella. Pronto sabré la razón por la que me dejaste. 
 
      
 
    Simplemente lo ignoré y me quedé allí. Tomó mi rostro entre sus manos. 
 
      
 
            Vamos. Necesitas dormir. Tu cara se puso roja por todo el llanto. No me gusta ver lágrimas en tus ojos. –dijo limpiándome las lágrimas. Tiene aspecto de que se está rompiendo por dentro. 
 
      
 
    Me levantó en sus brazos al estilo nupcial y me llevó a una habitación. Estoy demasiado cansada para pelear con él ahora 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Después de que dejé de llorar, me acerqué al armario de su habitación y abrí la puerta. Entré y saqué un par de pantalones cortos de algodón azul oscuro y una camiseta sin mangas blanca. Salí y lo encontré acostado en su cama sonriendo como un asqueroso mientras miraba el techo. Le fruncí el ceño y entré al baño. Me sorprende ver que ahí están mis jabones y champús favoritos. 
 
      
 
      
 
    ¿Recordaba todas estas cosas sobre mí incluso después de diez años? ¿Pero por qué? ¿No soy nada para él? ¿Verdad? 
 
      
 
      
 
    Salí de mis pensamientos y me quité la ropa. Me bañé lentamente y me puse la ropa que escogí del armario, miré hacia abajo mis pantalones cortos son un poco cortos para usarlos delante de él. Mi camiseta sin mangas muestra un escote muy pequeño. Tal vez debería cambiarme. ¡Espera un minuto! ¿Por qué debo cambiarme? ¡Viviré y usaré la ropa que quiera y con la que me sienta cómoda! 
 
      
 
      
 
    Con ese pensamiento salí y lo encontré entrando a la habitación en un bóxer azul solamente. Mis ojos se abren. ¿Qué está usando? ¡¿No sabe que una mujer vive con él en su casa ahora?! Me miró y vino hacia mí. Empezó a acercarse, pero levanté la mano para detenerlo. ¡Dios! ¡Se ve tan caliente en.… en.… eso! 
 
      
 
            ¡Max! Ve y ponte unos pantalones. Yo también vivo aquí ahora. Cuánto tiempo no sé. Pero por favor. –le pedí mientras miraba su pecho. Él sonrió y vino hacia mí. Me bloqueó contra la pared al lado del espejo en su habitación donde me miro mientras me seco el cabello. 
 
            Nena, esta es mi casa y me pondré cualquier cosa con la que me sienta cómodo. Lo siento. No puedo cambiarme de ropa. Oh, me refiero a ponerme algo de ropa. Y eh... deja de mirar mi pecho y abdominales, no solo se volverá contra ti sino también contra mí. –dijo con voz ronca en mi oído. Su olor fresco invadió mis fosas nasales y cerró mis ojos por unos segundos. Entonces volví a mis sentidos y lo empujé. 
 
            Lo que sea. Solo... Solo ponte una camisa o lo que sea. 
 
            Vamos nena, yo duermo así siempre. Espera un minuto. Dime, ¿cómo duermes siempre? ¿Usas sostén y bragas solamente o duermes así? –preguntó mientras sus ojos recorrían mi cuerpo con lujuria y en lugar de sentirme asqueada, solo me excitó más. 
 
            ¡Cállate Max! ¡Yo duermo así! –Su sonrisa cayó. 
 
            Oh... No. Pero está bien. Puedo cambiarlo pronto. –dijo con una sonrisa malvada. Lo miré. Me tomó de la mano mientras me conducía al comedor. 
 
            ¿Cambiar qué? ¡No me digas que lo vas a hacer una cláusula! –dije enojada. Sacó un asiento para mí y suavemente me empujó hacia abajo por los hombros. Me senté. 
 
            Oh, lo habría hecho, pero se me escapó de la cabeza mientras pensaba en las demás. –dijo y puso un plato frente a mí. 
 
      
 
      
 
    Lo miré con los ojos muy abiertos. Me sonrió. Lo miré. ¡Dios, este hombre es tan arrogante! 
 
            Toma. –dijo mientras llenaba mi plato con espaguetis. 
 
            ¡No puedo comer tanto! –me quejé. 
 
            ¡¿Qué?! ¡Es tan poco! ¡Te volviste tan delgada desde la última vez que te vi! –se quejó y puso un poco más en mi plato. Acercó una silla a mi lado izquierdo y se sentó en ella. Crucé las piernas y tomé un tenedor. Puso su mano sobre mi hombro. Me sacudí y le di una mirada seria. Me miró con ojos de cachorrito y me encogí de hombros. Suspiró y puso su mano en la silla donde yo me apoyaba. 
 
            La comida sabe bien. –felicité. 
 
            Gracias. –respondió mostrándome los dientes. Fruncí el ceño. 
 
            ¿Tú la hiciste? 
 
            Sí. Estoy feliz de que te guste. –dijo y me robó un beso en los labios de repente. Puso su mano en mis piernas. 
 
            Está bien. ¡Basta Max! –Dije enojada. Por favor. Sé que estás disfrutando esto, mi yo interior se burló de mí. Rodé los ojos hacia ella. 
 
            ¿Qué? No hice nada –dijo y de repente apretó suavemente mi muslo con su cálida mano y casualmente puso un tenedor lleno de espaguetis en su boca. 
 
            Max –llamé en voz baja y enojada. Acarició mi piel suavemente con su mano y la pasó de arriba abajo. 
 
            Tienes razón. La comida me quedo deliciosa. – se felicitó mirándome profundamente a los ojos que por un minuto me perdí en ellos. Puedo ver el doble sentido en ello. Mis mejillas ardieron y se pusieron rojas. 
 
            ¡Basta! 
 
            ¿Qué? Solo estoy halagando la comida. –Aparté la cabeza y apreté los labios para evitar sonreír. Aunque se me salió un poco. Me volví hacia él otra vez, tratando de parecer seria. 
 
            Quita tu mano. –le ordené. 
 
            Por favor. –dijo dándome la mirada que da un niño cuando le ruega a su madre que le dé una galleta más. ¡Dios, solo quiero besar esos labios otra vez! ¡Si tan solo estuviéramos juntos! 
 
            Basta. –dije en voz baja y tomé su mano antes de volver a colocarla sobre la mesa. Instantáneamente la devolvió. Le di una mirada. 
 
            ¿Qué? No es mi error. Hay un imán en tus piernas suaves, sexys y cremosas que me atraen... no, a mi mano hacia ellas. –dijo encogiéndose de hombros. Rodé los ojos y me rendí. Era terco y lo es. Siempre seguirá siendo el mismo. No sirve de nada pelear con él. 
 
      
 
    Ambos comimos y me levanté para poner los platos en el fregadero. Me detuvo y me dijo que sus doncellas lo harían. Entré en el dormitorio y me quedé allí. Se dejó caer en la cama. Me quedé allí, cruzando las manos cerca de mi pecho mientras lo miraba. 
 
      
 
            ¿Qué estás mirando? ¡Vamos! –Dijo palmeando la cama a su lado. Levanté mi ceja hacia él. 
 
      
 
    Negué con la cabeza y me acerqué a él. Tomé una almohada de la cama. Tomé una frazada que está sobre la cama y comencé a caminar. 
 
      
 
            Nena, ¿a dónde vas? –preguntó mientras se giraba un poco y ponía su codo en la cama para apoyarse. Me giré para mirarlo. 
 
            Las cláusulas decían que debería estar contigo en la misma habitación. No dormir en la misma cama. –dije sonriéndole y me di la vuelta mientras caminaba hacia el sofá de su habitación. 
 
            ¡Maldita sea! ¡¿Cómo se me paso eso?! –maldijo. 
 
      
 
    Le sonreí y él me devolvió la sonrisa. ¡Oh, no! ¡¿Qué está pasando en su cerebro?! 
 
      
 
            Tienes razón. ¿Así que dormirás en el sofá? –Preguntó, pero se sintió más como una respuesta. 
 
            Sí. –dije mientras ponía la almohada en el sofá. Me giré para mirarlo con las manos en puños cerca de las caderas. 
 
            Pero nena, no creo que el sofá sea cómodo para eso. –dijo con una mirada de lujuria en sus ojos y nuevamente puedo escuchar el doble sentido en su respuesta. 
 
            ¿Para qué? 
 
            Para abrazar. ¿Por qué? ¿Tienes algo más en el cerebro? ¿será algo sucio? 
 
            No voy a acurrucarme contigo. –le dije y estaba a punto de dormir en el sofá cuando lo escuché. 
 
            Está bien entonces. –dijo y se levantó de la cama. Empezó a caminar hacia mí. 
 
            ¿Qué estás haciendo? –le pregunté confundida mientras se paraba frente a mí. 
 
            Dijiste que querías dormir en el sofá, ¿verdad? No dormiré sin ti. Incluso si es en el suelo. A partir de hoy en la noche, estarás en mis brazos cada vez que duerma para asegurarme de que no corras lejos de nuevo. –dijo y vi un poco de dolor en los ojos que desapareció en una fracción de segundo. 
 
            No cabemos los dos en este pequeño sofá. 
 
            Entonces vamos. Vamos a dormir en la cama. 
 
            ¡No! 
 
            Está bien. Entonces vamos a dormir aquí. 
 
            ¡No! Tu duermes en la cama. Yo dormiré en el sofá. Y yo... yo no huiré. –dije mirando hacia abajo. 
 
            Nena, o dormimos los dos aquí o en la cama. –dijo y yo lo miré desde el sofá en el que estoy sentada. 
 
            No te vas a dar por vencido con esto, ¿verdad? –le pregunté mientras me estaba molestando. 
 
            No. Nunca. No en esto. No en ti. –dijo con profunda determinación en su voz. El aire a nuestro alrededor se volvió serio por un minuto. 
 
      
 
    Solo lo miré. 
 
      
 
            ¿Vendrás o debería tirarte sobre mi hombro? Cualquier cosa está bien para mí. Espera un minuto. La segunda está bien para mí. Puedo tener una vista clara de tu trasero. –dijo mientras me guiñaba un ojo. 
 
            ¡Pervertido! –dije y me levanté enojada para golpearlo. 
 
      
 
    Intenté golpearlo mientras se alejaba y no lo logre... Golpeé algo y caí sobre la cama de espaldas. Max se arrastró hacia mí y se sentó a horcajadas sobre mí. 
 
      
 
            ¡Max quítate! 
 
            No. Solo me moveré si dices que dormirás conmigo de ahora en adelante. –dijo y me dio una palmada en el trasero. Tomó mis manos y las puso sobre mi cabeza. 
 
            ¡Basta! 
 
            No. No debes ordenar. Mira bien como esta la escena y verás que estás bajo mi misericordia. Entonces, solo yo puedo hacer demandas. –dijo y traté de moverme. 
 
            Max por favor. 
 
            Listo. Ahora lo estás entendiendo. Pídemelo amablemente y haz lo que te pedí. –dijo 
 
            ¡Para! 
 
            Ajá. No lo estás haciendo de la manera correcta. – rodeé los ojos y resoplé. 
 
            Está bien. Dormiré contigo a partir de hoy. Ahora, por favor, aléjate... animal. –dije con una sonrisa falsa. 
 
            Oh, seguro que lo haré, mi bella hermosa. –dijo mientras colocaba un beso en mis labios sin mi permiso y se bajaba de mí. Yo también me puse de pie. 
 
      
 
    Lo miré y lo encontré acostado en la cama. Me miró y estiró sus brazos hacia mí como un bebé. 
 
      
 
            Vamos. Abracémonos. –dijo sonriendo y yo le puse los ojos en blanco mientras me detenía a reír. Caminé hacia el otro lado de la cama. Y reacciono como lo hizo como lo hizo cuando nos acurrucamos en mi cama por primera vez cuando estábamos en la escuela secundaria. Suspiré. 
 
            Sabes, a veces te comportas como un bebé para un hombre muy adulto. –me quejé. Me senté en la cama y me recosté. Sus brazos me atraparon y me atrajeron hacia su pecho. 
 
            Solo para ti. –me dijo al oído desde atrás. Mi espalda está presionada contra su pecho y sus brazos están envueltos alrededor de mí apenas pero suavemente. Sus piernas están sobre las mías. Estoy completamente envuelta por él. Esto se siente como en los viejos tiempos. 
 
            Eres un animal. –murmuré por lo bajo. 
 
            Buenas noches mi bella, mi gata salvaje. 
 
            Buenas noches Maximo. 
 
      
 
    Sentí unos labios presionar mi cuello antes de quedarme dormida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            Max, tengo miedo. –dije mientras cerraba los ojos con fuerza y me aferraba a él en mi cama. Me retuvo con fuerza. Apoyé la cabeza en su pecho y envolví mis manos alrededor de sus hombros. 
 
            No tienes que asustarte, nena. Estoy aquí para ti. –dijo con dulzura y besó mi frente. Todavía lo sostuve. Luego, las nubes volvieron a chocar provocando un fuerte trueno con un relámpago brillante que cayó en mi habitación a través de las ventanas. Agarré su camisa con fuerza, asustada por esos fuertes trueno.  
 
            Max. –gemí. 
 
            Nena, no te preocupes. Estoy aquí. Mírame. –dijo mientras me empujaba un poco y sostenía mi rostro entre sus manos. Lo miré. Me está mirando a los ojos. Volví a mirar el suyo. 
 
    Parpadeé un par de veces. 
 
            Ahí está. Cálmate. Estoy justo aquí. A tu lado. Abrazándote. No dejaré que te pase nada malo. –dijo con una promesa contenida en sus ojos. Le sonreí, aunque con un poco temor debido a los truenos que no paran. 
 
            Gracias. –dije sonriendo y besó mi frente. 
 
            Cuando esté aquí contigo, cerca de ti, no dejaré que esos truenos te asusten. –dijo mientras me sentaba en su regazo. Estoy a horcajadas sobre él. Empujó el cabello de mi cara hacia atrás y me miró fijamente. 
 
            ¿Y si no estás ahí, cerca de mí, cuando se produzcan los truenos? –Sonrió antes de responderme. 
 
            ¿Por qué alguna vez te dejaría sola? ¿Por qué no estaría cerca de ti? Para que eso suceda, primero debería poder dejarte. Lo cual no puedo. Así que no te preocupes. Siempre te abrazaré cuando haya truenos. –dijo mientras besaba mi mejilla y me acercaba a su pecho mientras se recostaba en el poste de mi cama. Sonreí sintiéndome feliz. 
 
            ¿Siempre? –le pregunté en su cuello. Besó mi hombro. 
 
            Siempre. –prometió mientras apretaba su agarre y yo sonreía sintiéndome feliz. Lo abracé con fuerza y me quedé dormida felizmente. 
 
      
 
      
 
    Me desperté jadeando cuando escuché un fuerte trueno. Miré a mi lado y descubrí que Max no está allí. Miré a mi alrededor y descubrí que estoy sola. Mi mente volvió al sueño con el que acabo de despertar más que un sueño es un recuerdo de cuándo estuvimos juntos ya hace mucho tiempo… Creo que nunca significó nada para él. Creo que nunca signifiqué nada para él. 
 
      
 
      
 
    Después de dejarlo, cada vez que hay truenos, tiemblo, porque les tengo mucho miedo y siempre lo imagino abrazándome fuerte, calmándome y lo recuerdo dándome besos de plumas en el cuello y la cara. Poco a poco traté de salir del miedo que todavía tengo ahora, pero no tanto. El recuerdo todavía me duele y, sin embargo, todavía me hace feliz por dentro. 
 
      
 
      
 
    Hubo un fuerte trueno repentino de nuevo y jadeé. La puerta del dormitorio se abrió y Max entró con una bandeja llena de comida. Me vio y me dio una gran sonrisa. Solo lo miré por un minuto y aparté la cabeza. Se ve guapo incluso con sus pantalones de chándal. Debe haber cambiado de su bóxer esta mañana. Su pecho desnudo, dándome una vista completa de sus abdominales. 
 
            Buenos días, pequeña durmiente. –dijo con voz alegre. Lo miré cuando vino y se sentó frente a mí, poniendo la bandeja en la mesita de noche. 
 
            No me llames así. –le dije con voz tranquila, sin ganas de pelear con él en la madrugada. 
 
            No puedes hacer nada para que lo deje de hacer. También te traje el desayuno. Toma… –dejó de decir cuando hubo otro trueno. Apreté los puños sin querer mostrarle que todavía les tengo miedo. Sin embargo, lo notó mientras me miraba y me encontró respirando con dificultad. 
 
            Oh, mi bella. –dijo antes de acercarme a él. Lo empujé lejos. 
 
            ¡No! Ya no les tengo miedo. –dije y desvié la mirada. 
 
            No mientas, nena. –dijo tratando de llegar a mí, pero le empuje de la mano para que no me tocase. 
 
      
 
    Me miró fijamente antes de acercarme a él y hacer que me acomodara en su regazo. Mi espalda toca su pecho. Luché en sus brazos. Me abrazó con fuerza. Puso su cara en mi cuello y por alguna razón instantáneamente me calmé. 
 
      
 
            Te lo prometí, te abrazaré cuando haya truenos, nena. Solo estoy manteniendo mi palabra. –dijo en mi cuello. Su cálido aliento hizo que mis vellos se erizaran. Las palabras de Máximo me impactaron y trate de alejarlo de mi de nuevo. 
 
            También prometiste que nunca me harías daño. También prometiste que no me dejarías. –le dije con calma. Levantó la cabeza y me miró. Giré la cabeza hacia atrás para ver su rostro. 
 
            Yo nunca te haría daño Bella. Además, no fui yo quien te dejó. Fuiste tú quien me dejó a mí. –dijo mirándome a la cara. Hice mi rostro estoico, sin mostrar ninguna emoción y pronto volteé mi rostro, no queriendo que él viera el dolor en mi rostro. Otro fuerte trueno retumbó y me di la vuelta y lo abracé con fuerza, aferrándome a su camisa, poniendo mi cara en su cuello de lado. 
 
      
 
    Siento que sus manos se aprietan a mi alrededor. Sus siguientes palabras me dejaron muda. 
 
      
 
            ¿Por qué te fuiste? Ni siquiera una palabra. Ningún mensaje. Nada. –preguntó con calma, aunque sé que está todo menos calmado. Lo miré. Su rostro muestra tanto dolor, dolor. 
 
      
 
    Simplemente giré la cabeza y me miré las manos sin querer decir nada. Un nudo ya se formó en mi garganta. 
 
      
 
            Dime. –exigió mientras levantaba mi cabeza hacia él. Aparté la cara de su agarre. 
 
            ¿Qué quieres que te diga? 
 
            La verdad. ¿Por qué me dejaste? 
 
            Creo que lo sabes. ¡¿En el fondo sabes por qué?! –dije bajándome de su regazo y poniéndome de pie mientras lo señalaba con el dedo. 
 
            ¡No lo sé! ¡Realmente no lo sé! –dijo sonando como si estuviera sufriendo. 
 
            ¡Entonces no quiero decírtelo! ¡Solo déjalo! ¡Ya me has lastimado tanto! –dije con lágrimas en los ojos. Las limpié con mis manos. Se puso de pie con furia. Su rostro muestra un poco de ira y más dolor. 
 
            ¡¿Te he lastimado?! ¡¿TE HABÍA LASTIMADO?! ¡NO ISABELLA! ¡eres tú la que me lastimo a mí! –dijo con enojo. 
 
      
 
    Me quedé allí mirándolo. Doblé mis manos cerca de mi pecho y resoplé con enojo. Me sostuvo por los hombros con sus manos. 
 
      
 
            ¿Sabes cuánto dolor he pasado? ¿Sabes el vacío que sentí cuando me dejaste?! ¿Sabes cuánto entré en pánico cuando no te encontré por ningún lado, pensando que podría haberte pasado algo? ¡No! ¡No lo sabes! Sentí... Sentí que me arrancaste el corazón cuando me dejaste sin decir una palabra. Simplemente... desapareciste. 
 
            ¡Exactamente! ¡Así me sentí cuando llegué a conocer tu verdadero lado! ¡Me sentí traicionada! Me sentí como... como si fuera una tonta interpretada por ti. ¡Como una marioneta que usaste y tiraste! dolió... ¡dolió Tanto! Te di mi corazón y lo pusiste debajo de tus pies pisoteándolo, ¡como si no significara nada para ti! ¡Espera! ¡No significó nada para ti! ¡Nunca signifique nada para ti! 
 
            ¡Nunca, nunca digas que tu corazón no significó nada para mí! ¡Nunca digas que no significaste nada para mí! ¡Que me dieras tu corazón significaba y aun significas mucho para mí! ¡Ni siquiera puedes imaginar cuánto! ¡Tan jodidamente mucho significas para mí! –Dijo en una voz peligrosamente baja mientras sostenía mi cara tan cerca de la suya. Nuestras narices se tocan y nuestros labios están a centímetros de distancia. 
 
      
 
    Me quedé allí en estado de shock. Estoy respirando pesadamente. 
 
      
 
            ¡¿Mi verdadero lado?! ¿Cuál es mi verdadero lado? Soy quien soy cuando estoy contigo. No hay otro lado. Soy yo mismo solo cuando estoy contigo. 
 
            Entonces, ¿qué hay de jugar con mi corazón? 
 
            Isabella. Yo también te di mi corazón. El cual me quitaste el día que me dejaste. No me importa lo que hagas con él. Mi corazón fue, es y siempre será tuyo. Solo tuyo. Solo tú tienes el gusto de eso. O lo tomas o no. –dijo con tanta emoción mientras me miraba a los ojos. Ya dijo mi nombre dos veces hoy. Se siente tan bien escucharlo de su boca. 
 
            Sea lo que sea, Max. Todo ha terminado ahora. No queda nada entre nosotros. Seguí adelante. Tú seguiste adelante…. –me miro con ternura. 
 
            ¡No te atrevas a darme esa mierda de “hicimos nuestras vidas”! Ambos sabemos que no lo he hecho. Tú no lo has hecho. ¡Nosotros no lo hemos hecho! 
 
            ¡Basta! 
 
            Además, no todo ha terminado, mi bella. Todo acaba de comenzar. Queda tanto... tanto entre nosotros. –Explicó y saqué mi mano de su agarre bruscamente. 
 
            Nada pasará entre nosotros. ¡Nada! 
 
            Bueno, pueden pasar tantas cosas. Porque la Bella está de vuelta en los brazos de la Bestia. –dijo sonriendo como la bestia que es. 
 
      
 
    Apreté la mandíbula con enojo, pero no dije nada, sabiendo que tenía razón. Me atrajo hacia él por la cintura. Me sostuvo por un minuto mientras me miraba. Lo miré fijamente mientras ponía mis manos sobre su pecho. 
 
      
 
            Ahora, ¿dónde está mi beso matutino según la cláusula 22 del contrato? –preguntó sonriendo. Lo miré con enojo. 
 
      
 
    Me besó en los labios lenta y apasionadamente. Traté de alejarlo, pero pronto me perdí en el beso. Olvidando nuestra lucha. Dejé que deslizara su lengua en mi boca y me dio un beso lleno de satisfacción y se apartó mientras me besaba en la mejilla. Me sonrojé un poco, pero pronto recuperé mis sentidos. Lo miré y él me devolvió la sonrisa con malicia. ¡Bestia! 
 
      
 
            Siempre serás mía, nena. Solo mía. No sé por qué te fuiste. Resolveré todo entre nosotros y te haré completamente mía otra vez. –dijo como una promesa y besó mi frente y sus labios se quedaron allí por un rato. un minuto. Las lágrimas empañaron mi visión, de felicidad. Aunque no sé por qué. Tengo tantas ganas de creerle. Mi corazón quiere, pero mi cerebro no. 
 
      
 
    Espero que esto sea fácil. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Me senté en la cama hasta que salió del baño. Comí el desayuno que trajo y leí el periódico que trajo junto con la comida. Comí y dejé el periódico después de leerlo y Max salió del baño con solo una toalla blanca alrededor de su cintura que colgaba levemente. 
 
      
 
      
 
    Las gotas de agua gotean de su pecho desnudo y se puede ver su línea en V. Sus hombros están de pie orgullosos. Su cabello mojado se ve caliente y tiene una sonrisa en su rostro sabiendo que lo estoy mirando. Se apoyó contra la pared con la mano doblada cerca de su pecho. 
 
      
 
      
 
            Lo siento. –dije mirando hacia abajo. Ni siquiera sé por qué dije lo siento. Lo sentí acercarse a mí y me hizo mirarlo con su mano debajo de mi barbilla. 
 
            No hay necesidad de decir lo siento, nena, esto es todo tuyo. Puedes mirarlo cuando quieras. Además... quién puede resistirlo. –agregó con arrogancia. 
 
            ¡Para! 
 
            ¡¿Qué?! Está bien. Lo entiendo. Incluso si saliste del baño como yo solo con una toalla... colgando bajo... Yo también te estaré mirando. De hecho, estaré babeando. –dijo guiñando un ojo. Me sonrojé cuando lo empujé poniéndome de pie. 
 
            ¡Max! Tú... Tú... –me detuve sin saber ninguna mala palabra y gemí de frustración. 
 
            Oh, mi pobre niña. Deberías aprender algunas malas palabras en serio. Pero no te voy a enseñar. No quiero estropear esa linda boquita tuya. –dijo mientras besaba mi mejilla. Lo empujé y, enojada, entré al armario a buscar la toalla. Salí y él está sonriendo como un maníaco. 
 
            ¡Basta Max! 
 
            No puedo, nena. Lo siento. –dijo y se rio un poco y se metió en el armario mientras pasaba un dedo por mi mejilla. 
 
            Urrgh... –gemí y entré. ¡¿Por qué no puedo controlarme ante su toque?! 
 
      
 
      
 
    Me cepillé la boca y me bañé con mi jabón y champú favoritos que están allí y me lavé cuidadosamente. Me puse la toalla y salí. Max está de pie en medio de la habitación con una mirada furiosa en su rostro. ¿Lo que le sucedió? ¿Por qué está tan enojado? Luego me miró y su expresión cambió. Me está mirando como yo lo hice. 
 
      
 
      
 
    ¡Oh, no! ¡Pensé que él estaría saliendo cuando yo saliera del baño! 
 
      
 
    Seguí subiendo mi toalla para cubrir mis senos, aunque estaban completamente cubiertos mientras miraba hacia el piso de baldosas. 
 
      
 
            ¡Max! ¡Sal! –le ordené sin mirarlo. Escuché los pasos de sus pies viniendo y lo encontré cerca de mí. 
 
            ¿Por qué eres tan tímida, nena? Ya lo vi todo y lo probé todo, una vez. –susurró roncamente en mi oído. Me sonrojé y miré hacia otro lado. 
 
            Está bien. Detente. 
 
            Ese rubor. Oh, cómo lo extrañé, sabes. –dijo mientras besaba mi mejilla y sus labios se detuvieron allí por un minuto. Cerré los ojos, saboreando la sensación. Puso su cabeza en mi cabello mojado y besó mi cuello. Incliné mi cabeza hacia un lado para darle acceso. Fue detrás de mí y me abrazó por detrás. Se siente tan cálido. 
 
      
 
      
 
    ¡Extrañaba tanto esto! ¡Extrañaba su toque! ¡Extrañaba sus abrazos! ¡Lo extrañé tanto! 
 
      
 
      
 
            Extrañé esto, mi Bella. Te extrañé. –dijo en mi cuello y al instante me hizo sonreír. Puse mis dedos en su cabello y dejé que me besara. ¡Espera! ¡¿Qué estoy haciendo?! Recuperé mis sentidos y lo empujé. 
 
            ¡Qué estás haciendo Max! ¡Detén todo esto! –dije entrando en el closet para buscar mi ropa. 
 
            Oh, un beso, nena. –suplicó mientras se acercaba a mí. 
 
            ¡Oh, mira, Lord Máximo Fernández está rogando ahora! –dije sarcásticamente. 
 
            No me importa. –dijo acercándose limpiamente a mí y trató de besarme. 
 
            ¡Max deja de comportarte así! 
 
            ¡No puedo! Ese es el problema. 
 
            ¡Dios, estás obsesionado! –dije lanzando mis manos al aire y alejándome de él. 
 
            Sí. Solo por ti. ¡Pero maldición, debería haber escrito esto en las cláusulas! –Dijo en voz baja. 
 
            ¿Qué? 
 
            Para que me besaras cada vez de que salgas de la ducha. –dijo guiñándome un ojo. 
 
      
 
    Lo miré con enojo. 
 
      
 
            Te estaré esperando afuera. Tengo que hablar contigo. Vístete y ven pronto. No uses nada demasiado revelador. No es que lo hagas. Pero, aun así. –ordenó y salió del armario. Negué con la cabeza ante sus últimas palabras. ¿De qué quiere hablar conmigo? Me puse pantalones negros y una camisa color crema con un blazer negro. Me puse las gafas de montura negra y salí. 
 
            Max. –llamé en voz baja mientras me desplazaba hacia abajo en el teléfono. Me miró y me miró de pies a cabeza. 
 
            Sabes, realmente deberías dejar de usar esos anteojos. Realmente me excitan siempre. Todavía te ves tan sexy, nena. En su mayoría hermosa. ¿Puedo alguna vez evitar que seas tan hermosa? –Dijo y me recordó a la forma en que solía hablar conmigo cuando estábamos en la escuela secundaria. Esos recuerdos me trajeron sonrisa y tristeza al mismo tiempo. Rodé los ojos hacia él. 
 
            Max, ¿de qué querías hablar? –pregunté ignorando sus palabras. Su rostro se puso serio una vez que le hice la pregunta. 
 
            ¿Quién es Greg? –preguntó con seriedad. ¿Grego? ¡¿Cómo supo él de Greg?! 
 
            ¿Cómo sabes de Greg? –le pregunté mientras me acercaba a él. 
 
            Ese no es el problema. 
 
            No me digas. 
 
            Primero responde mi pregunta y yo responderé la tuya. –dijo mientras cruzaba los brazos cerca de su pecho. 
 
            ¡No! ¡Primero me lo dices! –exigí. 
 
            Niña, o me lo dices o me enteraré yo mismo. –dijo en una voz peligrosamente baja. No hay argumento de que pueda ganar con él. Resoplé. 
 
            Greg... Es mi ex-novio. –dije mirándolo. Apartó la mirada enojado y arrojó el teléfono de sus manos a la pared que golpeó y cayó mientras se rompía en pedazos. ¡Dios mío, ese es mi teléfono! 
 
            ¡Max! ¡¿Qué has hecho?! ¡Es mi teléfono! –dije dándome la vuelta para ir a buscarlo. 
 
            Te compraré otro. Te compraré miles de teléfonos, pero háblame de este Greg, tu ex –novio. –ordenó enojado. 
 
            ¡Para! 
 
            Dime, si él es tu ex, ¿por qué te envía mensajes de texto y correos mientras te llama 'bebé'? –Dijo enojado. Sus ojos están rojos y se ve muy enojado. como una bestia 
 
      
 
    ¡Oh, estoy tan muerta hoy! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            Greg es... –dije y miré hacia otro lado. 
 
            ¿Quién es él? –Preguntó con impaciencia. 
 
            Greg es realmente mi ex-novio y le dije que no me llamara 'Bebé', pero no me escucha. –le respondí mirándolo. Max sigue mirándome con ojos enojados. Sin embargo, me mantuve firme. Doblé mis manos cerca de mi pecho y miré sus ojos enojados. 
 
            Vi un mensaje sobre él diciendo 'Estaré esperando tu respuesta bebé'. ¿Qué es? –preguntó. Ahora toda mi confianza se ha ido. ¡Oh, no!  esto no es bueno 
 
            Yo... Uh…. 
 
            ¡Solo di lo que es, nena! –siseó. Miré sus enojados ojos rojos. 
 
            Él quiere que estemos juntos de nuevo y me pidió que lo pensara. –respondí mientras temblaba ligeramente por su ira. Su rostro ahora luce amenazante. Di un paso atrás, pero él tiró de mí por el brazo. Nuestros rostros están tan cerca. 
 
            ¿Tú sí? 
 
            ¿Qué? –pregunté confundida. 
 
            ¿Quieres volver con él? 
 
            No. No quiero. –dije honestamente. 
 
            Bien. Porque no me gustaría y lo hubiera matado. –dijo mirándome a los ojos. 
 
            ¡Max! ¡Deja de hablar así! –grité. De repente se alejó de mí, dejando mi mano y se volvió. Fue y se sentó en el borde de la cama. Golpeó su pie por un minuto. Seguí mirándolo. Luego levantó la cabeza y me miró. 
 
            Ven aquí. – ordenó. ¿Quién se cree que es para mandarme así? 
 
            No. –dije apartando la mirada de él con la misma arrogancia. Si él piensa que soy la misma niña inocente a la que vino a pedir, entonces le mostraré que no lo soy. 
 
            Nena, es mejor que vengas aquí pronto por ti misma. De lo contrario, si voy allí a buscarte, no sería bueno. Créeme. No sé lo que haré. –dijo en una voz peligrosamente baja. Tragué un poco. No creo que sea el momento adecuado para discutir con él. Me acerqué a él y me paré frente a él. De repente agarró mi muñeca y tiró de mí, haciéndome caer en su regazo de lado. 
 
            ¡Max! –chillé. me abrazó con fuerza y no tengo otra opción que acomodarme en su regazo. Lo miré. Él solo me miró con su cara de enfado. No le tengo miedo. Bueno un poco. Está bien, tengo miedo, pero debido a sus ojos enojados. 
 
            ¿Por qué saliste con él? –Preguntó con voz normal, pero sus ojos muestran que es todo menos normal. 
 
            ¿Qué quieres decir con por qué? Yo sólo... salí con él. Él es bueno y me ha estado invitando a salir durante un año y decidí darle una oportunidad. –le expliqué. 
 
            ¿Cuántos años salieron? 
 
            Max, eso no es de tu…. –me interrumpió. 
 
            ¿Cuántos años? 
 
            Ni un año. Solo seis meses. –respondí sabiendo que no lo dejaría. 
 
            ¡¿Seis meses?! ¡¿Saliste con él durante seis meses?! ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! –casi gritó y arrugué mi rostro por el volumen que gritó y las palabras que usó. 
 
            ¡Max! ¿Por qué te importa? ¡Lo que yo haga no es de tu incumbencia! 
 
            ¡¿No es de mi incumbencia?! ¡Tú…! ¡Eres mía, Isabella Ferretti! ¡Así que todo lo que haces me concierne a mí! –Dijo en una voz peligrosamente baja, acercando mi rostro al suyo. 
 
            ¡No soy tuya! – ¡Realmente debería aprender algunas malas palabras para maldecir! 
 
            ¡Sí, lo eres! Dime, ¿lo besaste? –Preguntó mirando mis labios y pasó su pulgar por mi labio inferior. 
 
            Max, no voy a contestar…. 
 
            Respóndeme. –exigió. Suspiré. 
 
            Sí. –le dije y él apretó la mandíbula por un minuto. Apartó la mirada y volvió a mirarme. De repente agarró mi cabello suavemente y tiró de él muy suavemente. Puse mis manos sobre sus hombros. 
 
            Esos labios son solo y solo míos. –susurró contra ellos. Nuestros labios están a sólo un milímetro de distancia. Sus labios rozaron los míos, instantáneamente encendiendo chispas. 
 
            Dime, te besaste con él. –exigió en un susurro contra mis labios. Seguí mirando sus labios. 
 
            Casi. –susurré de vuelta. Me tomó de la cintura y me movió, para sentarme a horcajadas sobre él. 
 
            Dime, ¿te tocó en algún otro lugar, o incluso en alguna otra parte de tu cuerpo que solo yo pueda tocar? –Preguntó de nuevo en un susurro, mirándome a los ojos. Su mano dejó mi cabello y recorrió mi cuerpo. Sus manos fueron a mi muslo y me dio un pequeño apretón. 
 
            No. –respondí, perdida en su toque. 
 
            Bien. –susurró contra mis labios y se inclinó hacia adelante. 
 
            Max. –llamé, pero mi voz apenas se escucha. Sostuvo mi rostro entre sus manos. Una de sus manos fue a la parte de atrás de mi cuello. 
 
            Tú. Eres. Mía. Para siempre. –dijo y reclamó mis labios. Por alguna razón no quiero resistirme. Sus labios se moldearon en los míos y abrí la boca mientras mordisqueaba mi labio inferior. Metió su lengua en mi boca tan pronto como la abrí y la poseyó como la bestia que es. Su lengua recorrió cada esquina de mi boca, haciéndola su territorio. 
 
            Estás loco. –le dije alejándome en medio del beso y junté mis labios con los suyos nuevamente. 
 
            Solo estoy loco por ti. –dijo entre los besos y me besó en la boca de nuevo. Mi cuerpo está completamente presionado contra el suyo y por alguna razón ambos no queremos dejar de besarnos. Sus labios se sienten tan bien contra los míos. ¡Espera un momento!... ¡¿Qué estoy haciendo?! Rápidamente me alejé de él. Me dio una mirada confusa. Me bajé de su regazo y me puse de pie alisándome la camisa. 
 
            No volverá a suceder. –le dije mirándolo. Pensé que se enfadaría y empezaría a gritar. Pero él simplemente se sentó allí con una pierna sobre la otra y puso su mano en la parte posterior de su cabeza, relajándose contra el sofá. Me está sonriendo. 
 
            Estás tan equivocada, nena. Pronto te haré el amor. –dijo y lo miré con enojo, pero mi yo interior estaba tan feliz de que él me deseara tanto. 
 
            ¿En serio? ¿Pero qué pasa si salgo con alguien? –Pregunté cruzando mis manos cerca de mi pecho, inclinando mi cabeza hacia un lado un poco. Él solo me miró por un minuto sin ninguna expresión en su rostro. Le sonreí esta vez. Él también sonrió de nuevo antes de responder. 
 
            Destruiré a esa persona. Pero primero para que salgas con otra persona, debería dejarte fuera de mis brazos. Lo cual no haré. Entonces, es una pregunta estúpida. –respondió todavía sentado allí. Mi boca se abrió ante su respuesta. Abrí y cerré como un pez enfadado. 
 
            ¡Saldré con quien quiera! ¡Tú no eres nadie para decidirlo! –Grité y él todavía se sentó allí con frialdad. 
 
            Niña, la cláusula 89 establece que no puedes salir con nadie. –dijo encogiéndose de hombros. La ira burbujeó dentro de mí. 
 
            ¡No me importa lo que diga esa estúpida cláusula! –siseé enojada. ¡Odio esas cláusulas! Quiero romper ese contrato y tirar esos papeles al río. 
 
            Pero aun así tienes que pasarme para salir con alguien. –dijo mientras se levantaba y se acercaba a mí. Apreté la mandíbula. 
 
            Entonces, ¿puedes salir con quien quieras? ¡Tú también saliste con muchas mujeres en estos diez años y yo solo salí con una persona! ¡Te estás comportando como un monstruo posesivo! –Me agarró tirando hacia él. 
 
            Nunca salí con nadie excepto contigo. –dijo mirándome a los ojos y pude ver la pura verdad en ellos. 
 
            Entonces, ¿qué pasa con esas mujeres? –Pregunté con calma mientras lo miraba a los ojos. 
 
            Yo... Ellas... –tartamudeó y me aparté de él. ¡Guau! ¿Máximo Fernández realmente tartamudeó? 
 
            ¿Qué? No hay respuesta. Puedes engañarme una vez. ¡Pero no soy estúpida para que me engañen dos veces! –dije enojada. Me miro confundido. 
 
            Niña, no tuve conexión con esas mujeres. Solo... me acosté con ellas. –respondió. 
 
      
 
    Miré a su cama y luego a él. ¡¿Significa que estoy durmiendo en la misma cama donde él... hizo el amor con otras mujeres desde hace años?! ¡Eww! Lo vio y su expresión se convirtió en arrepentimiento y algo más. 
 
      
 
            ¡No! Yo no traje ninguna mujer a mi casa Bella. Fueron solo ligues de una noche. Además, esas mujeres nunca significaron nada para mí. Solo… siempre te tengo a ti en mi corazón. –dijo con tanta emoción en su rostro y su voz. 
 
            ¡Wow! Casi te creo. –dije y por su cara, parecía que estaba sufriendo. 
 
            Estoy diciendo la verdad, nena. –dijo mirándome, como si estuviera tratando de convencerme. Cerré los ojos y respiré hondo antes de abrir los ojos y mirarlo. 
 
            Max, sé lo de la apuesta. –le dije mirándolo a los ojos y él me miró en estado de shock. 
 
            ¿Qué? –dijo en un susurro, como si no pudiera creer lo que estaba escuchando. Así me sentí cuando me enteré. 
 
      
 
    La razón por la que lo dejé. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
   

 

 Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
    Me quedé allí en estado de shock con la boca casi abierta. ¿Ella supo? ¿Ella sabía sobre la apuesta? ¡¿Cómo?! ¿Cómo lo supo? Dobló las manos cerca del pecho y levantó una ceja hacia mí. 
 
      
 
      
 
            ¿Sorprendido? –preguntó con arrogancia en su voz. 
 
      
 
      
 
    La miré sin saber qué decir. 
 
      
 
      
 
            Yo también me sorprendí al igual que tú, cuando me enteré. De cómo me usaste para tu apuesta. –espetó con veneno en su voz. Ella me dio una mirada de disgusto. No puedo soportar esa mirada en sus ojos hacia mí. No. Por favor, no me mires así, Isabella. 
 
            Niña…. –dije dando un paso hacia ella mientras extendía mi mano para sostener su brazo. Instantáneamente retrocedió, no queriendo que la tocara, como si mi toque quemara su piel. 
 
            ¡No! ¡No! ¡Detente ahí! –Ordenó mientras levantaba la mano. 
 
            Isabella, escucha…. –comencé de nuevo, queriendo que ella escuchara mi desesperación. 
 
            ¡No! ¡No me queda nada por escuchar! ¡Se acabó! ¡Se acabó todo! ¡No quiero escuchar nada de lo que sale de tu boca! ¡No te creeré! 
 
            Por favor…. –comencé a suplicar. Sus palabras me hirieron profundamente. ¡Las palabras "se acabó", duelen como el infierno! 
 
            ¡Alto! –Gritó con lágrimas corriendo por sus mejillas. No puedo verla llorar. A mí también me duele que ella esté sufriendo. 
 
            ¡No! ¡Por favor, Isabella, bebé, escúchame! –dije estrictamente mientras me acercaba a ella y tomaba su rostro entre mis manos. 
 
      
 
    Ella giró la cabeza hacia otro lado con enojo. Suspiré. 
 
      
 
            Bebé. Te amo. Te he amado desde entonces. ¡Mi amor nunca fue una mentira y todavía no lo es! Realmente te amé y todavía lo hago. ¡Siempre te he amado y siempre lo haré! –Dije en voz alta, para que ella pudiera escucha la verdad en mis palabras. Ella me miró con ira en sus ojos. 
 
            Eso es lo que pensé. Yo también. Yo también te amaba. Tanto. Pero no ahora. No confiaré en ti. Puede ser que todo sea un acto, quizás otra apuesta…. –dijo en voz baja. Sus palabras me están cortando profundamente. Hice que me mirara. 
 
            ¡No! ¡Nunca fue actuación! Si realmente nunca te amé, entonces ¿por qué te buscaría tanto tiempo y obligaría a que estés conmigo incluso a la fuerza? –le pregunté. Quiero sacudirla fuerte y hacerle ver la verdad. 
 
            Puede ser que esta vez tengas otra apuesta. –dijo con la voz entrecortada. Apreté la mandíbula. ¿Piensa tan mal de mí? 
 
            No Bella. Te equivocas. Es porque te amo y quiero estar contigo, pase lo que pase. Por eso. –dije con mucha emoción en mi voz mientras sostenía sus brazos. Ella me miró a los ojos. 
 
            ¡Afrontemos la verdad, Max! ¡Quieres un... un juguete para jugar! ¡Para que puedas acostarte con ella y contarle sobre tu vida sexual a tus amigos y burlarte de que es virgen y.... y sin experiencia! Yo siempre fui un juguete para ti. ¡Nada más! –escupió las palabras. 
 
            ¡¿QUÉ?! –grité con ira. ¡¿De qué mierda está hablando?! ¡Yo nunca hice algo así! ¡Ni a ella ni a ninguna mujer! 
 
            Es la verdad. –se encogió de hombros. 
 
            ¡Basta! ¡PARA! ¡¿De qué diablos estás hablando, Isabella?! ¡¿Un juguete?! ¡¿cómo qué juguete?! ¡Nunca fuiste un juguete para mí! ¡Mierda! ¿Quién puso eso en tu mente? ¡¿Cómo puedes siquiera pensar eso?! ¡Nunca pensé en ti así! ¡Dios! ¡No hablo de ninguna mujer tan mal delante de nadie! ¡Especialmente no de ti! ¡¿Cómo pudiste siquiera pensar eso?! –pregunté sacudiéndola. 
 
      
 
      
 
    Ella se quedó allí en silencio. 
 
      
 
            ¡Quiero una respuesta, Isabella! ¿De verdad piensas tan mal de mí? ¡¿Alguna vez me escuchaste hablar así de alguien?! –pregunté con enojo. 
 
            No…. –susurró mirando hacia otro lado. 
 
            ¡¿Un juguete?! ¡¿Qué diablos es eso?! Yo.... No sé qué decir ahora. –susurré la última parte. 
 
            No actúes como un inocente, Max. Sé lo de la apuesta. Lo sé todo. ¿No se trataba de que me quitaras la virginidad? Lo cual finalmente hiciste y lo lograste. –dijo enojada. 
 
      
 
    ¡¿Qué?! ¡No! ¡Nunca se trató de su virginidad! Sí, mis amigos y yo tuvimos una apuesta, ¡pero no era de eso! ¡Realmente la amaba! Yo siempre…. La ame… Ella tuvo la idea equivocada. Me quedé allí y la miré. 
 
      
 
            ¿Qué? ¿Por qué estás tan callado? –preguntó sarcásticamente. 
 
            Bebé, la apuesta no fue por tu virginidad. –le dije con calma mientras la miraba. Su rostro se convirtió en confusión. 
 
            ¿Qué? -Preguntó ella con el ceño fruncido. 
 
            Sí. Espera un minuto. ¿Cómo sabes todo esto? –le pregunté mientras daba un paso hacia ella. Miró hacia abajo y suspiró antes de mirarme. 
 
            Al principio.... Jade me lo dijo. Pero no le creí, porque pensé que me amabas tanto…. 
 
            Yo lo hice…. –aun lo hago. 
 
            Pero luego te escuché hablando con tus amigos sobre la apuesta. –dijo mirando hacia otro lado y mordiéndose el labio. Me acerqué a ella y tomé su rostro entre mis manos. 
 
            ¿Escuchaste todo completamente? ¿Dije que la apuesta se trataba de que yo tomara tu virginidad con las palabras reales? –Pregunté con calma porque sabía que no lo había hecho. Nunca estuve hablando al respecto. 
 
            No. –susurró ella. 
 
            ¿Entonces? –Pregunté mientras la miraba a los ojos. Parecía enfadada de nuevo. 
 
            Aunque si no se trataba de mi virginidad, ¡aún tienes una apuesta que me involucraba! –dijo enojada mientras me alejaba. 
 
            Nena…. –interrumpió el sonido de mi teléfono. Saqué el teléfono de mi bolsillo y corté la llamada sin ver quién era. La miré y estaba a punto de hablar de nuevo, pero el teléfono volvió a sonar. Lo corté de nuevo. Pero volvió a sonar. 
 
            ¡Contesta! –dijo y suspiré antes de maldecir y levantar la llamada, sin mirar de quién se trataba en la identificación. ¡Más vale que esto sea algo importante! 
 
            Hola. –espeté al teléfono. 
 
            ¡Max! –escuché una voz feliz y emocionada de mi dulce hermana. Nuestra princesa. Marian. Todos la amamos mucho. 
 
            ¡Princesa! –dije al teléfono y vi a Isabella mirándome ansiosamente con una pequeña sonrisa en su rostro. Ella y mis hermanas son buenas amigas. Estoy tan feliz por eso. 
 
            ¡Sí! ¡Soy yo! ¡¿Cómo estás, hermano?! –gritó al teléfono. 
 
            Estoy bien princesa. ¿Cómo estás? ¿John te está tratando bien? –le pregunté mientras me alejaba de Isabella y me sentaba en el sofá. 
 
            ¡Sí, lo hace! ¡Nos conocen! De todos modos. ¡Tengo una noticia para todos ustedes! Es muy importante. ¡Quiero compartirla con todos ustedes! Por favor, ven a la mansión de nuestro padre hoy. –pidió con voz suplicante. Puedo imaginarla dándome su cara de cachorro. Le sonreí al teléfono. ¿Cómo puede alguien resistirse a esa cara? 
 
            Está bien. Ahora puedes dejar de hacer pucheros. –dije y la escuché reír al otro lado. 
 
            Estar allí en una hora. –ordenó. 
 
            Está bien, mamá. Adiós. –Ella se rio. 
 
            Adiós. –dijo y cortó la llamada. 
 
      
 
    Isabella está de pie frente a mí con una mirada inquisitiva. 
 
      
 
            ¿Está todo bien? –Preguntó con preocupación. 
 
            Sí. No hay necesidad de preocuparse. Pero ella quiere que vaya a la mansión en una hora. –le respondí mirándola. 
 
      
 
    Ella asintió con la cabeza en comprensión. 
 
      
 
            Tú también vienes conmigo. –le dije y sus ojos se abrieron como platos. Me puse de pie. 
 
            ¡No! ¿Por qué yo? –preguntó ella. 
 
            Quiero que mi familia conozca a mi novia. –dije mientras la acercaba a mí con una mano alrededor de su cintura. 
 
            Pero nunca quisiste que conociera a tu familia cuando estábamos en la escuela secundaria. 
 
            Pero ahora sí. Así que vienes. 
 
            Max, no está bien que valla. Es tu reunión familiar…. –la interrumpí. 
 
            No. Tú vienes. –le dije y la jalé suavemente mientras caminaba hacia la sala para tomar las llaves de mi auto. 
 
            Pero Max…. –la corté de nuevo. 
 
            No más peros, nena. Ya tuve suficiente hoy. No quiero otra pelea contigo. –le dije mientras me detenía en medio de la sala. 
 
      
 
    Tomé sus manos entre las mías y besé sus nudillos. La atraje hacia mí y envolví mis manos alrededor de su cintura desde debajo de sus manos mientras ella las envolvía alrededor de mi cintura desde la parte superior de mis manos. 
 
      
 
            Recuerda esto Bella. Eres importante para mí. No eres una apuesta para mí. Al final te he amado y siempre lo haré. Eres mía. Yo soy tuyo. –dije y tomé su cabeza entre mis manos. y bese su frente. Me alejé y la miré a la cara. Nos miramos a los ojos durante unos minutos y tomé su mano para salir. 
 
            Quiero saber cuál fue la apuesta Max. –escuché su voz tranquila una vez que estamos en el auto que conduzco, en medio del tráfico de la ciudad. Pensé dentro de mí. 
 
      
 
    Pronto, niña, pronto te contaré todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Todavía estamos de camino a la casa de Max. Pero todo lo que puedo pensar es en que se trató la apuesta. ¿Cómo estoy involucrada en eso? ¿Es todo verdad? ¿Debería creerle a Max? Pero lo que sea que haya dicho, ¡puedo ver en sus ojos que todo es verdad! Debería averiguarlo pronto. 
 
      
 
            Estamos aquí. –escuché decir a Max mientras salía del auto y abría la puerta. le di las gracias Estaba a punto de salir cuando me ofreció su mano para que la tomara. La miré, luego de nuevo a él. ¿Debería tomarla? Incluso antes de que pueda responder, tomó mi mano y suavemente me sacó. 
 
      
 
      
 
    Empezamos a caminar hacia la entrada de su casa. Esta es la primera vez que vengo a su casa. Una vez conocí a sus padres el día de la boda de su hermana, Marian. Son una linda pareja. Incluso en la cincuentena, se aman mucho. Simplemente no los conocí entonces como su novia. La casa es tan hermosa. Es una villa, llegamos a la parte trasera de la casa. 
 
      
 
      
 
    Hay un hermoso césped verde y grandes árboles actúan como límites alrededor de las paredes. Grandes sofás reales están dispuestos y todos están presentes. me siento nerviosa Max lo noto y me acercó más, sosteniéndome por la cintura. Conozco a todos sus hermanos, ya que todos estudiamos en la misma escuela. ¿Significa eso que sus hermanos también lo sabían? 
 
      
 
      
 
    Estoy segura de que Michael y Joel definitivamente lo sabían. Porque siempre estaban ahí cuando Max solía llevarme a almorzar con él y son solo un año más jóvenes que él. Vi que Marian y el Sr. López, quiero decir, John están sentados muy cerca y sus hermanos están sentados a su lado. Se están divirtiendo mucho. Siento que soy una extraña que mete las narices en sus asuntos familiares. 
 
      
 
      
 
            ¡Isabella! –escuché decir a Marian y la miré. Salió del agarre de John y vino a mí con una amplia sonrisa. Le devolví la sonrisa. No puedo detenerla. Su sonrisa es tan contagiosa. Ella es una chica pura e inocente. Ella vino y me abrazó con fuerza. 
 
            Oye. –La saludé abrazándola de vuelta. 
 
            ¡Estoy tan feliz de que estés aquí! Intenté llamarte muchas veces esta mañana, pero decía que ningún teléfono funciona con ese número. ¿Cambiaste tu número? –Preguntó con el ceño fruncido. Miré a Max y él me sonrió tímidamente. Negué con la cabeza hacia él y me volví hacia su hermana. 
 
            Sí. Mi teléfono se estropeó hoy por la mañana debido a algo... alguien... –me detuve. 
 
            No intentes maldecir a bebé. No puedes. –bromeó Max. Apreté la mandíbula. Realmente necesito arreglar este problema de las maldiciones. 
 
            ¡Max! –siseé. 
 
            Está bien. Tranquilícense. Ahora vengan a sentarse con nosotros. ¡Tengo una gran noticia que decirles a todos! –dijo emocionada mientras me arrastraba con ella. Me senté a su lado mientras ella se sentaba en el regazo de John. Max está sentado a mi lado. Michael y Joel me sonrieron, pero simplemente los ignoré. 
 
            Entonces, ¿qué pasa princesa? –preguntó Eloís su padre mientras ponía una mano alrededor de su esposa. 
 
            Está bien, aquí está. –dijo y respiró hondo. 
 
      
 
      
 
    John la besó en la mejilla y ella lo miró. Ambos se sonrieron con amor y John asintió con la cabeza para que ella lo contara. 
 
      
 
            Estoy embarazada. –dijo sonriendo y esperando nuestra reacción. Mi boca se abrió. Así es casi la de todos. Pero no la de sus padres. Su padre mira con frialdad y su madre sonríe mientras se pone de pie. 
 
            ¡¿Qué?! –Max, Joel y Justin gritaron sorprendidos. 
 
            ¡Sí! –sonrió y su mamá la abrazó chillando felizmente. Me puse de pie y la abracé también. 
 
            Eso es demasiado rápido. Ha pasado solo una semana desde que ambos se casaron. –escuché a Max quejarse. John le sonrió. 
 
            Ella es mi mujer ahora. Estoy seguro de que no te detendrás cuando encuentres la tuya. –dijo John y Max me miró. Giré la cabeza hacia el otro lado. Sé que están hablando de mí. 
 
            ¡Estoy tan feliz, princesa! –dijo su padre mientras se acercaba a ella y la levantaba del suelo para girarla alrededor. Verlos me hizo recordar a mi papá. Tengo que reunirme con él hoy a las seis de la tarde. 
 
            ¡Yo también papá! Gracias. –dijo ella y él la bajó. Todos sus hermanos la abrazaron, incluido Max. 
 
            No puedo creer que mi hermanita vaya a dar a luz a otro bebé. –dijo Brian, su segundo hermano. 
 
            Ella lo es. –dijo Justin mientras la abrazaba. Ella sonrió. Les sonreí a todos. Son una familia tan feliz. Vi que el Sr. Fernández estaba besando a su esposa y todos gruñeron. Se alejaron. 
 
            ¡Oh, por favor papá! ¡Ahora no! –dijo Michael. La Sra. Fernández escondió su rostro en su pecho mientras su esposo sonreía. 
 
            ¿Qué? Es una ocasión tan feliz. Nuestra pequeña preciosa está embarazada. Al menos recibo un beso de mi esposa por eso. –dijo. 
 
            ¿Cómo está Marian quedando embarazada y tú besando a mamá al respecto? –Preguntó Michael. 
 
            Vamos. Tu hermosa madre dio a luz a tu hermosa hermana, quien ahora va a dar a luz a otro hermoso bebé. Todo es por tu madre. ¿No se merece un beso? –Dijo y besó a su esposa en sus labios de nuevo. Todos nos reímos de ellos. Sentí una mano en mi hombro y miré hacia arriba para ver que era Max. 
 
            Max, ¿qué estás haciendo? –le susurré mientras intentaba besarme en la mejilla. Michael y Joel nos están mirando. 
 
            ¿Por qué siempre estás tan malhumorada estos días? Devuélveme a mi adorable bella. –exigió Max. Volví a poner mis ojos en él. 
 
            Basta. –le ordené. 
 
            ¿Qué? –dijo y besó mi mejilla. 
 
            ¿Max? –escuché llamar a la Sra. Fernández y nos dio a ambos una mirada curiosa. Todos los ojos están puestos en nosotros. Marian nos sonríe como si supiera algo. Michael y Joel nos dieron a ambos, miradas de complicidad. Max colocó fríamente su mano sobre mi hombro frente a todos. Bajé la cabeza porque no quería que todos vieran mi cara roja. 
 
            Sí, mamá. –respondió. 
 
            ¿Qué está pasando aquí? –preguntó su madre mientras nos señalaba a los dos con una pequeña sonrisa en su rostro. 
 
            Sé que ustedes ya la conocieron. Pero ahora conózcanla como mi novia. –dijo y lo miré 
 
            ¡¿Novia?! ¡Por fin! –dijo y se acercó a mí para abrazarme. Le devolví el abrazo y ella se apartó. 
 
            Estoy tan feliz de que haya conseguido a alguien después de todos estos años. ¡Es bueno que haya dejado de ser un mujeriego! –dijo y escuché a Max gemir mientras se movía incómodo sobre sus piernas. 
 
            ¡Lo sabía! ¡Lo sabía desde el principio! –Marian chilló y saltó emocionada. John la detuvo. 
 
            Ángel, cuidado. Vamos a tener a nuestro bebé en tu estómago ahora. –dijo suavemente y ella le dirigió una mirada de disculpa antes de besarse. 
 
            ¡Oh, por el amor de Dios! ¿Cuándo van a parar las PDA en esta casa? –Gritó Brian. Todos nos reímos. 
 
            Está bien. Nosotros tenemos que irnos ahora. Tengo una reunión importante hoy en la tarde. –les dijo Max. 
 
            ¿Nosotros? ¿Deberían ir los dos? –le preguntó la Sra. Fernández a Max. 
 
            Sí. –respondió Max. 
 
            ¿Pero por qué? ¿Ella está trabajando para ti? –preguntó. Le sonreí a Max. 
 
            Sí. –respondió mirando aquí y allá. 
 
            ¿Qué? 
 
            Mamá, ella es mi asistente personal. 
 
            Oh, lo sabemos. –escuché bromear a Joel. 
 
            Pero ella se unió cerca de ti hace solo dos días después de que John la despidió de su trabajo, ¿verdad? –preguntó Marian luciendo realmente confundida. 
 
            Sí. 
 
            Entonces, ¿cómo puede ser tu novia tan rápido? –preguntó su madre. Me quedé allí. El sudor cubrió el rostro de Max. Lo descubrieron. 
 
            ¡Espera! ¿Por qué John la sacó de su trabajo? –preguntó su padre. Miro a Max con una gran sonrisa en mi rostro con las manos cruzadas cerca de mi pecho. 
 
            Tu hijo me dijo que lo hiciera. –respondió John mirando a Max. Max está mirando a los árboles como si le estuvieran dando entrenamiento. 
 
            ¡Lo sabía! –dije mirándolo. 
 
            ¿Qué está pasando? ¿Por qué lo harías Max? –preguntó su madre y vi que el Sr. Fernández tenía una mirada de suficiencia en su rostro, como si supiera todo y tomó un sorbo de su vino. 
 
            Mamá, yo... –Max se desvaneció. 
 
            ¿Qué? –preguntó de nuevo y Marian nos mira con curiosidad. John le dijo algo al oído y una mirada comprensiva cruzó por su rostro. Ella nos sonrió. Me volví hacia Max. Cayó en su propio pozo. 
 
            ¡La conozco desde antes de que ella sea mi Asistente! ¿De acuerdo? ¡Le dije a John que lo hiciera, para que no tuviera otra opción que unirse a mi compañía! ¡Ahora feliz! Nos vamos ahora. –dijo tomando mi mano. El Sr. Fernández levantó su copa de vino hacia Max, como si estuviera diciendo todo lo mejor, con una sonrisa divertida en su rostro 
 
            ¡Max! –llamó su madre. Empezó a caminar afuera. 
 
            ¡Adiós mamá! ¡Te llamo más tarde! –dijo mientras me sacaba con él. Escuché un montón de risas. 
 
            ¡Ese es mi hijo! –escuché decir al Sr. Fernández en el momento en que pasamos por la puerta principal y Max me abrió la puerta del auto cuando llegamos al auto. Suspiré y me senté adentro. Max se subió a su asiento y de repente me eché a reír. Su familia es la mejor que he conocido hasta ahora. Sin embargo, todos tiraron de sus hilos y lo hicieron sudar. 
 
            ¿Por qué te ríes? –preguntó Max con una sonrisa divertida en su rostro. 
 
            Sudas mucho, ¿sabes? Ellos saben cómo ponerte nervioso. –le dije tratando de controlar mi risa. 
 
            Está bien, detente ahora. –ordenó mientras la sonrisa desaparecía de su rostro. 
 
            Deberías haber visto tu cara allí atrás. –dije deteniendo la risa. 
 
      
 
    Me sonrió sarcásticamente. Me reí de él y miré hacia adelante. Estamos en el tráfico. 
 
      
 
            ¿De qué se trata esta importante reunión? –le pregunté. 
 
            No te preocupes. Solo siéntate a mi lado. Se trata de la nueva empresa textil que estamos comprando. También aléjate de Víctor. –advirtió. 
 
            ¿Víctor? ¿Quién es Víctor? –le pregunté mientras lo miraba. 
 
            Él es el dueño de la empresa que nos va a vender. –explicó. 
 
            Oh. 
 
            No hables con él. Siempre estaré ahí contigo. 
 
            Max, no soy una niña pequeña. Puedo cuidarme sola. Puedes hacer tu trabajo sin preocuparte por mí. Además, si no tengo nada que ver con la reunión, ¿por qué debo asistir? Simplemente me sentaré en la cabina. 
 
            No. Deberías estar allí en la sala de reuniones. Cuando yo esté allí, no necesitas cuidarte, lo haré yo. Solo aléjate de Víctor. 
 
            Max, por favor. –le supliqué. 
 
            No. Ahora vamos. –dijo mientras estacionaba el auto en el sótano del edificio de la empresa y salía a abrirme la puerta. 
 
            Max, olvidé decírtelo. Debería salir hoy a las seis de la tarde. –le dije mientras caminaba dentro del edificio. 
 
            ¿Qué? ¿Dónde? –preguntó. Entramos en el ascensor y Max pulsó el botón. 
 
            No. Quiero ir allí sola. –dije suspirando. Las puertas del ascensor se cerraron y empezó a moverse. 
 
            Nena, sabes que no te dejaré. Así que dime. –exigió. ¡Bestia! 
 
            A visitar a mi papá. –respondí mirando hacia abajo. El ascensor se detuvo y salimos. 
 
            Oh. Lo haremos. –dijo y me giró hacia él. Besó mis labios suavemente antes de caminar hacia su oficina. Todos los eventos que sucedieron hoy por la mañana vinieron a mi mente y me detuve en una pregunta. 
 
      
 
    ¿Max realmente me ama como dijo? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Max tenía razón sobre Víctor. Ha pasado una hora y media desde que estamos sentados en la sala de reuniones. Hay al menos diez personas en la habitación. Víctor está sentado frente a mí y Max está sentado a mi lado con su mano en mi muslo. Solo me senté allí mientras una persona explicaba sobre la empresa textil que Max iba a comprar. 
 
      
 
      
 
    Es muy aburrido. Para colmo, este Víctor me lanza miradas lujuriosas de vez en cuando. Incluso me besó los nudillos espeluznantemente cuando Max me lo presentó mientras me mostraba su estúpida sonrisa. Le puse los ojos en blanco y me volví hacia Max, que tenía la mandíbula apretada. Max casi saltó sobre él cuando besó mis nudillos, pero lo detuve mientras sostenía su mano. 
 
      
 
      
 
    Dejé escapar un gran suspiro y esperé hasta que terminó la reunión. 
 
      
 
      
 
            Entonces, eso es todo, señores. Espero que les guste nuestra compañía, Sr. Fernández. –dijo el hombre que estaba explicando antes, Charlie. 
 
            Me gusta. Pero quiero cambiar algunas cosas. Sin embargo, lo haré después de comprarla. Firmaré el bono una vez que lo lea y veré si quiero cambiar algo. –dijo Max poniéndose de pie y poniendo el botón de su abrigo negro en el medio. 
 
            Gracias Sr. Fernández. –dijo y se dieron la mano. Todos los demás hombres le dieron una pequeña sonrisa a Max antes de irse. Por fin llegó Víctor. No dejaba de mirarme de arriba abajo. Me sentí incómoda y me moví un poco al lado de Max. 
 
            Tienes una novia realmente hermosa, Máximo. –dijo Víctor sin dejar de mirarme. 
 
            ¡Víctor, será mejor que te vayas de aquí antes de que te eche! –dijo Max con los dientes apretados. Puedo ver cuánto está controlando su ira. Sus ojos son casi rojos. Antes de que Víctor pueda decir algo, Max me agarró del brazo y me sacó junto con él. Siguió caminando rápido y traté de caminar rápido junto con él. 
 
            Max, despacio, por favor. –supliqué y él se giró para mirarme. Sus ojos se suavizaron. 
 
            Lo siento. Yo solo... ¡Me enojé cuando te miraba de esa manera! ¡Quiero ir allí y matarlo, ahora mismo! –Siseó enojado. Puse mi mano en su brazo y lo froté. 
 
            Está bien. Solo déjalo. –Le dije tratando de consolarlo mientras caminaba hacia su oficina. 
 
            ¿Cómo puedo? ¡Ese bastardo! –Dijo y me atrajo hacia él una vez que estamos dentro de su oficina. Sus manos están alrededor de mi cintura y me agarra con fuerza. 
 
            Max. Detente. Suficiente. –lo regañé como si fuera un niño. Pero él se está comportando así. 
 
            Pero él…. 
 
            Shhh… Suficiente. 
 
            Solo si me besas. –dijo con una sonrisa. 
 
            No. –Me cansé de soltarme de sus brazos. 
 
            Está bien. –dijo y antes de que pueda preguntar, sus labios están sobre los míos. Mis ojos se abrieron en estado de shock y traté de alejarme. Él no se movería. Finalmente lo empujo, pero sus manos todavía están a mi alrededor, sosteniéndome en el lugar. 
 
            ¡Max! ¡¿Qué es eso?! 
 
            Dijiste que no me besarías, así que te besé. –explicó como si no fuera gran cosa mientras se encogía de hombros. 
 
      
 
      
 
    Abrí la boca para decir algo, pero rápidamente la cerré mientras lo miraba. Diga lo que diga, sin embargo, tendrá una respuesta arrogante. Es mejor si cierro la boca. Justo a tiempo sonó mi reloj. Lo miré y vi el recordatorio. Ya son las cinco y media. Debería ir con papá a las seis. 
 
      
 
      
 
            ¿Qué pasa? –preguntó Max mientras miraba mi reloj. 
 
            Simplemente un recordatorio. 
 
            ¿Para qué? 
 
            Deberíamos ir a visitar a papá. ¿Se te olvidó? –le pregunté. ¡Espera un minuto! ¿Acabo de decir 'nosotros'? Sé que Max dijo que vendrá, pero no debería salir así. ¡Se sentía como si fuéramos pareja! 
 
            Oh, sí. No vi qué hora es. Vamos. Tomará al menos una hora llegar allí. –dijo Max tomando mi mano. 
 
            ¿Cómo sabes en qué hospital está papá? –le pregunté confundida. Ni siquiera le dije el nombre del hospital. Volvió a mirarme con nerviosismo. 
 
            Yo... eh... no lo sé. Solo digo que en el tráfico puede tomar al menos treinta minutos llegar allí. Eso es todo. ¡Ahora vamos! –Estaba a punto de sacarme. 
 
            ¡Espera! Mi bolso. –Tomé mi bolso y salimos. Entramos en el ascensor. Su mano en mi cintura desde atrás. Lo sentí acercarse más a mí de lo que está. Siento que me pongo nerviosa y me muerdo el labio. Estaba a punto de besarme en el cuello y las puertas del ascensor se abren con un timbre. Rápidamente saqué mi cintura de su agarre y salí. Dejé escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. 
 
            Sabes que no siempre puedes escapar, ¿verdad? –Escuché la voz sexy de Max en mi oído mientras se paraba detrás de mí mientras abría la puerta del auto. Antes de que pueda darme la vuelta, se alejó y fue a su lado. Me guiñó un ojo antes de sentarse dentro del auto. 
 
      
 
    Me quedé allí, analizando lo que pasó. 
 
      
 
            ¿Qué estás esperando? ¿Tienes pensamientos sucios sobre mí? –Preguntó en broma. Me sonrojé un poco, pero lo cubrí rápidamente antes de sentarme adentro. 
 
            Sigues soñando. –le dije mientras encendía el auto. 
 
            Oh, solo sueño contigo toda la noche. Ahora es el momento de hacerlos realidad. –dijo mirándome con una sonrisa arrogante. No sé por qué, pero quiero sonreír. Presioné mis labios para detenerlo. 
 
            Sí. Lo que sea. –le resté importancia mientras miraba por la ventana. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo tomó, pero pronto estamos estacionados frente al hospital. 
 
      
 
            ¿Cómo supiste que este es el hosp-? –Estuve a punto de preguntar, pero me interrumpió. 
 
            Oh. Haces tantas preguntas. Me dijiste en qué hospital estaba cuando empezamos en mi oficina. 
 
            No. Recuerdo que estábamos discutiendo. 
 
            ¿Sobre qué? –preguntó mientras abría mi puerta y me daba la mano. 
 
            Que tú... –comenté, pero me detuve. Levantó una ceja con una sonrisa. ¡Él sabe de qué discutimos! 
 
            ¿Que yo...? 
 
            Nada. –dije y entramos al hospital. ¿Le dije? Puede ser que le dije y se olvidó. De lo contrario, ¿cómo sabría en qué hospital está papá? 
 
            ¿En qué estás pensando? –preguntó aún caminando hacia la recepción. 
 
      
 
    Negué con la cabeza. Me dirigí a la habitación de papá. Caminó a mi lado todo el tiempo con su mano en mi cintura. Llegamos a la habitación de papá y me detuve afuera de la puerta, impidiéndole entrar. Me dio una mirada confundida. 
 
      
 
            ¿Qué pasa? –preguntó con preocupación. Cerré los ojos y tomé aire. 
 
            Papá no sabe nada de lo que pasó entre nosotros. Nunca le dije. Le dije que rompimos diciendo que nuestra relación a distancia no funciona. En su opinión, rompimos después de un año de graduarnos. –le expliqué. mirándolo con nerviosismo. Me dio una mirada seria por un minuto y apretó la mandíbula mientras miraba hacia otro lado. Tiene un dolor en los ojos. 
 
            ¿Eso es lo que le dijiste? –Preguntó mirándome. 
 
      
 
    Apreté mis labios y asentí lentamente mirando hacia abajo. 
 
      
 
            Tú... –comenzó y se apagó. 
 
      
 
    Nos quedamos allí por un minuto. Puso sus manos en su cintura mientras miraba la pared. Negó con la cabeza y me miró a los ojos. Él solo me miró por un minuto. Sus ojos me preguntaban por qué le dije a mi papá así. Me encogí de hombros sintiéndome mal por alguna razón, respondiendo a su pregunta no formulada. Lo escuché suspirar. 
 
      
 
            Vamos adentro. –susurró. Asentí de nuevo y me di la vuelta para abrir la puerta. 
 
            ¡Hola papá! –dije tratando de sonar alegre. Me miró desde el libro que estaba leyendo. 
 
            Oye…. –Se detuvo una vez que vio quién estaba detrás de mí. 
 
            Buenas tardes, Carl. –saludó Max a papá. Papá solo lo miró. 
 
      
 
    Max se quedó allí incómodo con las manos en los bolsillos, mirándonos a mí ya papá. Papá hizo lo mismo, pero nos está mirando a mí y a Max. 
 
      
 
            Papá, yo…. –comencé, pero me interrumpió. 
 
            Explícate. –exigió mientras cruzaba las manos cerca de su pecho. 
 
            Estamos juntos de nuevo. –dijo Max repentinamente confiado y tomó mi mano entre las suyas. 
 
      
 
    Papá me está mirando. 
 
      
 
            Papá... nosotros... yo.... 
 
            Carl, sé que terminamos una vez, pero ahora solucionamos nuestras diferencias. Nunca amé a nadie en estos últimos años. Ella es la única que siempre está en mi mente. Cometimos un estúpido error al romper una vez. Pero no pasara otra vez. –dijo Max con tanta emoción. Puedo decir que me está diciendo esas palabras más a mí que a mi papá 
 
            Isabella, querida, ¿es eso cierto? ¿Quieres volver a tener una relación con él? –preguntó papá mirándolo. 
 
            Sí. –respondí mirándolo. No tengo más remedio que mentir. Puedes mentirle a todo el mundo menos a mí. Sé que lo quieres. Pero te estás esforzando mucho en alejarlo. Cuanto más lo alejas, más se acerca, decía mi conciencia. Simplemente la ignoré. 
 
            Necesito hablar con Max a solas. –dijo papá y fruncí el ceño. 
 
            Está bien. –asentí y le di a Max una mirada. Nuestros ojos se encontraron. Miré hacia otro lado antes de salir. Tan pronto como salí, choqué contra el pecho de alguien. Miré hacia arriba para ver quién es. 
 
            Lo siento…. –dijo la persona, pero se detuvo una vez que me vio. Greg…. 
 
            Oye. –saludé. 
 
            ¡Oye! Solo... vine a ver a tu papá por hoy. –explicó y asentí con la cabeza. 
 
            ¿Puedes esperar unos minutos? Papá está hablando con.... con Max. –No sabía qué decir. Le estoy diciendo a mi exnovio que mi papá está hablando con mi otro exnovio, que ahora es mi novio por contrato. Esto es así en mal estado. 
 
            Oh. Está bien. Vendré después de un tiempo. Pero debo decir que hay una mejora en el estado de salud de tu papá. ¿También recuerdas que debemos hacer la cirugía para la que necesitas dinero? –Preguntó Greg. Greg es el doctor de mi papá. 
 
            Sí. Lo recuerdo. Estoy trabajando para…. –comencé, pero me interrumpió. 
 
            No. Solo quiero decirte que alguien ya pagó el dinero por eso. No tienes que preocuparte. La cirugía será pronto. 
 
            ¿Qué? ¿Pero quién dio el dinero? 
 
            No lo sé. Traté de averiguarlo, pero es confidencial. Solo el médico principal lo sabe. Lo siento. –dijo. 
 
            No. Está bien. Solo quiero saber quién es y agradecerle. –le expliqué una vez que me senté en el banco que está frente a la puerta. Greg se sentó a mi lado. 
 
      
 
    Simplemente nos sentamos en silencio. 
 
      
 
            Deseo que papá esté saludable pronto. –dije y suspiré mientras miraba hacia la puerta. Greg puso su mano sobre la mía. Lo miré. 
 
            Todo estará bien. Él estará bien pronto. –me dijo asegurándome con una pequeña sonrisa en su rostro. Le devolví la sonrisa. Puso su mano en mi mejilla mientras me miraba a los ojos. 
 
      
 
    Esto no se siente bien. ¿Qué está haciendo? 
 
      
 
            Te extraño Isabella. –dijo. Estaba a punto de alejarme de él cuando la puerta se abrió y Max salió sonriendo. ¿Por qué está sonriendo? ¿Qué habló con papá? Levantó la cabeza y nos vio. Pronto la sonrisa se desvaneció reemplazando a la ira hacia Greg. 
 
      
 
    ¡Oh, no! ¡¿Qué hará una vez que sepa que este es Greg, mi ex-novio?! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
    Vi como Isabella salía por la puerta, dejándome solo con su padre. Volví a mirarlo y lo encontré observándonos. 
 
      
 
      
 
            Entonces, ¿ambos están de regreso? –preguntó Carl con una cara seria. 
 
            Sí. 
 
            Mira Max, no sé qué pasó entre ustedes dos hace nueve años. Un día ella dijo que ambos rompieron porque no está funcionando. Pero quiero saber algo. Después de que ambos rompieron, no desde el año de graduación, había estado muy triste. Perdí a mi hija feliz. Pensé que estaba triste porque estaba lejos de ti. Sé que algo pasó entre ustedes dos, pero no sé qué es. Luego te confié a mi hija, pero la dejaste en la ruina. No quiero que eso vuelva a suceder. No quiero que rompas a mi hija otra vez. Te romperé los huesos. Ella lloró lo suficiente como para que vuelva a pasar por eso. –dijo con una voz casi enfadada. 
 
            Carl, te prometo que no romperé su corazón. Nunca. Nunca tuve la intención de hacerle daño o dejarla todos esos años. La mantendré a salvo. –dije mientras me acercaba a él. 
 
            Dijiste eso mismo en ese entonces también, pero ella se quedó con el corazón roto. Ni siquiera intentó buscar una relación. La que tuvo el año pasado fracasó. También me aisló por completo una vez. No puedo soportarlo si ella lo hace de nuevo. ¡Será mejor que entiendas lo que te estoy diciendo! 
 
            Lo hago. Lo entiendo. Lo siento. Lo siento mucho. 
 
            Tu perdón no hará nada ahora. 
 
            Dame una oportunidad, Carl. Solo una oportunidad. –le supliqué. Cruzó las manos cerca de su pecho, mirándome seriamente. 
 
            ¿Por qué debería? –preguntó mirándome. 
 
            ¡Porque la amo! ¡La amo tanto! Yo.... No sé cómo hacerles entender eso. Lo sé, ha pasado mucho tiempo, pero mi corazón todavía la quiere. No, la necesito…. Y solo a ella. ¡Siempre ha sido ella y siempre será ella para mí! –casi grité desesperado por hacerle entender. 
 
      
 
    Miré hacia arriba y lo encontré todavía no impresionado con lo que estoy diciendo. 
 
      
 
            Carl, yo... no puedo decir esos largos discursos como los demás. Soy un tipo directo al grano. Solo quiero decir esto. Sí, sé que... rompimos, como Isabella dijo, pero... nos separamos. Sé que es tan complicado de entender. Pero, todo lo que quiero decir es.... La amo… y quiero vivir con ella. Toda mi vida. –Dije mientras lo miraba. 
 
    Me mira como si estuviera analizando lo que acabo de decir. 
 
      
 
            Sé que puedo sonar estúpido. Pero si no la amara como crees, no estaría viniendo aquí para pedirte permiso. Carl, eres su padre. Significas mucho para ella y eso me hace sentir lo mismo sobre ti. Quiero tu permiso para nosotros. –Se quedó mirándome durante un minuto. 
 
            Está bien. Te daré una oportunidad. Una última oportunidad. No solo porque la amas, sino por la felicidad de mi hija. –Asintió. Me acerqué a él y lo abracé con fuerza con entusiasmo. 
 
            ¡Gracias! ¡Muchas gracias Carl! Significa mucho para mí. ¡Te mostraré a ti y a Isabella cuánto la amo! 
 
            De nada. Pero espero que esta vez cumplas tu promesa. –dijo las últimas palabras con severidad. 
 
            Sí. Lo haré y puedes tener todas las altas expectativas de mí. –dije sonriendo. 
 
            Bien. 
 
            Gracias otra vez. 
 
            Está bien. Cuida de mi princesa. –dijo sonriéndome y yo le sonreí. 
 
            Oh, siempre lo haré. –diciendo eso, salí de la habitación con una sonrisa en mi rostro. ¡Finalmente! Puedo mostrarle cuánto la amo y la extrañé todos estos años. Ahora nadie puede evitar que haga que me ame. Ni siquiera ella misma. Levanté la cabeza y la vista frente a mí hizo que la sonrisa en mi rostro desapareciera. Mi sangre hirvió al instante. Mis celos de alta calificación. 
 
      
 
    Un tipo tenía su mano en la mejilla de mi novia. Él la está mirando con esa... esa mirada en sus ojos. Isabella también lo mira, pero no con la misma mirada. Pero eso no detuvo mi ira. Ambos giraron la cabeza hacia mí y los ojos de Isabella se abrieron como platos. Al instante se puso de pie y vino hacia mí. Quienquiera que sea este tipo, será mejor que se escape, ¡ahora mismo! 
 
      
 
            ¿Quién es? –le pregunté a Isabella con la mandíbula apretada, tratando de no perder el control. 
 
            Esto... Esto es... Umm…. –el hombre la interrumpe. 
 
            ¡Hola! Soy Greg. El médico del Sr. Ferretti. –dijo dándome la mano para estrecharla. Lo miré en su mano con enojo. Él lo tomó de vuelta. ¿Grego? ¿No es el exnovio de Isabella? Volví a mirarla en busca de respuesta. Ella está mirando hacia abajo con nerviosismo. Mis instantes posesivos se activaron. 
 
            Él es mi.... ex-novio. –confirmó. Eso es todo lo que necesito para golpearlo. Pero no lo hice. Si yo fuera una verdadera bestia en este momento, lo habría hecho pedazos. Apreté mis palmas, manteniendo mi ira bajo control. 
 
            ¿Oh, en serio? –me burlé. Ella suspiró. 
 
            Max, por favor. Greg conoce a Max, mi…. –la interrumpí. 
 
            Novio. –completé con arrogancia. Instantáneamente su rostro cayó. Oh, eso es lo que quiero. Quiero que sepa su límite. Estoy poniendo límites. Isabella me miró fijamente. 
 
            ¿Novio? –Preguntó mirándonos confundido a los dos, principalmente a ella. Ella está mirando hacia abajo. Deslicé mi mano alrededor de su cintura y la atraje hacia mí. Besé su mejilla. 
 
            Sí. ¡Y tú, necesitas mantenerte alejado de ella! –Dije con severidad. Greg parecía desconcertado. 
 
            Max. –escuché advertir a Isabella. Me ocuparé de ella más tarde. 
 
            No quiero que la vuelvas a tocar. ¿Entendido? ¡Será mejor que lo hagas! 
 
            ¡Está bien! Um, entonces, ¿qué dijo papá? –preguntó Isabella tratando de cambiar de tema. Volví a mirarla. 
 
            Oh, nena, me dio todo el derecho de tenerte. –le dije y la besé en los labios. Ella trató de alejarse, pero seguí besándola queriendo que el chico Greg lo viera y supiera que ella ya no es su chica. Trató de alejarse, pero la sostuve. Ella me miró a los ojos, dándome una señal para detenerlo. Le sonreí y moví mi mano a su trasero. Lentamente me empujó un poco. 
 
            ¡¿Él hizo eso?! –preguntó sorprendida. Besé sus labios suavemente de nuevo, sabiendo que Greg nos estaba mirando. 
 
            Mmm… Él sabe cuánto te amo. –dije lo suficientemente alto para que Greg escuchara 
 
            Está bien. Detente ahora Max. –susurró mientras intentaba besarla de nuevo. 
 
            No, no lo haré. –dije contra sus labios. 
 
            Max, Greg está mirando. Por favor. –suplicó. 
 
            Oh, deberías haberlo pensado antes. –dije y la besé profundamente de nuevo. Mordí sus labios suavemente y ella gimió en voz alta. Supongo que se deslizó. Bueno. Eso deja lo suficientemente claro para que él entienda que ella es mía, creo. Su cara se sonrojó. 
 
            Está bien. Yo.... Uh.... Me iré. –dijo Greg torpemente y le dio a Isabella una última mirada antes de alejarse. Vimos como Greg desaparecía en la esquina. Sentí un empujón en mis costillas y miré hacia abajo para ver a Isabella, empujándome. 
 
            ¿Qué? –le pregunté. 
 
            ¿No me digas 'qué'? ¡Sé por qué te comportaste así! –Dijo enojada. 
 
            ¡¿En serio?! Bien. Porque no toleraré que otros hombres ni siquiera piensen en lo que es mío. Solo alégrate de que no le rompí ninguno de sus huesos como quería. ¡Espera un minuto! ¡No le advertí para no volviera a llamarte bebé! 
 
            ¡Suficiente Max! ¡Eres una bestia! 
 
            Oh, si realmente fuera como dijiste, él no estaría respirando en este momento. –le dije mientras empujaba la puerta de la habitación de su padre y entraba. Ella me miró antes de caminar al lado de su padre. 
 
            Papá. –lo llamó sonriendo. Él la miró. 
 
            Pensé que te habías ido. –dijo tomando su mano mientras ella se sentaba en la cama. Me paré a su lado. 
 
            Solo quería decir adiós. –le dijo y Carl la miró a la cara. 
 
            ¿Qué hiciste ahora? –me preguntó. Me encogí de hombros. 
 
            Papá, mostró su posesividad frente a Greg. ¡Me besó frente a él y no se detenía! –se quejó como una niña pequeña. Puedo ver que ella quería señalarme con el dedo. Escondí mi sonrisa y le sonreí. Carl parecía divertido. Se rio a carcajadas. 
 
            ¿Qué? ¿De verdad hiciste eso? –me preguntó riéndose. Isabella lo golpeó suavemente con el puño en el hombro. 
 
            ¡Papá! 
 
            Lo siento, pero en realidad es gracioso. Aunque Greg es un buen hombre, quiero que entienda que no puedes salir con él. Me ha estado pidiendo que te ayude a tener una cita con él. Ese tipo debería entender cuando la gente dice que no. Gracias Max. –me agradeció. A lo que asentí con una sonrisa. Isabella nos vio sonriendo. 
 
            ¡¿Quieren detenerlo?! –preguntó enojada. 
 
            Yo no hice nada. –dijo su padre levantando las manos en el aire, rindiéndose. Ella suspiró. 
 
            Papá, Greg dijo que alguien ya pagó por tu cirugía. ¿Sabes quién es? Quiero decir, pensé que tal vez tu otro médico te lo habría dicho. Al menos puedo agradecerle por ello. –preguntó. Instantáneamente respiro profundamente. Espero que no les hayan dicho nada de que yo fui el que pagó. Carl me miró con sospecha. 
 
            No princesa. No lo hicieron. Dijeron que es confidencial. Pero ahora, creo que sé quién es, pero primero debería confirmarlo. –dijo mirándome. Casi resoplé cuando dijo que no lo dijeron. Pero por su mirada, puedo decir que él sabe que soy yo. Miré hacia otro lado. 
 
            Está bien papá. Dime una vez que sepas quién es. –le dijo. 
 
            Umm, nena. Es tarde. Creo que deberíamos irnos. –interrumpí. Ella asintió hacia mí. 
 
            Está bien. Buenas noches papá. Cuídate. Vendré mañana otra vez. –dijo y lo besó en la frente. Se levantó de la cama y caminó hacia la puerta. La seguí, pero antes de que pudiera cerrar la puerta, escuché a Carl decir. 
 
            Gracias Max. –dijo y ambos sabemos de lo que habla. Asentí con la cabeza hacia él. 
 
            De nada. –dije y cerré la puerta. Seguí a Isabella hasta el coche y le abrí la puerta. Una vez que entró, la cerré y fui a mi lado. Ambos nos abrochamos el cinturón. Empecé a conducir. 
 
            No deberías haber hecho eso frente a Greg. Es tan vergonzoso. –se quejó sin mirarme mientras cruzaba las manos cerca de su pecho. 
 
            ¿Por qué lo dejaste tan cerca de ti? ¡Por el amor de Dios, él te estaba mirando con esa mirada en sus ojos mientras tomaba tu mejilla! –Dije enojado. 
 
            Pero Max…. –la interrumpí. 
 
            Solo déjalo. Vas a ser castigada por eso. –le dije mirándola. 
 
            ¿Castigada? ¿Vamos de verdad? ¿Qué vas a hacer? ¿Hacerme escribir mil veces imponiendo que soy tu chica? –se burló. 
 
            No. No es divertido. Aunque la idea suena divertida, no lo haré. Hay algo más en mi mente. –sonreí. Sus ojos se abrieron por un minuto. 
 
            No. No voy a acostarme contigo. –dijo mirándome. 
 
            No te preocupes. No te obligaré a hacer nada sexual. –le dije y ella soltó un resoplido. 
 
            Gracias. –dijo mientras colocaba una mano sobre su pecho. 
 
            Pero, aun así, hay muchas formas de castigar. Sin olvidar las cláusulas. –le recordé, sonriendo por dentro ante mis tortuosos planes. 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron de nuevo y ella me dio una mirada de muerte antes de mirar hacia otro lado, cruzando las manos cerca de su pecho. 
 
      
 
    ¡Oh, esta noche va a ser muy divertida! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            ¿Este es mi castigo? –le pregunté mientras me ponía su camisa blanca que él me dijo que usara, la cual suele usar cuando va a trabajar. Está parado frente a mí solo con su pantalón de chándal, dándome una vista completa de su pecho y abdominales desnudos y calientes. Cruzó las manos cerca de su pecho, mirándome de arriba abajo. ¡Se ve tan caliente! 
 
            No. Esto es solo el comienzo. –dijo sonriendo con arrogancia. Apreté la mandíbula. 
 
            Max. Vamos. ¿Es realmente necesario este 'castigo? –le pregunté alzando las cejas. Él me sonrió. 
 
            Oh, nena, así es. Es divertido. Quiero decir, me gusta cuando te enojas. Te vuelves toda una fiestera y te comportas como un gato salvaje, llamándome 'Max' una y otra vez cuando te enojas. –dijo. dijo mientras se acercaba a mí. Rodé los ojos hacia él. ¡Si piensa que esto es divertido, le mostraré lo que es divertido! 
 
            Sí, muy divertido. –dije sarcásticamente. 
 
            Por cierto, te ves tan sexy con mi camisa. –dijo mientras tomaba mi mano y me sacaba de la habitación con él. 
 
            ¿Adónde me llevas? ¡Espera! No me vas a hacer bailar, ¿verdad? 
 
            Oh, eso suena genial, pero tengo tanto en mente esta noche, nena. Dejemos eso para otro momento. 
 
            ¿Otro momento? ¡Habrá otro momento! No voy a hacer nada más para ser castigada por ti. –le dije mirándolo mientras caminábamos hacia la cocina. 
 
            Será mejor que no. –dijo mientras se detenía en la cocina y me tomaba de la cintura. 
 
            Max. Déjame. –le ordené. 
 
            Soy el jefe aquí. Solo yo puedo ordenar. –Sonrió. Lo miré. 
 
            ¿Qué estamos haciendo en la cocina? –Pregunté confundida por qué me trajo aquí. 
 
            Recuerdas el curry de pollo que solías hacer cuando estábamos en la escuela secundaria para mí cuando solía pasar la noche en tu casa, quiero que lo hagas ahora. –dijo y yo solo lo miré fijamente. 
 
            ¿Qué? –Fue todo lo que pude decir. 
 
            Lo extraño. –casi hizo un puchero como solía hacer cuando estábamos en la escuela para conseguir lo que quería. Solía ser un niño a veces. 
 
            No lo voy a hacer. –finalicé cruzando mis manos cerca de mi pecho. 
 
            No te estoy dando una opción aquí. –dijo encogiéndose de hombros. 
 
            ¡No puedo creer que me estés tratando así! –dije enojada. Él sonrió. ¡Él tiene el atrevimiento de sonreírme! 
 
            Lo siento, nena, pero la Cláusula 42 dice que…. 
 
            ¡No me importa lo que digan esas estúpidas cláusulas! 
 
            Lástima. Lo hago. Ahora ve al trabajo. –dijo alejándose de mí mientras me sostenía por la cintura todo este tiempo. 
 
            Urrgh!!!! –grité y escuché su risa gutural. Fui al refrigerador y saqué un poco de carne cruda y otros ingredientes que necesito. Se sentó en la silla junto a la pequeña mesa de comedor de la cocina y me miró mientras preparaba el curry. 
 
      
 
    ¡¿Quieres castigarme, verdad Max?! Oh, pero tú eres el que será castigado esta noche. ¡Espere y observe al Sr. Máximo Fernández! Se acabó el juego. pensé enojada poniendo una sartén en la estufa. Me colé y le eché unas cuantas miradas de vez en cuando y lo encontré allí sentado con las piernas sobre la mesa, cruzadas, las manos sobre la cabeza, mirándome. ¡¿Por qué está tan caliente?! 
 
      
 
      
 
    Le negué con la cabeza y me di la vuelta para cocinar. Vertí el aceite en la sartén y una vez que estuvo lo suficientemente caliente, agregué algunas verduras. Tomé la pasta roja fría. Lo miré y una idea se formó en mi mente. Sonreí maliciosamente ya que él no puede verme. Me aseguré de que no pudiera ver lo que estaba mezclando cubriéndolo con mi cuerpo y vertí dos paquetes completos en la sartén. 
 
      
 
    Se puso de pie y se acercó a mí. Pronto mezclé todos los ingredientes antes de que pudiera ver y le sonreí para que no sospechara. Parecía sorprendido de que yo le sonriera. Apoyó el codo en la plataforma de la cocina y apoyó la mejilla contra ella. 
 
      
 
    Me sequé el sudor de la frente con la manga de su camisa. Sentí una cálida respiración en mi cara y miré a mi lado para encontrar un soplido de aire. es cosa nuestra es algo que solía hacer todo el tiempo. Cada vez que estoy cocinando, cada vez que estoy leyendo algo en serio, cada vez que estoy haciendo algo en serio. Siempre me sopla el pelo de la cara o cuando hay sudor. 
 
      
 
    Lo miré por un minuto. Volvió a mirarme, pero pronto desvié la mirada. ¿Por qué siempre me debilito a su alrededor? ¿Por qué siempre dejo caer mis paredes a su alrededor? Negué con la cabeza y comencé a cocinar de nuevo. 
 
      
 
    Lo sentí moverse y ahora está a mi espalda. Tiró de mi cabello que me caía por los hombros hasta la cintura y lo tiró todo a un lado. Él está tan cerca de mí por detrás. Puedo sentir su calor. Sus labios juguetearon con la piel de mi cuello ligeramente. Su aliento me hizo cosquillas en la mejilla. Cerré los ojos sin conocerme. Puso un beso prolongado en mi cuello mientras bajaba un poco por el cuello. 
 
      
 
            Isabella. –susurró contra mi piel y el hechizo se rompió. Saqué mi cuerpo de él. 
 
            ¡Max! ¿Qué estás haciendo? Ve y siéntate ahí. –le dije señalando la mesa. 
 
            Te ves tan caliente en este momento. Ordenándome como toda una jefa, usando mi camisa y cocinando mi comida favorita. –dijo mientras daba un paso hacia mí. 
 
            ¡Max, detente! ¡Estoy haciendo comida! –Dije y me giré hacia tratando de enfocarlo. 
 
            Entonces, ¿ya está? –preguntó parándose a mi lado, poniendo su brazo sobre mi hombro. 
 
            Casi. –dije mientras revolvía el contenido de nuevo. Contuvo el aliento, oliendo la comida. 
 
            Huele delicioso. Se me hace la boca agua y el hecho de que lo hayas hecho solo aumentará su sabor. –dijo sonriendo. Le di mis mejores sonrisas falsas. 
 
            Oh, gracias Max. –le dije. ¡Oh, espera hasta que te lo comas! 
 
            De nada, nena. –dijo y me besó en la mejilla. Mi corazón se encogió ante su gesto, pero me mantuve bajo control. 
 
      
 
    Le sonreí de nuevo, fingida y vi que ya la comida estuvo. Me aseguré de no comprobarlo, ya que contiene mucho picante. 
 
      
 
            Déjame probar. –dijo y estaba a punto de probarlo cuando lo detuve. 
 
            Max, espera. Me aseguré de que todo esté bien. Solo ve y siéntate. Te serviré. – le dije con mucha dulzura. 
 
            ¿Estás segura? –Preguntó mirándome como si fuera un extraterrestre. 
 
            Sí. Ve a sentarte. –le dije. 
 
            Está bien. –estuvo de acuerdo y fue y se sentó en la silla. Le sonreí de nuevo y me giré hacia la sartén con el curry. Lo eché todo en un bol y lo puse sobre la mesa. Saqué una silla y estaba a punto de sentarme cuando Max me tomó de la cintura para sentarme en su regazo. Grité de sorpresa. 
 
            ¡Max! –dije mientras trataba de ponerme de pie de inmediato, pero su firme agarre me detuvo. 
 
            No irás a ninguna parte. No puedes escapar. Solo cálmate. –dijo mirándome. Su rostro está tan peligrosamente cerca de mí. Suspiré y me senté. ¡Espera a que te lo lleves a la boca! Pensé internamente y me acomodé en su regazo. 
 
            Te odio por obligarme a hacer esto. –le dije. 
 
            Oh, pero estoy disfrutando esto. Tú en mi regazo, mi comida favorita hecha por ti. Nosotros. –susurró la última parte en mi oído. Solo lo miré por un minuto. 
 
            Sirve la comida, por favor. –dijo y alcancé el tazón que estaba justo a nuestro lado. Puse un poco en el plato frente a nosotros. Le di su tenedor. 
 
            Aquí. ¿Feliz? –dije sarcásticamente y desvié la mirada. 
 
            En realidad, no. Aliméntame. –dijo sonriendo. Si fuera en otros tiempos, le hubiera tirado el plato en la cabeza, pero ahora no. Con mucho gusto se lo daré de comer. Me aseguré de que no haya agua en la mesa. 
 
            Con mucho gusto. –sonreí feliz al ver que el plan se estaba poniendo en marcha. Tomé una cuchara llena y la puse cerca de su boca. Me sonrió antes de abrir la boca. Pero me detuvo. 
 
            ¡Espera! Primero comes. Tú lo hiciste todo. –dijo tomando otra cuchara y poniéndola cerca de mi boca. ¡Oh, no! ¡Esto no debería pasar! 
 
            ¡No! Quiero decir, lo hice para ti. Pruébalo. –le dije sonriéndole nerviosamente. 
 
            Pero…. –puse mi dedo en sus labios y lo hice callar. 
 
            Primero tú. –dije seductoramente contra sus labios y justo antes de que pudiera besarme, me alejé. 
 
            Dios, vas a ser mi muerte. –dijo y yo le sonreí dulcemente mientras me mordía el labio. Puse la cuchara cerca de su boca de nuevo y abrió la boca. Justo antes de que pueda llevárselo a la boca, me detuvo tomándome la muñeca. 
 
      
 
    Le di una mirada confusa. Tomó la cuchara de mi mano y la puso en el plato. Puso un mechón de cabello detrás de mi oreja y se inclinó hacia mi oreja. 
 
      
 
            Nena, puedo estar loco por ti, pero no soy estúpido. –dijo y jadeé. ¡Él sabe que mezclé pasta extra de chile rojo! Besó mi mejilla y se alejó. 
 
            ¿Cómo lo supiste? –le pregunté. Asintió con la cabeza hacia los dos paquetes vacíos de pasta de chile rojo. 
 
            ¿Quién usa dos paquetes de ellos en la comida? –Preguntó mientras sonreía. Me está mirando ahora mismo. Aparté la cabeza sin poder mirarlo a los ojos. 
 
      
 
    ¡Debería haber sido más cuidadosa! ¡¿Qué hacer ahora?! ¡Corre Isabella! ¡Huye de este animal! 
 
      
 
            Oh, estarás siendo castigada de nuevo. –susurró y rápidamente me levanté de su regazo y corrí a la sala de estar antes de que pudiera alcanzarme. 
 
      
 
    Me reí mientras corría y me escondía detrás del gran sofá. 
 
      
 
            ¡Isabella, será mejor que salgas ahora! –Gritó mientras ponía sus manos en su cintura. 
 
    Lo miré desde el sofá cuando se volvió hacia atrás, mientras yo todavía me escondía detrás del sofá. Luego se dio la vuelta y antes de que pudiera esconderme me vio. Saltó sobre el sofá y grité antes de correr de nuevo. 
 
      
 
            ¡Espera! –Gritó. Me reí y corrí al comedor. 
 
            ¡No puedes atraparme! –bromeé mientras corría, todavía riéndome en mi estado de ánimo despreocupado. 
 
            Solo espera hasta entonces. Una vez que te atrapé, verás. –gritó y le saqué la lengua como una niña pequeña. 
 
      
 
    Estaba corriendo de regreso a la sala de estar cuando me atrapó y me atrajo hacia su pecho por detrás. Pateé mis piernas en el aire, pero él me levantó del suelo y me llevó al sofá de la sala. Me puso en el sofá y me sujetó antes de que pudiera escapar. 
 
      
 
            Te tengo. –sonrió. 
 
            ¡Déjame ir! –dije todavía riendo. 
 
            No. No lo haré. Primero tienes que hacer algo. Pide perdón. –exigió. 
 
            Déjame pensarlo. –dije mientras ponía mi dedo en mis labios y pensaba en ello. 
 
      
 
    Levantó una ceja hacia mí con una expresión divertida. 
 
      
 
            No sé si debería, porque ¿sabes por qué? No está en las cláusulas. –me burlé y me reí. Él me sonrió. 
 
            Pero, aun así, lo estarás diciendo. –ordenó. 
 
            ¿Oh, en serio? ¿Por qué? –le pregunté. 
 
            Porque yo soy tu jefe. –dijo y es mi turno de levantar una ceja. 
 
            ¡Oh! Pensé que eras mi bestia. –me burlé de nuevo. 
 
            Oh, sí, lo soy y tú eres mi Bella. –dijo mientras se inclinaba hacia mis labios. Mi corazón se aceleró. Todo el juego se fue en un minuto. Él solo me miró mientras yo le devolvía la mirada. 
 
      
 
    Justo antes de que sus labios puedan tocar los míos, me levanté y corrí a su habitación cerrando la puerta detrás de mí. 
 
      
 
            ¡Isabella! –gritó. sonreí Lo escuché golpeando la puerta. 
 
            Sí Max. –dije a través de la puerta. 
 
            Abre la puerta. 
 
            No. No lo haré. 
 
            Bebita. 
 
            No. Todavía no la abriré. 
 
            Por favor. –suplicó. 
 
            No. –dije. 
 
            Deberíamos dormir adentro. ¡Conoces la cláusula! –Gritó. 
 
            La cláusula es que debo dormir adentro. No te mencionan en ella. –le grité. 
 
            Maldita sea. Debería haber verificado eso dos veces. –lo escuché maldecir y sonreí. 
 
            Solo estoy siguiendo las cláusulas Sr. Fernández. Es mi trabajo. –bromeé mientras me sentaba en la cama. 
 
            Oh, por favor. Dime que no hablas en serio. –dijo desde el otro lado. 
 
            Lo estoy. Quiero decir, es lo que debo hacer bien. –dije sin dejar de sonreír. 
 
            ¡A la mierda esas cláusulas! –gritó. 
 
            Sí. Eso es lo que siento cada minuto. Pero no ahora. –dije sonriendo. Estoy ganando esta noche. 
 
            Nena, por favor. –suplicó. Puedo imaginarlo haciendo pucheros. ¡Su puchero es tan lindo! ¿Debo abrir la puerta? 
 
            No. –dije suspirando. 
 
            Pero por favor. De lo contrario, tendré que dormir en el sofá toda la noche. –suplicó de nuevo. Resoplé y me levanté de la cama. 
 
            Bien. –susurré, que estoy segura de que no escuchó. Fui a la puerta y la abrí. Pronto soy atacada por sus labios. Se apartó y me levantó en sus brazos al estilo nupcial. 
 
            Gracias. –sonrió. 
 
            Solo quiero pegarte ahora. –le dije y me puso en la cama antes de meterse en la cama conmigo. 
 
            Siempre se puede. –me dio permiso. 
 
            ¿Tienes hambre? Sabes, no comiste nada. –le pregunté mientras me acostaba de espaldas. Se incorporó con la ayuda de su codo. 
 
            No. Estoy feliz de que mi novia de antes de diez años haya regresado por al menos unos minutos. –dijo tomando mi mano y besándola. 
 
            Max. Por favor, detente. –dije retirando mi mano. Todo esto traerá de vuelta los dulces recuerdos junto con los malos, convirtiendo todo en una pesadilla. Él asintió con la cabeza. 
 
            ¿Y tú? ¿Sientes hambre? –me preguntó, mientras apartaba el cabello de mi rostro. 
 
            No mucha. –Respondí. Hubo unos minutos de silencio entre nosotros. 
 
            ¿De verdad querías que comiera ese pollo al curry? –preguntó. Me mordí el labio antes de responder. 
 
            Lo siento. Por un momento quise que lo hicieras. Pero no. No quiero que lo hagas. –le admití. 
 
            Sabes, si quieres que me lo coma, solo tienes que decirme que lo haga. Me lo comeré todo sin preguntar una palabra. –dijo mirándome a los ojos. 
 
            Sé que lo harás. –le dije mirando hacia atrás. Se inclinó hacia adelante y besó mis labios suavemente. 
 
            Te amo. –dijo con tanta emoción en su voz y ojos. 
 
            Lo sé. –mi voz es casi un susurro cuando grazné al final. 
 
            Bien. –susurró y me atrajo hacia él antes de apagar la luz de la cama. 
 
      
 
    Una lágrima cayó de mis ojos. 
 
      
 
            Buenas noches, mi Bella. –susurró mientras besaba mi cabeza. 
 
            Buenas noches Max. –susurré en la oscuridad. 
 
      
 
    Me quedé así unos minutos. No puedo dormir todas las cosas que sucedieron hoy, desde la gran discusión en la mañana hasta la persecución en la noche, jugaron en mi mente. No sé qué me hizo comportarme así con Max, tan descuidadamente como solía ser con él hace esos años. 
 
      
 
    Extrañaba todo esto. Nos extrañaba Tanto. Solía llorar sola sin que papá me mirara. Ahora sé que él no apostó por mi virginidad hace tantos años, pero aun así hizo una apuesta que me involucró. Lo sentí moverse a mi lado. Sentí sus manos apretarse a mí alrededor y su respiración en mi oído. 
 
      
 
            Te amo mi Bella. Solo espero que me creas. –dijo y besó mi mejilla pensando que estaba dormida. Puso su cabeza en mi cabello todavía sosteniéndome a él. 
 
      
 
    Otra lágrima se deslizó por mis ojos. Me tapé la boca para evitar que se me escapara un sollozo. Me contuve de llorar. Yo también te amo mi chico malo, mi bestia, mi Max. 
 
      
 
    ¡Dios! El me ama. Me encanta. ¡¿Porque esto es tan difícil?! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Siento que alguien juega con mi cabello y siento unos labios en mi frente. 
 
      
 
      
 
            Nena, despierta. Ya son las siete de la mañana. –escuché decir a una sexy voz masculina. Sabiendo quién es, lentamente abrí los ojos y lo miré. Mi cara está a sólo centímetros de la suya. Sus ojos están clavados en los míos y yo le devolví la mirada. Su mano está en mi mejilla, acariciando. 
 
            Buenos días. –dije y me senté en la cama. 
 
            Muy buenos días. –sonrió sentándose junto a mí. 
 
            Max, ¿puedo preguntarte algo? –le pregunté girándome hacia él. 
 
            Si cualquier cosa. –Él también se volvió hacia mí. 
 
            Um.... ¿Por qué me hiciste usar tu camisa y me hiciste cocinar tu comida favorita como castigo por lo de anoche? –Quiero saber por qué me obligó a hacerlo, cuando podría haberme obligado a hacer cualquier otra cosa. Me miró fijamente durante un minuto antes de responder. 
 
            El curry es porque sabes, siempre ha sido mi favorito y siempre lo será. Solo quería que me lo hicieras de nuevo y lo comieras conmigo. Como solíamos hacer en ese entonces. –dijo frotándose la espalda de su cuello y un rubor muy pequeño, muy muy pequeño se formó en su mejilla, que me habría perdido si no hubiera visto con atención. 
 
            ¡Max, te estás sonrojando! –le dije sonriéndole. Su cabeza se disparó hacia mí. 
 
            ¡No, no lo estoy! –se defendió. Le sonreí. Se sonroja muy raramente y eso también solo cerca de mí. 
 
            Sí, lo estas. Vi ese color rosa en tus mejillas. –le dije tocándole un poco la mejilla. 
 
            Dije que no. Fin de la discusión. –dijo terminantemente levantándose de la cama. Casi pensé que hablaba en serio hasta que vi la pequeña sonrisa en sus labios antes de darse la vuelta. Sonreí de nuevo. Yo también me levante 
 
            Sé lo que vi. Yo un punto, tú cero. –dije señalándome a mí y a él mientras comenzaba a caminar hacia el baño. Ni siquiera sé por qué dije eso. Se detuvo y se dio la vuelta. 
 
            Oh, ¿entonces esto es una competencia ahora? Sabes que no puedes ganarme. –dijo con arrogancia mientras me sonreía. Le devolví la sonrisa. 
 
            Oh, sí. Ya veremos. –le devolví el desafío mientras cruzaba las manos cerca de mi pecho con una expresión arrogante en mi rostro. 
 
            Está bien. Lo haremos y la persona que gane puede hacer que la persona que pierda haga lo que le ordene sin quejarse. –dijo acercándose a mí y cruzando las manos como yo. 
 
            Pero sólo una cosa. 
 
            Está bien. También los puntos se tomarán en cuenta solo hasta las nueve hasta hoy por la noche. 
 
            Está bien. –estuve de acuerdo y me di la vuelta, pero solo para que me atrajera hacia él. Mi espalda se apretó contra su pecho. Su única mano me sostiene en el lugar mientras me presiona contra él. Su otra mano jaló el cabello de mi oreja izquierda para susurrarme algo al oído. Puso su barbilla en mi hombro y me besó en la nuca. Cerré los ojos y me mordí el labio. 
 
            Solo un pequeño aviso. Me conoces, nena, no juego limpio. –susurró y me recliné en su toque sensual, perdida en su abrazo, pero él se apartó. Me giré hacia él y lo encontré sonriendo con arrogancia. 
 
      
 
      
 
    Lo empujé un poco. ¡Debería tener más cuidado! 
 
      
 
      
 
            Creo que ahora estamos teniendo puntajes iguales. –dijo con arrogancia. Lo miré. 
 
            ¿Todavía no me dijiste por qué me hiciste usar esta camisa? Me refiero a tu camisa. –le dije señalando su camisa. 
 
            No quieres saber mis pensamientos sucios. Créeme. –dijo y se dio la vuelta para caminar hacia el baño. Caminé rápido hacia él y me paré frente a él. 
 
            Dime quiero saber. 
 
            No. 
 
            Por favor. –le pedí mientras mordía mi labio. Miró mis labios y luego otra vez a mis ojos antes de suspirar. 
 
            No, nena. –dijo mientras pasaba junto a mí. 
 
            Está bien, entonces. Yo dos puntos. Tú uno. –dije llamando su atención. Se detuvo y se giró para mirarme. 
 
            Espera y observa. Todavía me queda toda una mañana, tarde y noche para ganar puntos. –dijo entrando al baño y cerrando la puerta. 
 
      
 
    Me quedé allí, en medio de la habitación. ¿Cuál podría ser la razón por la que no quería decirl? ¿Por qué tiene tantas ganas de esconderlo? pensé mientras paseaba por la habitación. Me detuve un segundo y me acerqué al espejo de la habitación. Me paré frente a él y me miré en su camisa. Como es su camisa de oficina, tiene mangas completas y el dobladillo llega justo hasta la parte inferior del trasero. No me puse nada abajo. 
 
      
 
            Revisándote ahora, ¿eh? –Escuché que la voz decía de repente y chillé antes de saltar ligeramente y girarme hacia él con la mano en el corazón y la boca abierta. Está parado allí con los brazos cruzados sobre el pecho, haciendo que sus músculos se vean más. Él está apoyado contra la puerta del baño sin camisa. Su toalla cuelga baja, muy baja podría decir. 
 
            ¡Me asustaste! –lo acusé. 
 
            Oh, genial. Supongo que entonces volvemos a estar parejos. –dijo caminando hacia mí. No, por favor, detente ahí. Su toalla parecía que podría caerse en cualquier momento. Entonces, de repente, un pensamiento sucio cruzó mi mente. Un pensamiento muy sucio. Él está casi cerca. 
 
      
 
    ¿Sigue siendo el mismo ahí abajo? Entonces, de repente, lo vi reír. Él está frente a mí ahora. Me rodeó con la mano y me acercó a su pecho. Puse mis manos en su pecho. 
 
      
 
            No mí Bella. Pero más grande. –dijo mirándome. 
 
      
 
    ¿Más grande? ¿De lo que ya era? ¿Lo dije? Mis ojos se abren. Se rio de nuevo. 
 
      
 
            Sí, a las dos preguntas. –dijo todavía sosteniéndome. Abrí y cerré la boca avergonzada y me sonrojé mucho, mirando hacia abajo. 
 
      
 
    Dios, ¿acabamos de hablar de su... ya sabes, cosa? Me pregunté a mí misma. 
 
      
 
            Sí, lo hicimos. –respondió con una sonrisa. 
 
      
 
    ¡Realmente debería dejar de decir cosas en voz alta! 
 
      
 
            No, no deberías. –dijo y estuve a punto de golpearme la frente con la palma de la mano. Pero me detuvo tomándola y besándola. La sostuvo en su mano. Todavía sonrojada como el infierno. Después de un minuto, me atreví a mirarlo, pero no a los ojos. 
 
            Max, nunca tuvimos esta conversación, está bien. –dije y él sonrió. 
 
            Oh, definitivamente lo hicimos. –dijo con lujuria en su voz. 
 
            Max, por favor. Finjamos que nunca hablamos de... de... ya sabes.... –me detuve. 
 
            ¿Sobre qué Isabella? –preguntó, burlándose de mí con mi nombre. Apreté la mandíbula y sé que está disfrutando esto. 
 
            Sobre tu.... –No puedo decirlo. 
 
            ¿Sobre qué? Estoy escuchando. –dijo mostrándome la oreja. 
 
            ¡Oh, por favor, sobre tu pene! –dije enojada pero rápidamente me tapé la boca con la mano. ¡Oh, no! ¿Acabo de decir eso? 
 
            Está bien. Lo intentaré. –dijo controlando su risa. Golpeé su pecho y crucé mis manos. 
 
            Tú... Tú.... –me detuve de nuevo. 
 
            No lo intentes. No puedes decir. Además, ahora tengo cinco puntos y tú dos. –contó. 
 
            ¡Oye! ¡¿Cómo obtuviste cinco puntos de repente?! –Le pregunté alejándolo. 
 
            Te hice sonrojar. Te hice enojar. Te hice decir la palabra que comienza con P. –dijo el último sonriendo. Lo miré. 
 
            Yo... me voy a bañar. –le dije y antes de que pudiera alcanzarme caminé rápidamente hacia el baño. Cerré la puerta detrás de mí. 
 
            ¡Sé que todavía estás sonrojada! –lo escuché gritar y cerré los ojos. 
 
      
 
    Rápidamente me cepillé los dientes y me bañé. Me lavé el cabello antes de limpiar mi cuerpo y me envolví con la toalla que está en el baño. Salí de la habitación y encontré a Max abrochándose la camisa mientras hablaba por teléfono. 
 
      
 
    Caminé sin que él se diera cuenta en el armario y me sequé antes de sacar mi vestido. Saqué un par de pantalones color crema y una camisa de cuadros azul corteza. Me puse mi ropa interior y me vestí. Metí la camisa dentro del pantalón y me sequé el cabello. Me recogí el pelo en un moño y puse la horquilla para mantenerlo allí. 
 
      
 
    Salí y encontré a Max parado contra el tocador tocando su teléfono. Tan pronto como me vio venir, dejó el teléfono a un lado y me prestó toda su atención. Se mantuvo firme. Su corbata cuelga suelta alrededor de su cuello. Le di una mirada confusa. 
 
      
 
            Átame la corbata. –ordenó. Levanté la ceja. 
 
            Max, tú sabes cómo hacerlo. Hazlo tú mismo. –le dije. 
 
            Lo sé. Pero cláusula…. –comenzó, pero lo interrumpí. 
 
            Está bien. ¡Está bien! ¡Lo haré! –Dije levantando la mano para que se detuviera. Recuerdo esa cláusula. Él sonrió. 
 
      
 
    Fui a él y trabajé en su corbata. Hice el nudo y solo tengo que empujarlo hacia arriba. ¡Espera un minuto! Tal vez pueda sacar algo de esto, pensé y sonreí por dentro. Le sonreí dulcemente. Pareció confundido por un segundo, pero me devolvió la sonrisa de todos modos, mientras ponía sus manos en mi cintura. Empujé para anudar con toda mi fuerza y lo estrangulé. Tosió. 
 
      
 
            Yo cuatro. –le dije mi puntaje mientras cruzaba mis manos. Tiró del nudo hacia abajo. 
 
            ¿Estás tratando de matarme o algo así? –dijo mientras se ajustaba la corbata y me miraba casi enojado. Pero sé que él nunca puede estar enojado conmigo, nunca. 
 
            No. Solo tomando mi pequeña venganza. –dije mirando mis uñas como si no me importara. 
 
            Oh, solo espera hasta que gane hoy por la noche. –dijo girándose hacia mí y mirándome a los ojos. 
 
            ¿Qué vas a hacer? De todos modos, no te tengo miedo. Espera un minuto. Todavía no me dijiste por qué me hiciste usar tu camiseta. En realidad, no lo digas, porque ganaré un punto y nuestros puntajes…. serán iguales. –dije mirándolo. De repente me atrajo hacia él, haciendo que mis pechos se apretaran contra los suyos. Jadeé en estado de shock. Su otra mano fue a mi cabello y sacó el pasador. 
 
            Tienes tantas ganas de saber sobre eso. –declaró. Se me cayó el pelo del moño. Se inclinó tan cerca de mí. 
 
            Max. –susurré sintiendo su mano bajar a mi trasero. 
 
            Hice que te lo pusieras porque, cada vez que pienso en nuestra increíble noche y esa mañana, te veo usando mi camisa como lo hiciste esa mañana, sonriéndome tímidamente con un gran sonrojo en tu rostro y tu cabello cayendo, haciéndote más hermosa de lo que sueles ser. –explicó. 
 
      
 
    Solo lo miré mientras hablaba. Me miró a los ojos. 
 
      
 
            Es por eso que te hice usar. Además, me gusta cuando usas mi camisa, felizmente puedes usarla de nuevo. –dijo y me sonrojé de nuevo. 
 
      
 
    Miré hacia abajo y sonreí para mis adentros. 
 
      
 
            Además, no dije esto porque sacaré un punto, pero quiero que lo sepas. –me dijo al oído. Entonces, de repente, me dio la vuelta y me golpeó el trasero suavemente. 
 
            ¡Ay, Max! ¿Por qué hiciste eso? –le pregunté girándome mientras ponía una mano en mi trasero. Él me guiñó. 
 
            Yo seis. Usted cuatro. –dijo sonriendo con satisfacción. 
 
      
 
    Lo miré y él tomó mi mano. Tomé mi bolso y mi cartera y me sacó afuera con él. 
 
      
 
            No puedo esperar hasta que gane esta noche. –murmuró mientras entrábamos en el ascensor y las puertas se cerraban. 
 
      
 
    ¡Oh Dios, por favor ayúdame a ganar esta noche! 
 
    

  

 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
   

 

 Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Salimos del ascensor de su edificio y caminamos hacia su oficina. Mantengo la mayor distancia posible con él. Él sigue tratando de acercarse. Sentí su mano en mi cintura y lo miré. Pero él solo está caminando hacia su oficina. Llegamos y empujé la puerta antes de entrar y de repente me inmovilizó contra la pared de vidrio al lado de la puerta. 
 
      
 
      
 
            No puedes mantener la distancia entre nosotros. No te lo permitiré. –dijo y besó mis labios antes de caminar hacia su asiento. 
 
            Max, deja de hacerlo todo el tiempo. –dije caminando detrás de él. 
 
            ¿Dejar de hacer qué? –preguntó mientras se sentaba en su gran sillón de cuero negro. 
 
            Sujetarme, tirando de mí, eso lo haces de repente. –le dije parándome a su lado. Me miró sonriendo. 
 
            Oh, pero no puedo detenerme. –sonrió seductoramente. Le puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza antes de alejarme. ¡Él nunca cambiará! ¡La misma arrogancia, el mismo él! 
 
            Niña. –lo escuché llamar y me di la vuelta. Caminé hacia donde él estaba sentado y crucé mis manos cerca de mi pecho con enojo. 
 
            ¡No! No me llames así. Ya no soy una niña. –dije con los dientes apretados, mientras lo señalaba con el dedo. Miró mi dedo, luego a mí, y levantó una ceja. Entonces, de repente, tomó mi dedo que lo señalaba y me atrajo hacia él. Caí en su regazo, de lado. 
 
            Oh, sí, ya no eres una niña, bebé. He observado que te has convertido en una mujer sexy. –dijo mientras ponía una mano en mi muslo y frotaba mi muslo. Tragué saliva cuando sentí que mis sensaciones internas se construyeron. Traté de alejarme. 
 
            ¡Déjame, animal! –dije mientras lo empujaba. Es como si estuviera tratando de mover un gran edificio. No se mueve ni un centímetro. Me mira como si estuviera aburrido de mi intento y su mirada dice que ‘a estas alturas debería entender que estoy perdiendo el tiempo intentándolo’. 
 
            Nunca, mi gata salvaje. –susurró contra mi cerca y luego acarició su rostro en mi cuello. ¡Oh, eso se siente tan bien! ¡Me perdí esto! Recuperé mis sentidos y aparté su cabeza 
 
            ¡Déjame Max! –le ordené con cara de enfado. 
 
            Aww... ¿Alguna vez te dije que te ves sexy y linda al mismo tiempo cuando estás enojada? Oh y no, nunca te dejaré. Eres mía, mi Bella. –dijo mientras tiraba de mí. a él por mi cintura, más posesivamente. Estoy ardiendo de ira, aunque por dentro me siento un poco feliz por sus palabras y posesividad. 
 
            ¡Urggh! –Gemí. Siento sus labios en mi cuello y un escalofrío me recorrió la espalda cuando sus labios hicieron contacto con mi piel. Mordí mi labio simultáneamente para detener el gemido mientras mordisqueaba mi cuello. 
 
            Tú. Eres. Mía, Bella. –dijo en una voz peligrosamente baja y en el fondo sabía que esta vez no podía escapar de él. 
 
            Bestia. –murmuré por lo bajo. 
 
            Eso soy. Y eh, ahora tengo ocho y tú, todavía cuatro. Eres la mitad de mi puntuación. –dijo todavía sosteniéndome en su regazo. 
 
            ¡No puedes seducirme! –dije mirándolo. 
 
            No lo estoy intentando. Pero creo que está funcionando. –sonrió burlonamente. 
 
            Empieza a hacer tu trabajo. Yo.... Um.... Me sentaré en el sofá. Pregúntame si necesitas algo para el trabajo. –dije insistiendo en el trabajo mientras intentaba levantarme, pero me tiró hacia abajo de nuevo. 
 
            Siéntate aquí. –ordenó. Sé que no me dejará levantarme, pero debo hacer algo al respecto. Me volví hacia él y sostuve su camisa. Me miró a los ojos mientras yo miraba a los suyos. 
 
            Oh, ¿el chico malo no puede dejarme ir ni por un segundo? Entonces es tan cariñoso. –bromeé con él. Odia cuando alguien lo llama así. Me miró por un minuto sabiendo lo que estaba haciendo. Bajó la cabeza y suspiró. ¡Sí! ¡Al menos ganaré un punto ahora! 
 
            Está bien. Pero te sentarás a mi lado. –dijo y yo sonreí antes de que pronto se desvaneciera cuando escuché la última línea. 
 
            ¿Qué? –le pregunté. Me hizo pararme antes de que él se levantara y me paré al lado de su silla. Fue al otro lado de la mesa hacia las dos sillas y arrastró una de ellas al lado izquierdo de su silla. Entonces entendí. 
 
            Por favor. –dijo sosteniendo la silla con una sonrisa en su rostro. 
 
      
 
    No hay forma de que gane esto, ¿verdad? Rodé los ojos antes de ir y sentarme en ella. Él sonrió y fue a su silla detrás de mí. 
 
      
 
            Y oh, yo nueve, tú... todavía cuatro. –dijo antes de abrir su archivo. Resoplé. 
 
            Entonces, ¿debería sentarme aquí y verte trabajar? ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que significa Asistente muy Personal? –Pregunté poniendo mi barbilla en mi palma mientras mi codo descansaba en su enorme mesa de vidrio. 
 
            Más o menos. Aunque es fácil, un trabajo fácil si sabes a lo que me refiero. –dijo guiñando un ojo y se volvió hacia su archivo. 
 
            Oh, por favor. Sé lo que quieres decir y créeme, no es fácil. Porque te estoy soportando. –le dije dulcemente con sarcasmo y una sonrisa en mi rostro. Me miró desde su archivo. 
 
            Muy divertida. –dijo con sarcasmo. 
 
            Gracias. Y oh, yo cinco ahora. –imité sus palabras. 
 
            Son solo cinco. Todavía estoy cuatro puntos por delante de ti. –dijo sonriendo. 
 
      
 
    Quería sacarle la lengua, pero me conformé con mirarlo y alejarme, porque sería muy infantil. Pasaron unos minutos mientras seguía jugando en mi teléfono. Siguió trabajando en su archivo y escribió en su computadora portátil. Mi teléfono de repente se quedó sin batería. 
 
      
 
    ¡Oh, no! ¡Olvidé cargar el teléfono que me compró ayer! ¡Ahora va a ser tan aburrido! Me volví hacia él y encontré su teléfono en la mesa, al lado de su computadora portátil. Tomó su teléfono y llamó a alguien. Le ordenó a la persona que hiciera algo, lo que realmente no me importaba y cortó la llamada antes de volver a colocarlo en su lugar. 
 
      
 
            Max. –lo llamé. 
 
            ¿Hmm? –tarareó en respuesta sin dejar de mirar su computadora portátil mientras estaba absorto en su trabajo. 
 
            ¿Puedo jugar en tu teléfono? –le pregunté, pero ni siquiera me miró. 
 
            ¡Hmm! –tarareó de nuevo en respuesta mientras trabajaba. Estoy segura de que ni siquiera escuchó lo que dije. 
 
      
 
    Sin embargo, lo tomé y está desbloqueado ya que él acaba de hablar por él. Dejé mi teléfono a un lado y volví a mirar la pantalla solo para encontrar mi foto favorita, ¡no! Nuestra foto favorita de nosotros que se tomó cuando estábamos en la escuela secundaria. 
 
      
 
    Yo vestía un suéter morado oscuro y él vestía una camisa color cemento con cuello en V. él está besando mi mejilla, sosteniéndome y yo tenía mis manos alrededor de su cuello mientras me sentaba de lado en su regazo. Yo sonriendo ampliamente. Es nuestra favorita de todos los tiempos. ¿Todavía tenía esta foto? ¿Eso también como su fondo de pantalla? Miré la pantalla con la mandíbula colgando ligeramente. 
 
      
 
    Volví a mirarlo y lo encontré todavía absorto en el trabajo. Las lágrimas picaron levemente en el borde de mis ojos con una felicidad desconocida. Sonreí ante la foto, recordando ese día, que es cuando íbamos al parque que siempre íbamos. Todavía estaba mirando la pantalla cuando lo escuché hablar. 
 
      
 
            Nena, ¿puedes traerme un café? –Preguntó pasando las páginas de su archivo mientras seguía leyendo. 
 
            Está bien. –dije y volví a dejar su teléfono sobre la mesa. 
 
      
 
    Salí por la puerta todavía pensando en la foto. Seguí caminando hacia la cafetería cuando choqué con alguien y mi tobillo se torció levemente, pero antes de que pudiera caer, alguien me atrapó. Me aferré a sus hombros y encontré a un hombre guapo mirándome con preocupación. 
 
      
 
            Lo siento. –dije tratando de enderezarme, pero me dolía el tobillo y dejé escapar un pequeño sonido de dolor de mi boca. 
 
            No. No es tu culpa. Es mía. Lo siento, no te vi allí. Estaba mirando el archivo. ¿Estás bien? –Preguntó con preocupación. 
 
            No. Me duele el tobillo. –dije mientras sostenía su brazo. Me ayudó a pararme derecha 
 
            ¿Puedes caminar? –preguntó. 
 
            Sí. Puedo. –le dije y él me dio una mirada de '¿estás segura?'. Asentí con la cabeza en respuesta. Lentamente dejó mi mano, dejándome pararme derecha. Pero pronto estuve otra vez a punto de caerme. Me atrapó de nuevo. 
 
            No creo que puedas. Déjame ayudarte. –dijo y de repente me levantó en sus brazos al estilo nupcial. Grité ante su repentina acción. 
 
            Está bien. Bájame, puedo caminar. –le dije, pero él me abrazó. 
 
            No, no puedes. Ni siquiera eres capaz de pararte derecha. ¿Cómo puedes caminar? Te dejaré en tu oficina. –dijo mientras caminaba. 
 
            Um... Gracias. –le sonreí. No tengo una opción. No puedo soportar me duele mucho. 
 
            De nada, pero ¿dónde trabajas? –preguntó. Me quedé mirándolo, sin saber qué decir. 
 
            Trabajo para… Mr. Fernández en el último piso. –le dije mientras me llevaba por el pasillo. 
 
            Oh, ¿así que eres su asistente? –Preguntó y lo miré confundida. 
 
            ¿No sabes quién es la asistente de tu jefe? –le pregunté. 
 
            Lo siento. Soy... nuevo aquí. –dijo avergonzado mientras un ligero rubor cubría su rostro. Le sonreí ampliamente. 
 
            Oh. Yo también. Entonces, ¿lo eres? –le pregunté mientras me cargaba dentro del ascensor. Presioné el botón del piso de Max y las puertas se cerraron. 
 
            Soy Billy. – dijo su nombre y le sonreí. 
 
            Mi nombre es Isabella. Es un placer conocerte Billy. 
 
            Lo mismo aquí. –me devolvió una amplia sonrisa. Las puertas del ascensor se abrieron y él salió conmigo en sus brazos. 
 
            ¿Cuál es tu trabajo aquí? 
 
            Soy un desarrollador de software y jefe de proyecto aquí. –dijo con orgullo y le devolví la sonrisa. 
 
            Eso es genial y una vez más, muchas gracias por traerme aquí. –le agradecí. Nos detuvimos frente a la puerta de Max y llamé mientras él me cargaba. 
 
            De nada, Isabella, y, además, no puedo dejar allí a una dama muy hermosa como tú. –dijo y me sonrojé por sus palabras. 
 
            Gracias. –le dije mirándolo con una sonrisa en mi rostro. 
 
            De nada una vez más. –dijo y la puerta se abrió por mi propio Max. Me miró y sonrió y luego volvió a mirar a la persona que me estaba cargando. Su rostro se puso serio cuando vio el rubor en mi rostro que comenzó a desvanecerse y Billy abrazándome. Levantó una ceja hacia mí. 
 
            Max. –comencé, pero Billy me interrumpió. 
 
            Buenos días señor. –saludó a Max cortésmente. 
 
      
 
    Max simplemente lo ignoró y me tomó en sus brazos de los de Billy mientras yo me bajaba de los de Billy y trataba de ponerme de pie. Me llevó hasta el sofá de su gran oficina y me depositó suavemente sobre él. Lo miré y antes de que pueda decir nada, volvió a Billy y lo miró. No puedo ver la cara de Billy, solo la espalda de Max. Le oí decirle a Billy. 
 
      
 
            Será mejor que corras ahora de aquí y una cosa más. Estás despedido. –dijo y cerró la puerta en su rostro. Mi boca se abrió boquiabierta. ¿Acaba de despedir a Billy? ¡Él no hizo nada! Volvió a caminar cerca de mí. 
 
            ¡Max! ¡Solo me ayudó, porque no puedo estar de pie! ¡Mi tobillo está torcido, así que me cargó hasta aquí! –traté de explicarle. Se detuvo y se sentó frente a mí. 
 
            No me importa. ¿Qué pierna? –Preguntó fríamente. 
 
            Cierto. ¡Pero aun así Max! No es…. –comencé, pero él me interrumpió tomando mi tobillo en su mano y lo miró. Me quitó los tacones de ambas piernas y comenzó a masajear mi pierna derecha. 
 
            Ya no estás usando esos estúpidos tacones altos. –declaró. 
 
            Pero Max…. 
 
            Basta. No quiero verte lastimada. Para cuando lleguemos a casa, todos tus tacones estarán tirados. –me dijo sin dejar de masajear mi pierna. 
 
            ¡Max! –casi grité. 
 
            ¿Qué? –preguntó mirándome. 
 
            Devuélvele a Billy su trabajo. No hizo nada. 
 
            No. 
 
            Max, por favor. Me sentiré culpable de nuevo. No es culpa de nadie. Por favor. 
 
            ¡Es su culpa! ¡Te cargó hasta aquí! –Dijo poniéndose de pie. 
 
            Pero es porque él me estaba ayudando. –traté de razonar, tratando de ponerme de pie, pero mi intento falló ya que estaba a punto de caer solo para ser atrapada por él. Se sentó y me atrajo hacia su regazo. 
 
            Ya veré. –dijo. 
 
            No. Le devolverás su trabajo. –le ordené. Él resopló. 
 
            Está bien. Pero aléjate de él. No lo conozco. Pero no quiero que estés cerca de él. –dijo besando mi mejilla. 
 
      
 
    Justo cuando estaba a punto de preguntarle sobre la foto nuestra que vi en su teléfono hace unos minutos, la puerta de la oficina se abrió y la persona a la que tanto odio, con todas mis fibras, entró en la habitación. Solo miré a la persona. 
 
      
 
            Oye, hombre, vienes.... –dejó de decir cuando me vio. – ¡¿Isabella?! –preguntó sorprendido. 
 
            Mario. –dije sin aliento su nombre. 
 
      
 
    ¡Él es la persona con la que Max hizo la apuesta! 
 
    

  

 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
   

 

 Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            Vamos. Vas a almorzar con nosotros. –dijo arrastrándome con él. 
 
            ¿Nosotros? 
 
            Sí. Nuestra pandilla. –dijo y mis ojos se abrieron como platos. Lo detuve. 
 
            Max. No quiero comer con los miembros de tu pandilla. Quiero decir que todos ustedes son un equipo. Me sentiré como un miembro nuevo. No quiero. Estoy feliz conmigo misma. Iré a mi lugar habitual para comer. –dije mientras trataba de liberar mi mano de su agarre. 
 
            Tonterías. Vas a comer conmigo Bella y eso es definitivo. –dijo con severidad. Resoplé. 
 
            Max por favor. 
 
            No. Te levantaré y te llevaré conmigo. –amenazó. 
 
            Ahora suenas como un salvaje. –bromeé. 
 
            Seré uno si quieres que lo sea bebé. –dijo sonriéndome. Le puse los ojos en blanco y estaba a punto de alejarme cuando me atrajo hacia él de nuevo. 
 
            Max vete. –le ordené. 
 
            No. –dijo y de repente me levantó en sus brazos, estilo nupcial. chillé. 
 
            ¡Bájame! ¡Bájame! ¡Está bien! ¡Está bien! ¡Iré contigo! ¡Ahora, bájame! –Dije y él sonrió antes de bajarme. 
 
            Vamos. –dijo y prácticamente me arrastró con él. Tan pronto como las puertas de la cantina se abrieron y ambos entramos, traté de no mirar hacia arriba. Incluso escuché jadeos. ¡Por supuesto! ¿Por qué no se sorprenderían? El chico popular de la escuela llegó a la cantina de la mano de la nerd muy impopular de la escuela. Bajé la cabeza mientras Max me llevaba a una mesa. 
 
      
 
    Me aferré a la camisa de Max, asustada como si me fueran a hacer daño. 
 
      
 
            Chicos conocen a Isabella. Isabella conoce a mis hermanos y mis amigos. Quiero decir que te acostumbrarás a ellos y sabrás sus nombres una vez que hables con ellos. Vamos, siéntate. –dijo mientras tomaba asiento para mí. Me senté y ellos tímidamente nos miraron. 
 
            Hola. –saludé y me sonrieron. 
 
            Hola Isabella. –dijeron y sonrieron. Esto es incómodo. 
 
      
 
    Vi que dos de los hermanos Fernández están presentes en la mesa. Michael y Joel. 
 
      
 
      
 
            ¡Hola, nena! –escuché una voz feliz a mi lado y volteé a mirar al mejor amigo de Max, Mario Laurent. 
 
            Hola. –dije tímidamente. 
 
            Dios, ella es realmente hermosa e inocente. Tienes una muy buena esta vez. –dijo y yo le fruncí el ceño. Me giré para mirar a Max y él miró a Mario. ¿Esta vez? ¿Qué significa? 
 
            ¡Basta Mario! No le hagas caso, Bella. Él no sabe lo que habla a veces. Además, Mario, ¡deja de llamarla nena! ¡Solo yo puedo llamarla así! –dijo enojado. 
 
            Tío guay. –Max puso su mano en mi hombro. 
 
            Así que Isabella. ¿Qué está pasando entre ustedes dos? Todos en la escuela están hablando de ustedes dos desde las últimas dos semanas. –preguntó Alexander con una expresión arrogante. 
 
            No hay nada…. 
 
            Ella es mi novia. –dijo Max y lo miré. 
 
            No, nosotros ar…. 
 
            Eso es genial. –dijo Michael sonriendo. 
 
            Eso es rápido. –dijo Mario y le di una mirada confusa de nuevo. Max lo miró de nuevo. Es como si estuvieran teniendo una conversación con sus ojos. Por fin vi a Max sonreír, mientras que Mario le dio un pulgar hacia arriba y se giró hacia mí. Él sonrió y me dio un beso en la mejilla. 
 
    Pude sentir que algo no estaba bien, pero ¿qué era? 
 
      
 
    Miré a Mario mientras él me devolvía la mirada en estado de shock. Nunca he pensado en lo que haría si lo enfrento. Simplemente lo odio. Odio a todos los amigos de Max. Porque son con quien hizo la apuesta. Debería haber sabido ese mismo día que no era bueno para mí estar con Max. 
 
      
 
            ¡Oye, hombre! Adelante. –le dijo Max a Mario mientras se ponía de pie. 
 
      
 
    Mario entró sin dejar de mirarme. Aparté la mirada de él para volver a Max. Mario se acercó y se paró al lado de Max. Me senté allí, sin poder estar de pie. 
 
      
 
            Entiendo que te sorprendas al verla. –dijo Max sonriendo. 
 
            Sí. –susurró mirándome. Luego salió del shock y volvió a mirar a Max. – ¿Cómo la encontraste? –le preguntó. 
 
            Ella estaba trabajando para López, el esposo de mi hermana. –le dijo a Mario. Mario lo pensó por un minuto y luego asintió con la cabeza captando la imagen completa. Volvió a mirarme y sonrió cuando vino y se sentó a mi lado. 
 
            ¡Finalmente te encontró! Entonces, ¿cómo estás hermosa? –Preguntó sonriendo. Ni siquiera me giré para mirarlo. Junté mis manos y aparté la cabeza de él. 
 
      
 
    Hermosa. Así me llamaba entonces. Él fue como un hermano para mi…. Pero ya no. 
 
      
 
            Isabella. –me llamó, pero no me volví hacia él. 
 
      
 
    Vi que le devolvió la mirada a Max y lo vi encogerse de hombros. 
 
      
 
            ¿Qué pasó? ¿Por qué no hablas conmigo? –Preguntó, pero lo ignoré. 
 
      
 
    Seguramente no sabía que yo sabía sobre su estúpida apuesta. Entiendo que no se trata de mi virginidad, pero sí que de alguna manera me involucra. 
 
      
 
            Isa…. –comenzó Mario, pero Max lo interrumpió. 
 
            Mario. Sal conmigo por un segundo. –lo llamó Max y Mario suspiró antes de ponerse de pie y seguirlo afuera antes de mirarme. 
 
      
 
    Cuando ambos salieron, respiré. Sé que estoy siendo grosera. Pero, ¿qué debo hacer al ver a la persona con la que Max hizo la apuesta? ¡La apuesta! Urrgh!!!! ¡Odio siquiera pensar en ello! ¿Qué podría ser? ¿Por qué estoy involucrada en eso? 
 
    Salí de mis pensamientos cuando escuché que la puerta se abría y Max entraba solo. Vino y se sentó a mi lado antes de tomar mis piernas y ponerlas en su regazo, haciéndome girar hacia él. Masajeó mi tobillo torcido ligeramente. 
 
      
 
    Me senté allí mirándome los dedos de los pies mientras había un silencio entre nosotros. 
 
      
 
            Entiendo que no estás lista para conocer a ninguno de ellos. –Max intentó iniciar una conversación. 
 
      
 
    Simplemente asentí con la cabeza. Tengo la sensación de que los conoceré pronto. 
 
      
 
            No te preocupes. No te volverá a molestar…. 
 
            Él no es perturbador. Simplemente no quiero verlo. Confié tanto en él y…. 
 
      
 
    Nos sentamos allí en un completo silencio de nuevo. Levanté la cabeza y lo encontré mirándome los pies. 
 
      
 
            Max. –lo llamé y me miró. 
 
            Sí. –respondió. 
 
            ¿Puedo preguntarte algo? Quiero una respuesta verdadera. –Le dije y él asintió con la cabeza. 
 
            Por supuesto, nena. –dijo. 
 
            ¿De verdad me amabas en ese entonces? –le pregunté finalmente. Me ha estado molestando desde los últimos diez años. De repente me jaló de las piernas y estoy cara a cara con él. Nuestras narices se tocan. Jadeé un poco. 
 
            ¿Cuántas veces tengo que decirte que te amo de verdad? Siempre lo hice y siempre lo haré. –dijo acariciando mi mejilla izquierda con su mano mientras me miraba a los ojos mientras yo miraba fijamente a los suyos. Sus ojos mostrando la verdad completa. 
 
            ¿Cuándo empezaste a amarme? –le pregunté sin dejar de mirarlo a los ojos. Se rio de mí brevemente. Le di una mirada confusa. 
 
            No, vas a reírte de mí si te lo digo. –ordenó mientras dejaba de reír, pero aún había una sonrisa en su rostro. 
 
            No lo haré. –le dije. ¿Qué habría para reír? Tomó aire mientras miraba hacia abajo y luego me miró. 
 
            Empecé a amarte desde... desde que estamos en octavo grado. –dijo y un leve sonrojo se formó en sus mejillas. 
 
      
 
    Lo miré boquiabierta en estado de shock. ¿Qué? ¿Desde octavo grado? ¿En serio? Por alguna razón, mi corazón está revoloteando de felicidad. El me miró. 
 
      
 
            Ahora, no me des esa mirada. –me regañó. Cerré la boca y dejé escapar una pequeña risa. Él me miró. 
 
            Lo siento. –me disculpé inmediatamente evitando sonreír y sonrojándome un poco. 
 
            No quiero que le cuentes a nadie sobre esto. –ordenó. Sonreí y asentí. 
 
            ¿Pero cómo sabes eso? Quiero decir me dijiste que te diste cuenta de que me amabas en nuestro baile de graduación. –le pregunté de nuevo. Me tiró completamente a su regazo y acarició mi cuello con su nariz. 
 
            Ese día llevabas un pantalón de mezclilla azul oscuro y una camiseta blanca. Tan normal y a la vez tan hermosa. Esos auriculares de diamantes blancos que brillaban cuando el sol caía sobre ellos mientras te sentabas debajo del árbol, sobre la hierba verde. Eres hermosa cabello rubio dorado cayendo por tus hombros hasta tus pechos ya que entonces tenías el cabello corto. Lo empujaste hacia atrás mientras escribías algo en tus notas con concentración. Parecías un ángel ese día. Todavía puedo recordar ese día. Eras tan hermosa e inocente y así me enamoré de ti. Aunque hasta ese momento estaba muy enamorado de ti. –completó. 
 
      
 
    Solo lo miré mientras hablaba. 
 
      
 
            Te amo, nena. ¿Ahora me crees? –Preguntó ahuecando mi rostro con su mano. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza. 
 
      
 
            Nunca vuelvas a dudar de mi amor por ti. –dijo y me abrazó. Le devolví el abrazo. 
 
      
 
    Yo nunca. Pero, ¿y la apuesta? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Es la hora del almuerzo y Max sigue trabajando. Él está escribiendo furiosamente en su computador portátil. Me senté en el sofá porque me duele un poco el tobillo. Pero el dolor es menor en comparación con la mañana. Ya puedo moverlo, es algo. 
 
      
 
      
 
            ¿Está mejor ahora? –Preguntó mirándome. 
 
            Sí. –dije asintiendo. Después de dar un ligero masaje, se sintió mucho mejor. 
 
            ¿Necesitas que lo masajee de nuevo? –Preguntó mientras cerraba su computador portátil y mientras se levantaba y se acercaba a mí. 
 
            No, no. Estoy bien y gracias por el masaje. –Se sentó a mi lado. 
 
            De nada. Cuando quieras, nena. –dijo tomando mis piernas y poniéndolas en su regazo nuevamente. 
 
    Hubo un cómodo silencio entre nosotros cuando sonó su teléfono. Lo sacó de su bolsillo mientras yo lo miraba fijamente. Vio la identificación y sonrió. Le di una mirada confusa mientras me miraba con una sonrisa. Respondió a la llamada y se lo acercó a la oreja. 
 
      
 
      
 
            ¡Hola princesa! –dijo y yo también sonreí. –Es Marian. –Luego puso el teléfono en el altavoz mientras ponía el teléfono entre nosotros. Entonces escuché su voz feliz. 
 
            ¡Hola, Isabella! –cantó. Instantáneamente sonreí. 
 
            ¡Hola Marian! 
 
            ¡Escucha! Esta noche hay una fiesta en la que me quedo embarazada y John tiene el proyecto más grande que siempre quiso. ¡Te enviaré un mensaje con el lugar y ambos deben asistir! ¡Será muy divertido! –dijo emocionada. Dijo todo tan rápido que casi no entendí algunas palabras. Me reí de ella junto con Max. 
 
            Iremos. –dije y Max estuvo de acuerdo también. 
 
            Bien y Max. Puedes invitar a tus amigos a la fiesta. Ha pasado casi un año desde que los conocí. ¡Será tan bueno tenerlos a todos de vuelta! –dijo y mi sonrisa desapareció. Max me miró. 
 
            Me ocuparé de ello. –habló por teléfono. 
 
            Está bien y estén allí a las siete en punto. 
 
            Okey. 
 
            ¡Oh! Casi lo olvido. El código de vestimenta es negro. Aunque es John quien quería el color negro como código de vestimenta. –dijo. La escuchamos reírse de algo que dijo John. –Está bien. Estén ahí. ¡Adiós! –dijo y cortó la llamada. 
 
      
 
      
 
    Max volvió a guardar su teléfono en el bolsillo y yo me quedé sentada mirándome las manos. ¿Estarán todos sus amigos allí? 
 
      
 
            Nena, no los llamaré si te sientes incómoda debido a su presencia. –Dijo acercándome. ¿Estoy preparado para enfrentarlos? Es la fiesta de Marian. Si ella los quiere allí, entonces deberían hacerlo. No quiero arruinar su fiesta. Además, no puedo evitarlos para siempre. Debería enfrentarlos algún día. Que sea hoy. 
 
            No Max. Está bien. Llámalos. Realmente no me importa. 
 
            ¿Estás segura? 
 
            Sí lo estoy. 
 
            Está bien. ¿Pero qué hay de tu tobillo? 
 
            Max, dije que está mejor. Ahora puedo caminar normalmente. Casi se curó. –le dije mirándolo. Besó mi mejilla mientras estaba sentada en su regazo. 
 
            Vamos a almorzar. –dijo levantándose conmigo aún en sus brazos. Lentamente puso mis pies en el suelo y me puse de pie normalmente. 
 
            Gracias. –le dije mientras alisaba mi vestido. Corrí y me pasé la mano por el pelo. Mientras tanto, Max me miraba fijamente. – ¿Qué? –le pregunté. Se inclinó hacia mi oído. 
 
            Te ves caliente. Muy caliente. –susurró y mordió suavemente el lóbulo de mi oreja. Me sonrojé y lo empujé. 
 
            ¡Basta! 
 
            Yo diez. Tú, todavía cinco. 
 
            ¡No! En realidad, mi puntaje es seis. –dije mientras caminaba hacia la puerta. 
 
            ¿Cómo? –Me siguió hasta el ascensor. 
 
            Te pusiste celoso cuando Billy me trajo aquí y lo despediste. 
 
            ¡Eso no cuenta! 
 
            Oh, lo hace. –dije presionando el botón del ascensor. 
 
            ¡No! 
 
            Sí, y ganaré otro punto si no le devuelves su trabajo. –le dije esperando que cayera en la trampa y le devolviera su trabajo. 
 
            ¡No me importa! –refunfuñó mientras me tiraba de la cintura. 
 
            Max, por favor. –supliqué. –Me sentiré muy culpable si pierde su trabajo por mi culpa y eso también por ayudarme. 
 
            No. Lo dije y es definitivo. –dijo con arrogancia mientras miraba su reloj para ver la hora. He pensado en ello. Tal vez pueda seducirlo. Pensé y sonreí malvadamente. Todavía estamos en el ascensor. El ascensor sonó indicando que llegamos al último piso. 
 
      
 
    Nos llevó afuera y nos sentamos en su auto. Empezó a conducir hacia donde, no sé. En este momento, ni siquiera me importa. Lo miré y lo vi conduciendo. Lentamente me giré hacia él y puse mi mano sobre su pecho. Su cabeza se giró hacia mí. Me miró con los ojos muy abiertos ya que por primera vez hice un movimiento para tocarlo. 
 
      
 
            ¿Qué estás haciendo? –Preguntó con calma. Mordí mi labio tratando de parecer sexy y lentamente deslicé la mano sobre su muslo. Tragó saliva y quise reírme de él, pero me contuve. Me acerqué y le susurré al oído. 
 
            Te ves sexy cuando estás enojado. –susurré, probando su propio truco con él y besándolo en el cuello. Se detuvo cerca de las señales de tráfico. Cerró los ojos. 
 
            Oh, vas a ser mi muerte. –dijo. sonreí ¡Está funcionando! 
 
            Entonces…. –comencé, pero me interrumpió. 
 
            Si estás haciendo esto para pedirme que deje que Billy recupere su trabajo, entonces no lo hagas. No lo haré. –dijo con los ojos aún cerrados. Instantáneamente retiré mi mano, sentándome. 
 
            Pero Max…. 
 
            No. No quiero oír nada. 
 
            ¡Bien! Si no le devuelves su trabajo... no hablaré contigo. –dije cruzando mis manos cerca de mi pecho y apartando la cabeza. ¡Esto definitivamente va a funcionar! 
 
            ¡No! ¡Niña! ¡Él te cargó hasta mi oficina! ¡Solo yo puedo abrazarte así! –Dijo mientras volvía a conducir. 
 
            Entonces, ¿qué querías que hiciera? ¿Qué me arrastrara hasta arriba ya que no podía caminar? –Le pregunté mirándolo. Él solo miró al frente. Apretó la mandíbula. 
 
            Bien. Puede recuperar su trabajo. Le diré a mi asistente que lo llame. –dijo mirando hacia la calle. 
 
            Gracias. –dije sonriendo. 
 
            No son bienvenidas. –le oí decir. Todavía está enojado. 
 
            Lo siento. 
 
            Si realmente lo sientes, muéstramelo. 
 
            ¿Cómo? –Pregunté con una expresión confundida. 
 
            Haz lo que hiciste hace unos segundos. –Jadeé y golpeé su brazo. 
 
            ¡Max! –grité. 
 
            ¿Qué? No dije nada malo. También estabas disfrutando lo que hacías. –bromeó. Me sonrojé y miré hacia abajo. 
 
            ¡Basta! –dije y el auto se detuvo. Vi que llegamos a un hotel. 
 
      
 
    Abrió mi puerta y me dio la mano. Lo tomé y entramos. Fuimos y nos sentamos cerca de una cabina. Max se sentó a mi lado. El camarero vino y nos dio los menús. Lo tomé y volteé dos páginas, pero Max ya ordenó para los dos. Estuve a punto de protestar, pero me detuve cuando lo escuché pedir mi plato favorito. Dejo el menú a un lado. 
 
      
 
            ¿Todavía recuerdas mi plato favorito? –le pregunté mirándolo mientras el mesero se iba. 
 
            Claro que lo recuerdo. ¿Por qué no iba a hacerlo? –dijo tomando mi mano. Le sonreí. El camarero nos trajo el plato que pedimos y se me hizo la boca agua mirando el plato. Comí dos cucharas cuando sentí una mano en mi muslo. Traté de ignorarlo y seguí comiendo cuando la mano comenzó a moverse hacia arriba. Dejé de comer y miré a Max. Está comiendo normalmente. 
 
      
 
    Tomé su mano y la puse sobre la mesa. Volvió a poner su mano en mi muslo, su pulgar dibujando círculos. Traté de concentrarme en lo que estoy comiendo. Pero no puedo. Vio mi cara y sonrió. Lo miré. 
 
      
 
            Nena, ¿estás bien? –Preguntó con falsa preocupación. Todavía puedo ver la sonrisa en su rostro. 
 
            ¡Max! ¡Basta! –susurré. Su mano fue casi a mi centro y frotó la parte interna de mi muslo. Presioné mis piernas juntas. 
 
            ¿Parar qué? Yo no hice nada –dijo inocentemente. Cualquiera le creería fácilmente. 
 
            ¡Max! ¡Sabes qué! –dije. Él está deteniendo su sonrisa. 
 
            ¡Oh! ¿Quieres detener esto? –dijo sin dejar de frotar la parte interna de mi muslo. 
 
            ¡Max! –dije en tono de advertencia. Se encogió de hombros comiendo su comida. Estaba a punto de comer la mía, cuando su mano tocó mi centro. Salté en mi asiento en estado de shock. Se rio, pero se detuvo de inmediato. 
 
            ¿Qué pasó? –preguntó como si no tuviera idea. 
 
            Te mataré si no lo detienes. –le dije tomando su mano antes de volver a colocarla sobre la mesa y volver a comer mi comida. Lo sentí inclinarse hacia mí. Sentí su respiración en mi nuca. 
 
            Yo once, usted seis. No puedo esperar a que gane esta noche. –susurró y me quedé quieta. Lo miré y lo encontré comiendo con una sonrisa maligna en su rostro. 
 
      
 
    ¡Oh Dios, por favor ayúdame! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Max abrió la puerta del auto y salí, tomando la mano que me dio. Entramos en el ascensor y pulsamos el botón. Pronto llegamos a su piso y ambos salimos del ascensor. Max fue directo a su habitación y se dejó caer sobre la cama con la espalda apoyada en ella y separó los brazos, tratando de relajarse. 
 
      
 
      
 
    Pobre de él. Trabajó muy duro hoy. Está estresado. Ahora tenemos que ir a la fiesta. Por eso estamos en casa a las cinco y media. Cerró los ojos y miró unos respiros. Tengo tantas ganas de dormir a su lado y poner mi mano en su pecho también para masajear sus hombros para liberar su estrés. Pero no estoy haciendo eso. Me quedé allí mirándolo. 
 
      
 
      
 
            Max, ¿estás bien? –le pregunté de pie al borde de la cama, mirándolo. Abrió los ojos y me miró. Se incorporó sobre su codo izquierdo para mirarme. 
 
            No. –respondió. 
 
            ¿Puedo ayudarte? Te ves tan estresado. –le dije acercándome a él. 
 
            En realidad, hay algo que puedes hacer. Pero no ahora. Esta noche cuando gane. –sonrió y lo miré. Urrgh!!!! ¡Su arrogancia! 
 
            Sabes qué, es mi error que te haya preguntado si necesitas ayuda. Pero solo... déjalo. –le dije sacudiendo la cabeza y me alejé de él para alejarme, pero de repente me agarró la muñeca. y me arrastró junto con él, haciéndome caer sobre él. Jadeé. 
 
      
 
      
 
    Lo miré y lo encontré sonriendo. Lo miré. 
 
      
 
      
 
            ¡Max! –le regañé tratando de levantarme, pero sus brazos a mi alrededor me sujetaban con fuerza. 
 
            Te dejo. Deja de intentarlo. –dijo y besó mi frente. Suspiré y dejé escapar un suspiro. 
 
            Bien. –estuve de acuerdo mientras nos giraba hacia un lado, haciéndome acostar en la cama mientras me abrazaba. Está bien, Isabella, solo por unos minutos. No te dejes tentar por él. Manténgase en control. Me advertí a mí misma. Puso su rostro en mi cuello y tomó mi mano antes de colocarla en su cabeza, su cabello. Acarició mi cuello y depositó un beso allí, obligándome a cerrar los ojos. 
 
            Hueles tan bien. –susurró sin dejar de besarme. Dejé que me besara alrededor de mi cuello durante unos minutos y él chupó mi cuello ligeramente. Abrí los ojos al instante y lo empujé. ¿Qué estoy haciendo? 
 
            ¡Max! –dije su nombre en voz alta mirándolo por alguna razón. Levantó la ceja. –Deberíamos alistarnos para la fiesta. –dije levantándome de la cama y caminando hacia el baño. 
 
            Está bien. Entonces iré primero. –dijo siguiéndome al baño. Me volví para encontrarlo tan cerca de mí y crucé las manos cerca de mi pecho. 
 
            ¿Por qué siempre eres tú el que llega primero al baño a bañarse? –le pregunté mirándolo. Se encogió de hombros. 
 
            Porque yo soy el jefe. –dijo como si fuera una respuesta obvia. 
 
            No. No es suficiente respuesta. –declaré. 
 
            Está bien. Porque si entras primero, saldrás y luego debería irme. Entonces no puedo verte con la toalla y el cabello mojado y tampoco puedo verte vistiéndote. –dijo mirándome…. Me sonrojé de un rojo intenso. ¿Eso significa que me vio cambiar? ¿Me vio desnuda? 
 
            ¡Max! –dije tratando de sonar enojada, pero solo salió como un gemido. Él rio. 
 
            No te preocupes. No te vi cambiándote o desnuda. Pero te vi escabulléndote de mí para entrar al armario con tu toalla y el cabello mojado. Ah, ¿y te lo dije? Te ves caliente y sexy. –dijo. última línea en mi oído. Me sonrojé más. 
 
            ¡Basta! ¡Esta vez iré al baño primero! –Dije y antes de que pudiera decir algo, corrí al baño y le cerré la puerta en la cara cuando acababa de llegar. Golpeó la puerta con el puño. 
 
            ¡Ábrela! –Dijo desde el otro lado. 
 
            ¡No! ¡No lo hare! ¡Ni siquiera lo intentes! Porque no voy a abrirla. –le dije y sonreí con una sonrisa de victoria antes de alejarme de la puerta. Sus puños dejaron de golpear. 
 
            Urrgh!!!! –lo escuché decir del otro lado y sonreí para mis adentros. 
 
      
 
    Me quité la ropa y me metí en la ducha de cristal. Abrí el agua caliente y me dejé relajar en el agua durante unos minutos mientras sentía que el agua corría por mi cuerpo. Pasé mis dedos por mi cuero cabelludo y mi cabello. El agua caliente relajó mi cuerpo y me lavé el cabello con mi shampoo. Lavé mi cuerpo con el jabón y me limpié. 
 
      
 
    Salí de la ducha y encontré una toalla en uno de los gabinetes del baño grande, cuidadosamente enrollada dentro. La tomé y la envolví a mi alrededor. Tomé otra toalla y la envolví alrededor de mi cabello. Fui a la puerta del baño, la abrí un poco y saqué la cabeza para mirar y ver si Max estaba allí. Él no está allí. ¡Vamos, Isabella! ¡Date prisa antes de que venga! 
 
      
 
    Salí y miré alrededor para comprobar de nuevo. Empecé a caminar hacia el armario y estaba casi allí cuando choqué con un cofre duro mientras entraba. Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos. ¡Oh, no! Me miró de arriba abajo y la lujuria llenó sus ojos. Me miró a los ojos y me mordí el labio. él sonrió. 
 
      
 
            Te dije que no puedes escapar de mí. –dijo y luego lo miré. Lleva un traje y pantalón negros con una camisa negra por dentro cuyos tres botones superiores están abiertos. ¡Caliente! Pero ¿cuándo se cambió? 
 
            Max, ¿cuándo te bañaste? –le pregunté confundida. Se miró a sí mismo y luego a mí. 
 
            Oh, eso. Mágicamente encontré una llave para otra habitación que está al lado de esta. –dijo y levanté una ceja hacia él. 
 
            ¿Mágicamente? En serio Max. –dije como si hubiera perdido la cabeza. Puede que me enoje, pero en el fondo sé que tiene llaves para todas las habitaciones cerradas. Entonces, no tiene sentido discutir con él. 
 
            ¿Qué? -Preguntó inocentemente. 
 
            Estoy segura de que también desapareció por arte de magia. –dije con sarcasmo. Él fingió jadear. 
 
            ¿Cómo lo sabes? –preguntó como si estuviera sorprendido. Lo empujé y entré. 
 
            Después de vivir contigo, cualquiera lo sabría, -le dije sin mirarlo mientras me seguía dentro. 
 
            De todos modos, ¿qué estarás usando esta noche? –Preguntó y me giré para mirarlo. 
 
            ¿Por qué entras? Sal. Necesito vestirme. –dije mientras apretaba la toalla contra mi pecho. 
 
            No. Yo te ayudaré. –dijo moviéndose hacia mi ropa. 
 
            Max, puedo ayudarme sola aquí. Si realmente quieres ayudarme, espera afuera. 
 
            Pero…. 
 
            ¡Dios Max! ¡Eres terco como un bebé! –le regañé. ¡Sexy como una bestia! Mi mente dijo, pero lo ignoré. 
 
            ¡Está bien! Bien. Me voy. Pero sal pronto. –dijo saliendo, cerrando la puerta detrás de él. Suspiré mientras me giraba hacia mi ropa. 
 
      
 
    Es tan difícil manejarlo. Siempre lo ha sido y siempre lo será. Negué con la cabeza y revisé mi ropa. Encontré el vestido negro perfecto y lo saqué. Primero me sequé y luego mi cabello. Tomé el vestido y me lo puse. Tiene una hendidura larga en el lado izquierdo, mostrando mi pierna, casi hasta la mitad de mi muslo. El cuello está hecho de piedras blancas. Me solté el pelo y me puse los pendientes de diamantes. 
 
      
 
    Me puse un lápiz labial grueso y rojo y debatí si debía usar anteojos o no. Pero decidí no ponérmelos, ya que los uso solo por mi dolor de cabeza y además estoy muy acostumbrada a usarlos. Llevaba una pulsera de diamantes. No puedo encontrar ninguno de mis tacones. Entonces recordé lo que Max dijo en la mañana de que no puedo usar tacones de ahora en adelante. 
 
      
 
    Me miré por última vez en el espejo que está en el armario y abrí las puertas del armario antes de salir. Max está sentado en la cama con su teléfono en las manos, escribiendo en él. 
 
      
 
            Max. –llamé. 
 
      
 
    Levantó la vista de su teléfono y me miró. Él no está diciendo nada. Él solo está mirando. 
 
      
 
            Max, ¿dónde están mis tacones? –le pregunté y él parpadeó como si hubiera salido de un trance. 
 
            ¿Tacones? –cuestionó de vuelta. 
 
            Max, mis tacones. Sé que dijiste que no me dejarías usarlos, pero los necesito. Por favor. –supliqué. Se levantó de la cama. 
 
            No. No los estás usando. Eso es todo. –finalizó. 
 
            Pero Max yo…. –me interrumpió. 
 
            No. No estoy escuchando nada. –dijo mirándome. Apreté la mandíbula. 
 
            Está bien, entonces. No voy a ir a la fiesta. Ve solo. –dije obstinadamente. 
 
            Pe…. –lo interrumpí ahora. 
 
            No. No estoy escuchando nada. –dije sonriendo. Levantó la ceja y me encogí de hombros. 
 
            Todavía no los estás usando. –Suspiré. 
 
            Max, por favor. ¿Qué quieres que me ponga ahora? ¿Pantuflas? Vamos, que no quedan bien con el vestido. –casi me quejo. Miré mi vestido y mi pierna izquierda que estaba expuesta. 
 
            Espera un minuto. –dijo doblando una de sus manos y poniendo otra mano cerca de su barbilla como si estuviera pensando. 
 
            ¿Qué? -Pregunté mirando mi vestido. 
 
            No llevas este vestido. Cámbiate. –ordenó. Me estoy enojando. 
 
            Max, no vuelvas a ordenarme nunca más. Me siento como tu esclava cuando haces eso. No me importará no poder conseguir otro trabajo si dejo esto, simplemente renunciaré. No me importará el contrato. Entonces, detente…. –le dije advirtiéndole, pero él me interrumpió. 
 
            Nena, lo siento mucho. No lo digo en serio. No lo digo porque dijiste que dejarías el trabajo. Realmente lo siento. Es solo que... Me volví mandón. Yo lo siento mucho. –se disculpó mientras me tomaba en sus brazos y me acercaba. 
 
            Está bien. Me duele cuando me ordenas así. –Dibujé imágenes imaginarias en su pecho expuesto con la punta de mi dedo mientras hablaba. 
 
            Realmente lamento haberte hecho sentir de esa manera. –dijo luciendo verdaderamente arrepentido y besó mi frente. 
 
            Disculpa aceptada. Y eh, ahora yo tengo ocho y tú once. –le recordé. 
 
            Todavía estás a tres puntos de mí. – respondió. –Aún quedan dos horas y media. 
 
            Ya veremos y por favor devuélveme mis tacones. 
 
            No. 
 
            Max, en serio, no voy a usar nada más que mis tacones negros. 
 
            Por favor, cámbiate de vestido. No quiero que otros hombres te miren. La abertura lateral está mostrando demasiado. –se quejó suplicante. Le sonreí. Él no ordenó. Así es mi Max. Siempre preocupándose por mí y amándome. ¡Espera un minuto! ¿Mi Max? ¡Basta, Isabella! 
 
            Lo siento, pero este es el único vestido negro que tengo. 
 
            Entonces usa otro color. Mi hermana no te va a castigar si no sigues el código de vestimenta. 
 
            Max, será raro. Estoy bien. Devuélveme los tacones. –dije alejándome de él. 
 
            Bien. –suspiró y entró. Salió con mis tacones negros en sus manos. Suspiré. Al menos son tacones. 
 
            ¿Dónde los guardaste? 
 
            En los gabinetes inferiores. 
 
            Siéntate en la cama. –dijo y me senté en ella. Se arrodilló frente a mí para colocarme mis tacones. 
 
            No, Max. Lo haré…. –comencé cuando él me hizo callar. 
 
            Shh. Quiero. –dijo mientras me ayudaba. Lo miré fijamente mientras hacía eso. Me ayudó con mi pierna izquierda también. Pero no lo dejó pasar. Se quedó mirando mi muslo. 
 
            Max. –llamé. 
 
            Amo y odio este vestido al mismo tiempo. –dijo y me reí. Se apartó y se puso de pie. Yo también me puse de pie. 
 
            Gracias. –dije calmando mi vestido. Besó mi mejilla. 
 
            Te amo. –dijo y mi corazón se aceleró de nuevo. Quiero sonreír y abrazarlo con fuerza, pero me controlé. 
 
            Basta. 
 
            No puedo dejar de decirlo. Te ves tan hermosa más de lo que eres normalmente. –dijo mirándome a los ojos. Me sonrojé por su comentario. Es un sentimiento totalmente diferente cuando la persona que amo me hace un cumplido. No puedo dejar de sonrojarme. Empujé mi cabello detrás de mi oreja. 
 
            Gracias. 
 
            Tu hábito aún te dura ¿eh? –comentó mientras tomaba la mano con la que empujaba mi cabello hacia atrás. Siempre me pongo el pelo detrás de la oreja cuando me siento tímida o nerviosa. 
 
            Sí. –respondí tímidamente mirando hacia abajo. Me tomó de la mano y tiró de mí. 
 
            Vamos. –dijo mientras me acompañaba fuera de la habitación. 
 
            Ahora yo tengo nueve y tú once. Lo sabes desde que me devolviste los tacones. –le recordé. 
 
            Todavía estás dos puntos detrás de mí. 
 
            Puedo vencerte. 
 
            Ya veremos. –dijo mientras entramos en el ascensor y comenzó a moverse cuando presionó el botón. Pronto estamos en la planta baja y fuimos a su coche. Nos sentamos en su coche. Él está conduciendo y pronto estamos en el tráfico. El estéreo de su coche sonaba algunas canciones mientras seguía conduciendo y pronto llegamos a nuestro destino. La fiesta se lleva a cabo en un hotel de cinco estrellas. 
 
      
 
    Max me ayudó a salir del auto y tomé su mano mientras salía. Saco primero la pierna izquierda y debido a la hendidura, está casi expuesta. 
 
      
 
            ¡Maldita sea! –maldijo mientras me ayudaba. 
 
            Ya tengo diez puntos. –dije sonriendo mientras le daba las llaves al valet para el estacionamiento. 
 
            ¿Cómo? –Preguntó mientras entramos. 
 
            Tú maldijiste. No puedes maldecir. 
 
            No hay ninguna regla que no pueda maldecir. 
 
            Este juego que estamos jugando no tiene reglas. Pero aun así debes soportar lo que haga la otra parte. No puedes enojarte o sonrojarte. –dije sonriendo. 
 
            Todavía tengo un punto arriba. –dijo cuándo nos detuvimos cerca de un ascensor. Las puertas del ascensor se abrieron. 
 
            Oh, en serio. –dije con sarcasmo y antes de que pudiera responder, miré a mi alrededor para ver si alguien estaba mirando antes de pisar su pie con mis tacones ligeramente y rápidamente entré al ascensor. 
 
            ¡Ay! –Gritó mientras ponía su mano en su muslo y saltaba sobre su otra pierna ligeramente antes de entrar. 
 
            Ambos estamos iguales ahora. –dije tratando de mantener mi expresión arrogante, pero mi sonrisa no ayudó. Él me miró. 
 
            Oh, espera a que gane. –dijo mirándome a los ojos. 
 
            No te tengo miedo. –le dije mirando hacia otro lado mientras las puertas del ascensor se cerraban. 
 
            No deberías tenerlo de todos modos. –dijo mirando hacia otro lado también. Sostuvo mi mano cuando las puertas del ascensor se abrieron y ambos salimos. Puso su mano en mi cintura mientras entrábamos al salón de fiestas. 
 
            Marian está ahí. –la señalé. 
 
            La vi. Quédate cerca de mí. No quiero que ningún hombre se acerque a ti. –dijo acercándome más. 
 
            Pero…. 
 
            Vamos. 
 
      
 
    Fuimos a donde están John y Marian. Marian se volvió y vio a Max. Ella lo abrazó con fuerza. 
 
      
 
            ¡Max! Llegas diez minutos tarde. –observo sonriendo mientras ella se alejaba. John estaba detrás de ella sonriendo. 
 
            Lo siento princesa. –Él le sonrió. Los miré a ambos con mi propia sonrisa. Todos sus hermanos están a su alrededor. Son una familia tan feliz. 
 
            ¡Isabella! ¡Estoy tan feliz de que hayas venido! Entonces, ¿cuándo se van a casar? –preguntó de repente. Mi sonrisa se desvaneció ante su pregunta. 
 
            ¿Qué? ¡No! No nos vamos a casar. –le dije y luego miré a Max. Los miró fijamente durante un minuto con una cara seria y se dio la vuelta. 
 
            ¿Pero por qué no? –volvió a preguntar. John la detuvo esta vez. 
 
            Ángel, está bien. Creo que algún día lo harán. –le dijo John y ella me sonrió. 
 
            ¿De verdad? –le preguntó ella mientras él la sostenía por detrás. Él besó su frente mientras ella inclinaba su cuello hacia atrás. 
 
            De verdad. –le dijo y miró a Max con una sonrisa de complicidad mientras le devolvía la sonrisa. Negué con la cabeza, sabiendo totalmente lo que estaba pasando, pero opté por ignorarlo. 
 
      
 
    Después de eso, Marian y yo charlamos durante unos minutos. Nos reímos y reímos. Ignoré a sus hermanos, ya que sé que son parte de la apuesta. Excepto eso, todo está bien. Algunos hombres me invitaron a bailar, pero los rechacé. Marian se fue a bailar con John. Los miré a los dos. Están tan enamorados. 
 
      
 
            ¿Bailas conmigo? –preguntó Max apareciendo de repente. 
 
            ¿Estás preguntando u ordenando? 
 
            Todo lo que quieras. 
 
            Pero no puedes bailar. –le dije y me sonrió. 
 
            ¿Tú crees? Entonces deberías bailar conmigo. –dijo tomando mi mano y llevándome a la pista de baile. 
 
            Max, ¿qué estás haciendo? –le pregunté mientras tomaba mi cintura. 
 
            Bailando. –dijo sonriendo y luego la canción cambió a algo rápido. De repente cambió los pasos e hizo algunos pasos rápidos. Todas las otras parejas abandonaron el piso y nos rodearon para observarnos. Ellos están animando. Max me atrajo hacia él y bailó sensualmente conmigo. Me hizo bailar. Lentamente pasó su mano por mi brazo y me empujaron lejos todavía sosteniéndome. 
 
      
 
    No sé qué pasó durante unos minutos, pero pronto todo termina. Me hizo girar con mi dedo en su mano y caí sobre su brazo cuando la canción terminó. Luego me acercó y me dio un beso en los labios. 
 
      
 
            Tengo doce. Gané. –declaró. Lo miré en estado de shock con una sonrisa y asombro. 
 
            ¡Hiciste trampa! –lo acusé. 
 
            No. Mira, son las ocho cincuenta y nueve. –dijo mostrando su celular. Realmente lo es. 
 
            Urrgh!!!! 
 
            No puedo esperar hasta que nos vayamos a casa. –Dijo en mi oído y me sonrojé antes de alejarme. 
 
            Necesito ir al baño. 
 
            Está bien. Pero vuelve pronto. –dijo dejándome. 
 
      
 
    Asentí y me fui. Fui e hice mi trabajo y estaba a punto de lavarme las manos, sentí una presencia detrás de mí. Miré hacia atrás y jadeé. 
 
      
 
            ¿Mario? –Pregunté en estado de shock. 
 
      
 
    ¿Qué está haciendo él aquí? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    DIEZ AÑOS ANTES 
 
    Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
    Sus labios se sienten tan suaves contra los míos. Abrió la boca y dejé que mi lengua entrara en su boca. Sabe tan dulce como el chocolate que comió hace un momento. Puse mis manos alrededor de ella, acercándola más a mí. 
 
      
 
      
 
            Max. –gimió y nunca amé más mi nombre. Nos alejamos lentamente y la miré a los ojos mientras acariciaba su mejilla derecha con mi mano mientras mi otra mano estaba en su cintura. Me miró fijamente a los ojos. Amor e inocencia son todo lo que puedo ver. Estoy seguro de que mis ojos están reflejando lo mismo. Aunque no la inocencia. 
 
      
 
    Ella inclinó su cabeza contra la mía. Nuestras narices se tocan. Puedo oír el canto de los pájaros, anoche fue un éxtasis. Ella es tan hermosa, encantadora y pura. Ella me dio su virginidad. Estoy tan orgulloso de ser su primera vez, en todo. Ella confía mucho en mí y no voy a decepcionarla. Ella es mía y sólo mía. 
 
      
 
      
 
            Max. –gritó de nuevo. Seguí mirándola. 
 
            Hmm…. –tarareé. 
 
            Debería irme. Papá puede salir de la casa en cualquier momento ya que estamos estacionados frente a mi casa. También cualquier vecino puede salir y vernos. –La sostuve fuerte. 
 
            Quédate en mi regazo unos minutos más. Son solo las siete. Puedes quedarte. No me importa lo que piensen tus vecinos. –dije mientras ponía mi cabeza en su cuello y la besaba suavemente. 
 
            Max, por favor. Podemos encontrarnos en la escuela hoy. No queremos perdernos la ceremonia de graduación ahora, ¿verdad? –dijo haciendo un puchero. ¡La quiero de nuevo! Desde anoche, no puedo mantener mis manos quietas. Debo tener algún contacto físico con ella. 
 
            No me importa nada, siempre y cuando estés en mis brazos, nena. –le dije, tirando de un mechón de su cabello rubio dorado detrás de la oreja. Ella me miró con sus ojos azul claro suplicantes. 
 
            Basta. 
 
            Está bien. Pero ven pronto. Te estaré esperando. Llámame tan pronto como llegues a la escuela con tu padre. –le ordené y ella sonrió y asintió con la cabeza. 
 
            Está bien. –estuvo de acuerdo levantándose de mi regazo y abrió la puerta del auto. Me dio un beso y estaba a punto de irse, pero tomé su mano, la atraje hacia mí y besé sus labios. Ella me devolvió el beso. Nos alejamos. Ella me sonrió, sonrojándose. 
 
            Te quiero mucho, mi Bella. –le dije mirándola a los ojos. 
 
            Yo también te amo mi Bestia. –dijo y sonrió al final. Sonreí ante su apodo para mí y besé su frente. Ella sonrió y se alejó para caminar. Llegó a su porche y tocó el timbre. Me subí a mi auto y le lancé un beso antes de salir corriendo. 
 
      
 
      
 
    Ahora tengo su confianza y nunca la perderé. Estoy tan feliz de que ella me ama. Anoche, cuando me dijo esas palabras, estaba al límite. Yo estaba tan feliz. Todavía lo estoy mientras lo pienso. 
 
      
 
      
 
    Realmente la amo…. 
 
      
 
      
 
    ¡A la mierda la apuesta! Ya no me importa. Todo lo que es importante para mí en este momento es mi Isabella. Nunca romperé su corazón. No me atrevería ¡No me importa nada más que ella! ¡No me importa perder la jodida apuesta! Ella es más importante que esa maldita apuesta estúpida. 
 
      
 
      
 
    Te amo mi Bella. 
 
      
 
      
 
    Empecé a amarla desde cuándo, no sé. Pero sé que me enamoré mucho de ella en el proceso. Tan fuerte, que nunca puedo levantarme. En la noche del baile de graduación, cuando le dije que la amaba, lo decía en serio, pero no me di cuenta de que estaba tan profundamente enamorado de ella. Realmente quería que ella fuera la que viera esa casa anoche. Lo encuentro tan feliz de mostrarle primero la casa. 
 
      
 
    Todavía estaba pensando en la apuesta de anoche. Pero una vez que dijo que me ama, que confía en mí, no me importa en absoluto. Puede ser que la idea de que ella no me quiera es lo que me hizo pensar en la apuesta. Pero no ahora. Me odio a mí mismo por haber hecho una apuesta por ella. Quiero patearme. 
 
      
 
    De ahora en adelante todo estará en el camino correcto. Sin apuesta, nada. Amor. Puro y único amor. Con ese pensamiento conduje a casa con una gran sonrisa en mi rostro. 
 
      
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
    Me sonrojé cuando Max me lanzó un beso y lo vi alejarse. Escuché la puerta abrirse y encontré a mi papá. Inmediatamente abracé a mi papá, sintiéndome feliz de verle después de dos semanas. Me abrazó de vuelta. 
 
      
 
            ¡Hola princesa! –saludó mientras se alejaba y ambos entramos. Cerró la puerta. 
 
            ¡Hola papá! Te extrañé mucho. ¡Estoy tan feliz de que estés en casa hoy! –dije emocionada y caminé hacia la sala de estar, sonriendo. Vi que hay muchas cajas de cartón presentes allí. La mayoría de las cosas de la casa no están allí. Miré a mi alrededor y descubrí que los marcos de fotos tampoco están allí. Me volví hacia papá y lo encontré mirándome con nerviosismo. 
 
            Princesa, siéntate. Necesito decirte algo. –dijo mientras me guiaba hacia el sofá de la sala. Algo está mal. ¿Qué está pasando? 
 
            Papá, ¿qué está pasando? –le pregunté mirándolo. Cerró los ojos por un segundo y respiró hondo antes de abrir los ojos y mirarme. 
 
            Nos mudaremos hasta Arizona. –dijo soltando la bomba. 
 
            ¡¿Qué?! –dije casi gritando. 
 
      
 
    Miré a papá, que estaba sentado frente a mí. 
 
      
 
            Sé que todo es repentino y es un shock para ti. Pero dejé el trabajo aquí. Quiero pasar más tiempo con mi hija, lo cual no he podido hacer debido a este trabajo. –dijo y dejó de hablar mirando mi reacción. 
 
            ¿Y...? –le pedí que continuara. 
 
            Conseguí un trabajo en Arizona. Es un buen trabajo. Paga mejor que el trabajo que dejé. También puedo pasar más tiempo con mi princesa. –explicó. Me senté allí en silencio. Estoy muy feliz de que papá haya dejado su trabajo solo para pasar más tiempo conmigo. Pero también estoy triste porque tengo que dejar a Max. Nuestra relación tomó un nuevo rumbo anoche y no quiero arruinarla. Me encanta. 
 
            Papá, estoy tan feliz de que hayas dado un paso tan grande por mí, pero estoy enamorada de Max. No puedo dejarlo. –le dije preocupada. Me mira sorprendido. 
 
            Oh. No sabía que ustedes dos fueran tan serios el uno con el otro. –dijo y le sonreí pensando en Max. 
 
            Sí, lo somos. Max es tan dulce. Es el mejor novio, papá. No quiero perderlo. –expresé mi preocupación. 
 
            Lamento princesa que no pedí tu opinión. –se disculpó. 
 
            Está bien, papá. Hablaré las cosas con Max. Estoy segura de que podemos resolver algo. Max lo entenderá. Es bueno. –le aseguré. Papá sonrió. 
 
            Súper entonces. Ve a prepararte. Ya son las siete y media. Deberíamos empezar a las ocho. –dijo papá mientras se levantaba y se dirigía a su habitación. Yo también sonreí. 
 
            Está bien papá. –le dije mientras subía las escaleras a mi habitación. 
 
            Oh, y Princesa.... el empaque está casi terminado. Para cuando regresemos a casa, todo estará en el camión para ser enviado hasta Arizona. Así que mantén las cosas importantes contigo. –dijo desde abajo. 
 
            Está bien. –dije y entré a mi habitación. 
 
      
 
    Tomé mi toalla y entré al baño. Me duché y salí con una toalla a mi alrededor y entré al armario. Toda mi ropa normal está empaquetada en cajas. Saqué unos jeans azul oscuro y una camisa blanca con botones y un estampado floral. Me puse mis bragas y me puse la ropa que saqué. Me peiné y lo dejé caer. Me miré en el espejo. 
 
      
 
    Me sonreí a mí misma y me puse un par de zapatos normales. Bajé las escaleras y papá ya estaba allí. escuchó mis pasos y se dio la vuelta. Me miró mientras bajaba las escaleras y me sonrió mientras me miraba con una mirada de orgullo en su rostro. 
 
      
 
            Ven aquí. –dijo mientras abría los brazos. Fui y lo abracé. Me devolvió el abrazo mientras me palmeaba la espalda. Me alejé y él besó mi frente. 
 
            ¿Papá? –le pregunté por qué estaba tan emocionado. 
 
            Es como si fuera ayer que estaba sosteniendo tu pequeño cuerpo en mis brazos y ya te estás graduando. –dijo sonriendo. Sonreí y él me acarició la cabeza. 
 
      
 
    Ambos salimos y nos subimos a su auto. Estoy feliz de que papá esté aquí el día de mi graduación. Pronto llegamos a la escuela y recibí una llamada de Max mientras estacionábamos el auto. 
 
      
 
            ¿Max? –preguntó papá mientras miraba mi teléfono que estaba sonando. Asentí con la cabeza y respondí. 
 
            ¡Oye! –le dije al teléfono. 
 
            ¡Oye, nena! ¿Dónde estás? ¿Viniste a la escuela? ¿O estás en camino? –Preguntó rápidamente. Sonreí ante sus preguntas. 
 
            Acabamos de llegar. Estamos Estacionando el auto. –le informé mientras salía del auto. Papá también lo hizo y cerró las puertas. 
 
            Está bien. Estaré allí en un minuto. –dijo y colgó antes de que pudiera decir algo. 
 
            Max dijo que vendría aquí. –le dije a papá y papá me sonrió. 
 
            Bebé. –escuché la voz de Max y giré mi cabeza hacia mi lado derecho para verlo trotar hacia mí con su camisa blanca y pantalón negro con una corbata negra, luciendo tan guapo como siempre. se acercó a mí y me abrazó. 
 
            Oye. –dije y él besó mis labios suavemente. Antes de que pueda profundizar el beso, me alejé. No quiero besarme con él delante de mi padre. Max se volvió hacia mi lado izquierdo y vio a papá. 
 
            ¡Hola señor! –dijo Max sonriendo a papá. Papá también le sonrió. 
 
            Gracias por cuidar de mi hija cuando no estoy, jovencito. –dijo palmeando el hombro de Max. 
 
            Es un placer señor. 
 
            ¿Cuántas veces tengo que decir que me llames Carl? 
 
            Um... Está bien, Carl. –dijo Max vacilante. 
 
            Ustedes, niños, vayan. Iré y me sentaré donde lo harán todos los padres. –dijo papá y se fue. Vimos a papá desaparecer y Max puso su mano alrededor de mi hombro y me arrastró con él. 
 
            Vamos. –dijo mientras me llevaba con él y llegamos a donde estaban sentados todos los estudiantes. Max tomó mi mano y me hizo sentar a su lado. Max se sentó a mi derecha y sentí a alguien a mi lado a mi izquierda. Volví la cabeza y vi a Mario, Alexander y otros amigos de Max. Les sonreí y los saludé un poco. 
 
            ¡Hola hermosa! –dijo Mario, poniendo una mano alrededor de mi hombro. 
 
            ¡Hola, Mario! –saludé, pero sentí que sus manos alrededor de mi cintura me acercaban más a Max y la mano de Mario se alejaba bruscamente de mi hombro. 
 
            ¡Vete a la mierda! ¡¿Cuántas veces tengo que decirte que no la llames Hermosa?! ¡También mantén tus manos quietas! ¡No la toques! –dijo Max irritado. 
 
            Está bien Max. ¿Qué tiene de malo? –dije frotando su brazo para refrescarlo, lo que parece funcionar un poco. 
 
            Solo déjalo en paz y ven a mí cuando te moleste. Está siendo demasiado posesivo y celoso. –dijo Mario ignorando el asunto. 
 
            Tú…. –comenzó Max. Lo corté. 
 
            Max, déjalo. Solo está bromeando. Tú también lo sabes. La inauguración va a comenzar. –le dije y lo besé en la mejilla para calmarlo. 
 
      
 
    La ceremonia pronto comenzó con los principales invitados y el director pronunció discursos. Todo acaba pronto. Pero Jade, que se sentó en dos filas delante de nosotros, me está dando la vuelta. Simplemente la ignoré. Max sostuvo mi mano todo el tiempo. Algunos estudiantes también dieron discursos. Una vez que todo terminó, todos nos pusimos de pie y todos lanzaron su gorra negra al aire gritando fuerte. 
 
      
 
    Estoy mirando al cielo y Max me besó. Lo miré. 
 
      
 
            Te amo –dijo mirándome a los ojos. 
 
            Yo también te amo. –le dije y me besó. Escuché un clic y sentí un destello sobre nosotros. Me alejé de Max y vi que era Mario quien nos tomó una foto. Él nos sonrió. 
 
            Ambos son tan lindos juntos. –susurró. Se acercó a mí y le dio la cámara a Max mientras ponía una mano en mi hombro. 
 
            ¿Amigo? –preguntó Max. 
 
            Tómame una foto para que pueda recordar que me hice una foto con la hermosa nerd de la escuela que hizo que el chico malo de la escuela se enamorara de ella. –bromeó con Max y yo reímos. Max negó con la cabeza y nos tomó una foto, donde en el último minuto Mario besó mi mejilla en el momento en que se disparó el flash. Max miró enojado a Mario y le arrojó el teléfono. 
 
            ¡Max! –le advertí. 
 
            ¡Te besó! –Max casi gimió de ira. 
 
            Déjalo amigo. Ella es como una hermana para mí. –dijo Mario. 
 
            ¡Aun así! ¡No tienes que hacerlo! –dijo mientras frotaba mi mejilla donde Mario besó. Alexander se está riendo de Max. Negué con la cabeza ante su comportamiento infantil. 
 
            Voy al baño. –le dije a Max y él asintió con la cabeza antes de acercarme a él y besarme completamente en los labios. Me sonrió y yo le devolví la sonrisa. 
 
            Te estaré esperando. Ven pronto. –dijo mirándome a los ojos. 
 
            Está bien. –le dije y me separé de él. 
 
      
 
    Seguí sonriendo para mis adentros y llegué a la puerta del baño. Entré e hice mi trabajo. Salí del inodoro y me lavé las manos. Abrí la puerta del baño y salí. Sentí que alguien tomaba mi mano y miré hacia arriba para ver que era Jade. Resoplé. 
 
      
 
            ¿Qué quieres ahora, Jade? –le pregunté mientras la miraba. 
 
            No quiero nada de una perdedora como tú. Solo estoy aquí para decirte que Max realmente no te ama y que te dejará pronto. Eso también me rompió el corazón. Solo eres una apuesta para él. Eso es todo. –dijo mientras me miraba con disgusto. 
 
            ¿Se acabó? ¿O queda algo? –le pregunté con los brazos cruzados cerca de mi pecho y con una expresión de aburrimiento en mi rostro. 
 
            ¡Es verdad! ¡¿Por qué no crees?! 
 
            ¿Por qué debería? ¡Max me ama de verdad! ¡Yo también lo amo! ¡¿Por qué haría algo así?! 
 
            ¿En serio? ¿Él te ama? Como si fuera a creerlo. Mírate. Una perdedora patética. ¿Por qué iría por ti? Una nada. Créeme o no. Estoy diciendo la verdad. –dijo y se alejó. 
 
      
 
    Rodé los ojos hacia ella. Todo lo que dice es una estupidez. No le creeré. Mi Max nunca haría eso. Yo lo amo y el me ama. Ambos estamos enamorados el uno del otro. Nadie puede separarnos. 
 
      
 
    Salí y fui al patio. Comencé a acercarme a Max cuando lo vi rodeado de sus amigos. Sonreí mientras caminaba hacia él. Puedo oír lo que están hablando. 
 
      
 
            ¿Dónde está Isabella? ¿Por qué no vino todavía? –preguntó Max a Mario preocupado. Sonreí más ampliamente. Ya me extraña. 
 
            Amigo, cálmate. Dale algo de tiempo. –dijo Mario. 
 
      
 
    Sin embargo, Max parecía tenso. 
 
      
 
            Hablando de ella, ¿qué hay de la apuesta? –preguntó Mario. ¿Apuesta? ¿De qué apuesta están hablando que me involucra? Casi me acerco a ellos. 
 
            Gané. No es que me importe. Deja de hablar de eso. Lo hablé contigo hoy por la mañana. –dijo Max y Mario se rio. 
 
            Entonces, apuesto a que ustedes lo hicieron anoche. Puedo ver la forma en que ella te mira y cómo se sonroja. –dijo Alexander. 
 
            Sí, yo también vi eso. –dijo Mario. Max solo sonrió, pero no dijo nada. 
 
            ¿Qué pasó con el corazón roto después de que terminó el hecho? –preguntó Alexander. 
 
      
 
    Me quedé allí conmocionada. Mi boca está abierta. ¿Rompiendo mi corazón? ¿También la apuesta? ¿Significa que Jade está diciendo la verdad todo este tiempo? ¡No! ¡No puede pasar! Max no es así. ¡Sé que me ama! pero están hablando de anoche, lo que significa... ¡No! No escuché de qué estaban hablando mientras pensaba. Dejé de caminar y escuché sus palabras. 
 
      
 
            Además, ella es solo una nerd patética que es solo una apuesta para ti, ¿verdad? –Dijo Alexander. 
 
      
 
    Al escuchar esas palabras, me di la vuelta mientras las lágrimas caían por mis mejillas continuamente. ¡Eso es todo! ya no puedo escuchar Sin mirar atrás, salí corriendo de allí hasta dos minutos, queriendo perderme de vista. 
 
      
 
    Entonces, ¡Jade tiene razón todo el tiempo! Yo.... ¡Solo soy una apuesta para él! ¿A quién quería follar? ¡¿Entonces romper mi corazón?! ¡¿Que cruel?! Pero ¿por qué no vi nada de eso? ¡Fui tan tonta todo este tiempo! No necesita decir nada para romper mi corazón. Ya está roto. Siento que me traicionan. 
 
      
 
    ¡Oh, Dios! ¡no! ¡¿Por qué esto duele tanto?! 
 
      
 
    ¡Lo amaba y él simplemente me usó! ¡Solo fui un juguete para él todo el tiempo! ¡Pensé que realmente me amaba! ¡Él solo quería tomar mi virginidad! Urggh...! ¡Confiaba en él! ¡Le creí! ¡No! ¡No! ¡No! ¡NO! Puedo sentir mi corazón rompiéndose en pedazos. ¡Oh Dios, ayúdame! 
 
      
 
    ¡Me siento tan traicionada! ¡Tan indefensa! Así que... ¡tan dolida! ¿Por qué está pasando todo esto? Siento humedad en mis mejillas. Me sequé las lágrimas, pero están cayendo de nuevo sin parar. ¿Por qué no se detendrían? Me limpié las mejillas de nuevo. Me siento como si alguien me hubiera pasado una excavadora encima. Siento que mi corazón es arrancado dolorosamente y aplastado una y otra vez. Es tan doloroso. 
 
      
 
    ¡¿Por qué Max?! ¿Por qué jugar con mi corazón? ¿Solo por una apuesta estúpida? ¿No soy nada para ti? Caí de rodillas y estoy feliz de que nadie esté a mi alrededor para verme así. Puse mi cabeza en mis manos, todavía sorprendida. Todavía no puedo creer que escuché esas palabras. Deje caer las lágrimas y deje escapar un sollozo que se forma en mi garganta. 
 
      
 
    Oí sonar mi teléfono y que es una llamada de Max. Lo ignoré. Mi teléfono sonó de nuevo y es él otra vez. Lo corté esta vez. Vi un mensaje de papá. 
 
      
 
    “Princesa, ¿dónde estás? Estoy en la parte de atrás.” 
 
      
 
    Me froté la cara y me puse de pie. Puse mi teléfono en mi bolsillo y comencé a caminar hacia la parte de atrás de la multitud donde estaba papá. Mi teléfono volvió a sonar y lo saqué para ver que era Max. Resoplé y lo sostuve con mi mano. Caminé hacia la parte de atrás y encontré a papá. Me sonrió cuando me vio y abrió los brazos. Corrí hacia él y lo abracé con fuerza. 
 
      
 
    No puedo detener las lágrimas que automáticamente comenzaron a caer. Sentí comodidad abrazándolo. Él es la única persona que me ama desinteresadamente. Él es la única persona a quien puedo confiar con mi vida. Papá debe haber notado esto. Me tiró hacia atrás y miró mi rostro surcado por lágrimas. Sostuvo mi rostro mirándome con preocupación. Secó mis lágrimas. 
 
      
 
            ¿Princesa estás bien? –me preguntó. Negué con la cabeza mientras las lágrimas comenzaban a caer. 
 
            No. –dije en un susurro y mi labio inferior tembló. Me sequé los ojos con el dorso de las manos. 
 
            ¿Qué pasó? ¿Por qué lloras? Espera. ¿Dónde está Max? –Preguntó mientras me tomaba por los hombros. Veo a dos o tres personas mirándome y me limpio la cara. Miré a papá a los ojos. 
 
            Papá, por favor llévame a casa. –le pedí, casi rogándole, sin querer contestar ninguna pregunta. Asintió con la cabeza y me sostuvo cerca mientras empezábamos a caminar hacia el coche. Bajo la cabeza mientras camino. 
 
      
 
    Hay tanta gente, que algunos incluso chocan ligeramente con nosotros. Entonces escuché que alguien me llamaba por mi nombre y volví a mirar. Encontré a Max caminando hacia nosotros. Me está llamando mientras camina hacia mí mientras la gente en la multitud choca con él. Él me está mirando sonriendo. Nuestros ojos se encontraron y vio las lágrimas que se formaban en mis ojos y su sonrisa se desvaneció. 
 
      
 
    Me di la vuelta y un sollozo salió de mi boca. Puse mi mano sobre mi boca tapándola. Escuché a Max llamándome, pero lo ignoré. Papá vio lo que pasó, pero no dijo nada. Llegamos al auto y nos sentamos. Escuché mi teléfono sonar en mi mano y lo miré para ver que era Max. Me froté la nariz con el dorso de la mano y sentí que mi papá me miraba. Respondí. 
 
      
 
            Hola –dije en voz baja. 
 
            ¡Oye! ¡Nena! ¿Estás bien? ¿Dónde estás? ¿Por qué te fuiste cuando me viste allí? ¿Está todo bien? –Preguntó apresuradamente. 
 
            Adiós Máximo. –dije y corté la llamada antes de taparme la cara con las manos para no llorar. 
 
      
 
    ¡Se acabó! ¡Todo se terminó! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    DIEZ AÑOS ANTES 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            ¿Sí papá? –le pregunté saliendo de mis pensamientos mientras seguía sentada en el auto pensando en lo que pasó hace media hora. Me miró preocupado. 
 
            ¿Estás bien? –Preguntó con preocupación grabada en todo su rostro. Aparté la mirada de él. no quiero mentir Papá puede ver fácilmente a través de mí. 
 
            No. –susurré mientras las lágrimas asomaban de nuevo a mis ojos. 
 
            Princesa, lo que sea, puedes decirme. ¿Max hizo algo? –Preguntó como si le estuviera preguntando a una niña de cinco años. Basta. Su mismo nombre me hace llorar. ¿Cómo puede hacerlo? ¿Cómo puede traicionarme así? ¿Fue todo sexo para él? ¿Nunca se preocupó por mis sentimientos? Definitivamente no lo hizo. Sentí la mano de mi papá en mi hombro, una vez más sacándome de mis pensamientos. 
 
            No papá. Él no hizo nada. Solo me siento muy triste porque nos vamos. Eso es todo. –lo cubrí. El camión que transportaba todo el equipaje arrancó. Todo está lleno para cuando llegamos. 
 
            Oh, mi niña. Ven aquí. Dale un abrazo a papá. Todo estará bien. ¿Te preocupa extrañar a Max? –Preguntó después de alejarse del abrazo. ¿Lo extraño? Voy a. ¡Tanto! ¿Me extrañará? ¿Qué pensamiento tan tonto? ¿Por qué lo haría? No quiero hacer el ridículo yendo y preguntándole sobre la apuesta. Seguro que se reirá en mi cara. No dejaré que me rompa más. 
 
            Sí. –susurré tragando el sollozo que casi llega a mi garganta. Miré mi teléfono y lo apagué, no quería ver que Max estaba llamando. 
 
            No te preocupes. Siempre puedes hablar con él por teléfono. Puede venir a nuestra casa cuando quiera. Entonces, ¿qué no vendrá a estudiar en Arizona como me dijiste en la mañana? Él todavía te amo. Puedo ver en sus ojos que te ama tanto. –dijo papá besando mi cabeza mientras hundía mi rostro en su cabeza. 
 
      
 
    ¡Ay papá, él también te engañó! 
 
      
 
            Vamos. Vamos. –dijo mientras me llevaba al taxi. Entré y papá se sentó al lado. 
 
      
 
      
 
    Solo miré por la ventana. 
 
      
 
            ¿No viene Max al aeropuerto? –escuché que papá me preguntaba. Me volví hacia él. ¿Qué debo decirle? No quiero que sepa la verdad. Le hará daño. Además, no quiero que Max muera. 
 
            No papá. Dijo que no puede verme ir. –dije y aparté la mirada de él para controlar las lágrimas. 
 
      
 
    El dolor es tan profundo. ¡Está doliendo! Mi corazón está cortado y la sangre gotea de él. Sangrando. Quiero llorar en voz alta. ¡Gritarle a Max! ¡Pegarle fuerte y pregúntale por qué! Pero no puedo. No puedo obligarme a ir delante de él. Le di mi todo y él solo me usó. ¡Él me usó! El pensamiento hizo que las lágrimas brotaran de mis ojos como lluvia y me puse la mano en la boca para detenerme. 
 
      
 
      
 
    Pronto estamos en el aeropuerto. Salí del auto con papá. Él consiguió mi equipaje. Caminamos adentro. Aunque estamos caminando, todo lo que puedo pensar es en Max, Max, Max y su traición. Sus palabras. 
 
      
 
    Pronto estamos en el vuelo. Me senté en mi asiento junto a la ventana y miré por la ventana. Papá me dio unas palmaditas en la mano y me miró con seguridad. 
 
      
 
    Le sonreí. 
 
      
 
            Todo estará bien. –dijo y me sonrió. 
 
            Eso espero papá. –le dije y me dio una última sonrisa. Volví la cabeza hacia la ventana. 
 
      
 
    Hubo un anuncio de que el vuelo iba a despegar y mi corazón latía dentro de mi pecho. Mi papá y yo nos abrochamos los cinturones de seguridad. El vuelo pronto despegó. Estamos en el aire. 
 
      
 
    ¡¿Eso es todo?! ¡¿Todo se terminó?! Pensé dentro de mí. 
 
      
 
    De hecho, se acabó. ¿Qué más estoy esperando? ¿Qué Max vendría corriendo hacia mí? Esas cosas fugaces no están sucediendo en la vida real. 
 
      
 
    No puedo creer esto. Todo entre nosotros realmente ha terminado. Sobre la relación se rompe en pedazos. ¡Espera! Nunca fue una relación con él. Era todo yo. Destruida. Rota. Usada. Muerta. Las lágrimas brotaron de mis ojos al pensar en ello. No puedo detenerlas por alguna razón. Sé la razón. 
 
      
 
    No estamos juntos. Se acabó. Entre nosotros. Este es el final. 
 
      
 
      
 
    Máximo Fernández 
 
      
 
            ¿Dónde está Isabella? ¿Por qué no vino todavía? –le pregunté a Mario con preocupación. 
 
            Amigo, cálmate. Dale algo de tiempo. –dijo Mario. 
 
      
 
    ¡¿Cálmate?! Se fue hace quince minutos y todavía no vuelve. ¿Dónde está ella? ¿Por qué no volvió? 
 
      
 
            Hablando de ella, ¿qué hay de la apuesta? –preguntó Mario. Rodé los ojos hacia él. 
 
            Gané. No es que me importe. Deja de hablar de eso. Lo hablé contigo hoy por la mañana. –dije y Mario se rio. Lo llamé hoy por la mañana para decirle que la apuesta está cancelada. Amo a Isabella y no quiero lastimarla. 
 
            Entonces, apuesto a que ustedes lo hicieron anoche. Puedo ver la forma en que ella te mira y cómo se sonroja. –dijo Alexander. 
 
            Sí, yo también vi eso. –dijo Mario. Solo sonreí. Estoy tan feliz. No porque hicimos el amor, sino porque ella también me ama. Yo feliz de que hicimos el amor. Pero el pensamiento de que ella me ama, me hace sentir feliz. Feliz no es la palabra para describirlo. estoy extasiado 
 
            ¿Qué pasó con el corazón roto después de que terminó el hecho? –preguntó Alexander. Lo miré. ¿Romper el corazón de mi niña? Eso nunca sucederá. No dejaré que eso suceda. Me patearé antes de que eso suceda. 
 
            ¡Alex, esa no es la apuesta! La apuesta es hacer que se enamore de mí y hacer que me diga que me ama, lo cual hizo anoche. Yo también la amo. El tema se acabó. ¡Nadie estará rompiendo el corazón de nadie! –Dije con firmeza en mi voz. 
 
            Además, ella es solo una nerd patética que es solo una apuesta para ti, ¿verdad? –Dijo Alex. Antes de que pueda decir algo más, le di una mirada muy enfadado. Me abalancé hacia él y estaba a punto de patearlo hasta convertirlo en pulpa, cuando Mario tiró de mí hacia atrás. ¡¿Cómo se atreve a hablar de ella así?! ¡¿Eso también frente a mí?! 
 
            ¡¿Cómo te atreves?! ¡¿BASTARDO?! ¡¿TE MATARÉ?! –grité tratando de soltarme. Parecía un poco asustado. 
 
            ¡Amigo! ¡Lo siento! ¡Cálmate! No hay necesidad de matarme. –dijo mirándome. 
 
            ¡La amo! ¡Nunca te atrevas a hablar de ella así frente a mí! –grité de nuevo y algunos estudiantes me miraron mientras pasaban. 
 
            Parece que gané. –escuché decir a Mario detrás de mí. ¿Gano? ¿De qué está hablando? Me di la vuelta y lo miré. Él tiene una sonrisa en su rostro mientras mira a Alex. 
 
            ¿Ganar qué? –Pregunté confundido. Mis otros amigos también están sonriendo. 
 
            La apuesta. –dijo. La gané. No es que me importe más. ¿Pero de qué está hablando? ¿Qué apuesta ganó? 
 
            ¿Qué apuesta ganaste? –le pregunté. 
 
            No, no es la apuesta entre tú y yo. Es una apuesta entre Alexander y yo. –explicó. Lo miré con el ceño fruncido. ¿Una apuesta entre ellos? 
 
            ¿De qué se trata? –pregunté con curiosidad. 
 
            ¿Por qué no lo dices tú, Alex? –dijo Mario y Alexander lo fulminó con la mirada antes de mirarme a mí. 
 
            Fue una apuesta sobre si te enamorabas de Isabella o no. –dijo. ¡¿Qué?! 
 
            ¡¿Qué?! –pregunté en voz alta. 
 
            Todo comenzó incluso antes de que hiciéramos una apuesta. –dijo Mario mirándome con frialdad. 
 
            ¡Mario! ¡Será mejor que me digas de qué se trata esta mierda! –grité impacientándome. 
 
            Genial, amigo. Te explicaré. Todos sabemos que tienes un pequeño... ¡Espera! Tacha eso. Estás muy enamorado de Isabella. –dijo. 
 
            No lo hacía. –dije demasiado rápido, aunque sabía que tenía razón. 
 
            Déjame completar. Entonces, sabiendo sobre ese enamoramiento, Alex y yo pensamos en algo mientras discutíamos sobre eso. En realidad, todos nuestros amigos están involucrados. Entonces, tuvimos una discusión sobre que amarás más a Isabella si te acercas más a ella. Lo dije, pero todos nuestros amigos no estaban de acuerdo. Alexander dijo que no lo harías. Pero yo te conozco mejor. –dijo Mario sonriendo malvadamente. 
 
      
 
    Me quedé allí escuchando lo que estaba diciendo con sorpresa. 
 
      
 
            Hicimos una apuesta como dijo Alexander antes. Dije que la amarías y ellos dijeron que no. Gané. Perdieron. –dijo con una sonrisa en su rostro. 
 
            Cómo te atreves…. –comencé enojado, pero me interrumpió. 
 
            No lo hagas. Ambos lo sabemos, de hecho, todos sabemos que solo necesitabas un pequeño empujón para hablar con ella. Tienes miedo de hablar con ella. Así que hicimos una apuesta contigo y todos sabíamos que la aceptarías…. Retrocede es una apuesta. De todos modos, ahora ambos están juntos, enamorados. Las demás cosas no importan. –dijo y yo solo lo miré fijamente, sin saber qué decir. Tiene razón en cierto modo. Ahora tengo a Isabella. 
 
            Sí, lo que sea. –dijo Alex saludando. 
 
            Estoy feliz. No porque gané la apuesta. Sino porque finalmente encontraste tu amor. Además, ahora dejarás de regañarnos cada vez que un chico habla con ella, preguntando qué está pasando entre ellos. Te vuelves todo un animal con los hombres cuando tratan de hablar con ella. Estoy feliz de no volver a ver a esa Bestia. –dijo Mario. 
 
      
 
    Rodé los ojos hacia él. 
 
      
 
            Sobre todo, eso, ¡felicidades hombre! Estás enamorado de la chica que te ama y que es tu crush por mucho tiempo. –dijo Alexader felizmente y yo le devolví la sonrisa. 
 
            Gracias hombre. Iré a buscar a Isabella. Han pasado más de cuarenta minutos y todavía no regresa. La traeré de regreso. –dije mientras me alejaba de ellos. 
 
            Estaré esperando a la hermosa. –escuché decir a Mario y mis fosas nasales se ensancharon. Ese pedazo de mierda aprenderá la lección de no volver a llamarla hermosa. No es que ella no lo sea. Ella es muy hermosa. ¡Pero él no tiene ningún derecho! ¡Ella es toda mía ahora! Ahora todo va a estar bien. Sin apuestas. Nada. Solo nosotros y mucho amor. 
 
      
 
    Llamé a su celular, pero no contesta. ¿Qué sucedió? ¿Todo está bien? Seguí llamando a su celular. Ella no contesta mis llamadas. ¿Por qué no está contestando las llamadas? ¿Le pasó algo a ella? Llamé a su celular una y otra vez. Sin respuesta. Estoy empezando a preocuparme. 
 
      
 
    ¿Quizás se acercó a su papá? 
 
      
 
    Pensé y comencé a ir a la parte de atrás. Ella me tiene preocupado. Hay mucha gente y está muy lleno. No la encontré por ningún lado y la volví a llamar. Pero aún no hay respuesta. ¿Dónde estás, Bella? Pensé y comencé a caminar hacia el estacionamiento. Todavía hay mucha gente allí. Miré a mi alrededor y encontré el familiar cabello rubio dorado que siempre llama mi atención. 
 
      
 
    Isabella. –llamé en voz alta sonriendo porque la encontré y ella se dio la vuelta. Me encontré con sus ojos azul hielo con lágrimas en ellos. Mi sonrisa pronto desapareció. ¿Por qué ella está llorando? ¿Alguien le hizo algo? ¿Lo voy a patear sea quien sea? ¿Pero por qué no me llamó entonces? Giró la cabeza hacia el frente y vi a su padre sosteniéndola. La gente me está empujando y los perdí. 
 
      
 
    ¿Por qué no volvió? ¿Dónde está ella? ¿Por qué ella está llorando? ¡Urggh! Finalmente fui al lugar donde su papá estacionó el auto por la mañana y encontré el lugar vacío. Me pasé una mano por el pelo con frustración. ¡¿Dónde están?! ¡¿Por qué se fue sin decir nada?! Miré hacia abajo y encontré su tobillera, que es un simple hilo de plata. La tomé y lo puse en mi bolsillo trasero. 
 
      
 
    Se lo daré una vez que la encuentre. 
 
      
 
    Saqué mi teléfono y la llamé de nuevo. Ella lo cogió. 
 
      
 
            Hola. –la escuché decir en voz baja. 
 
            ¡Oye! ¡Nena! ¿Estás bien? ¿Dónde estás? ¿Por qué te fuiste cuando me viste allí? ¿Está todo bien? –pregunté al poco tiempo con preocupación. 
 
            Adiós Máximo. –dijo y cortó la llamada. ¡¿Qué demonios?! ¡¿Máximo?! ¿Cuándo sucedió eso? ¿Qué le pasó a Max? ¿Adiós? ¡¿Qué significa eso?! Tiré de la parte de atrás de mi cabello. 
 
      
 
    ¡Necesito encontrarla y hablar con ella ahora! ¡¿Que significa todo esto?! 
 
      
 
            ¡Max! –escuché llamar a Mario. Salí de mi trance y lo miré. 
 
            Mario. Debo irme. Debo encontrar a Isabella. Adiós. –dije rápidamente mientras caminaba hacia mi auto. 
 
            ¿A qué te refieres con encontrarla? –preguntó Alexander. 
 
            Ella no contesta su teléfono. Dijo.... adiós. Siento que algo no está bien. Necesito encontrarla. –dije y me subí a mi auto. 
 
            Buena suerte, hombre. Creo que es solo una pelea de amantes. No pasará nada. Llámanos si lo necesitas. –dijo Mario. Le di un asentimiento y me alejé de la escuela. Conduje lo más rápido que pude. Ya han pasado veinte minutos desde que se fueron. Seguí llamándola en el camino. Pero ella no levantó las llamadas. 
 
      
 
    Finalmente llegué a su casa. Rápidamente salí del coche y me dirigí a la puerta. Llamé al timbre, pero nadie respondió. Llamé rápidamente con la tensión creciendo dentro de mí. 
 
      
 
    ¿Por qué nadie responde? 
 
      
 
            Nena. –grité y miré hacia abajo. Hay una cerradura en la puerta. ¡¿Qué?! Algo está realmente mal y puedo sentirlo en mi corazón. 
 
            ¡Oye, joven! –escuché una voz femenina y volteé a mirar a la vecina de ellos de cincuenta años. 
 
            Um.... ¿Sabes a dónde fueron? –le pregunté. 
 
            Se mudaron. –respondió ella. 
 
            ¡¿Se mudaron?! –pregunté con sorpresa. ¡¿Por qué no dijo nada al respecto?! 
 
            Sí. Salieron de la ciudad. De hecho, hace apenas diez minutos que se fueron al aeropuerto. –informó. Mi corazón comenzó a latir rápido ante sus palabras. 
 
            ¡¿Dejaste la ciudad?! ¡¿Qué diablos?! –grité en voz alta. 
 
      
 
    La anciana se encogió ante mi lenguaje. Ahora me importa menos. Caminé hacia ella. ¡¿Qué está pasando?! 
 
      
 
            ¿Sabe a dónde fueron? –le pregunté con curiosidad. 
 
            No querido. No lo hago. No hablamos mucho. Además, sus cosas se mudaron. –dijo y regresó a su casa. Volví a la puerta de su casa y me asomé como un asqueroso para encontrar algo, cualquier cosa. Pero no hay nada. Nada. 
 
      
 
    ¡¿Que es todo esto?! ¿Qué está pasando? ¡No! ¿Mi Bella no me dejaría? ¡Nunca! ¡¿Por qué no me dijo nada sobre esto?! ¿No signifiqué nada para ella? ¿A dónde fue? A qué ciudad se fue. ¡Por el amor de Dios! ¡Ella puede estar en todo el mundo! ¡¿Que voy a hacer?! 
 
      
 
    ¿Qué quiso decir con "Adiós Máximo"? ¿Es esto lo que ella quiso decir? ¡Pensé que estábamos bien! ¡De hecho genial! ¡¿Y luego qué pasó?! ¿He hecho algo? No. ¿Ella sabía sobre la apuesta? ¿Quién se lo diría? Nadie lo haría. Definitivamente no sabría sobre la apuesta. ¡¿Por qué se fue?! 
 
      
 
    ¡¿Dios, qué está pasando?! 
 
      
 
    ¡No puedo creer todo esto! ¡¿Ella se fue?! Isabella, ¿mi Bella se fue? ¡No! ¿Es esto una pesadilla? ¡Entonces es la peor pesadilla que he tenido! Pero no, ¡ni siquiera es una pesadilla! 
 
      
 
    Bebita. Pensé y fui y me senté en los escalones del porche de la casa. Saqué mi teléfono y la llamé de nuevo. Su teléfono está apagado. Lo que significa que ella está en el vuelo ahora. Pero aun así la llamé, esperando que mágicamente levantara el teléfono. Pero nada de eso sucedió. 
 
      
 
    Sus ojos llorosos y sus palabras "Adiós Máximo", vinieron a mi cerebro. 
 
      
 
    ¡Oh, no! ¡Oh Dios, por favor dime que esto no es lo que estoy pensando! Por favor, dime que ella no me dejó. ¡Ella no puede! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! 
 
      
 
    ¡¿Por qué nena?! ¡¿Por qué?! ¿Por qué Isabella? Puse mi cabeza en mis manos mientras las lágrimas caían de mis ojos. 
 
      
 
    ¡¿Eso es todo?! ¡¿Esto es todo lo que es?! ¡¿Ella me dejó y se acabó?! ¡No! ¡No lo dejaré pasar! ¡Te encontraré, Isabella! ¡Pronto! Cuando te encuentre, nunca te dejaré ir de mis brazos. Pensé con determinación y saqué su tobillera mientras la agujereaba en mis manos. Pensé mirándola. 
 
      
 
    ¡No hemos terminado! ¡Nada ha terminado entre nosotros! ¡Te encontraré, niña! ¡Prometo! ¡Te quiero! Este no es el fin. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            ¡Me asustaste! –dije poniendo una mano en mi pecho. 
 
            Lo siento. –Se disculpó. 
 
            ¿Qué haces en un baño de chicas? 
 
            Solo quería hablar contigo. 
 
            ¿Sobre? –pregunté. 
 
            Sobre ti y Max y la... apuesta. –dijo dando un paso hacia mí. 
 
      
 
    Aparté la mirada de él, sin saber qué decir. 
 
      
 
            Sé que no estás lista para enfrentarme, pero debes enfrentar la verdad. 
 
            Oh, sí. Sé la verdad. Ustedes hicieron una apuesta estúpida que me involucraba. Sé que no se trataba de mi virginidad, pero estoy segura de que al final se trataba de romperme el corazón…. –me interrumpió. 
 
            ¡No! ¡No se trata de romperte el corazón! ¡Espera un minuto! ¿Cómo sabes que teníamos una apuesta? –preguntó mirándome. 
 
            Los escuché hablando el día de la graduación. 
 
            ¿Qué escuchaste? 
 
            ¡Los escuché hablar la noche anterior sobre que finalmente lo haríamos! Entonces, ¡supuse que se trataba de mi virginidad! ustedes…. No quería eso, así que me escapé. Solo quería... alejarme de él. 
 
            Entonces, en lugar de quedarte y preguntar qué es, ¿simplemente desapareciste? –Preguntó acercándose. 
 
            ¡No! ¡Esa mañana papá me dijo que íbamos a ir a Arizona por su nuevo trabajo! Estaba a punto de contárselo a Max, pero luego escuché todo esto y no pude reunir las fuerzas para decírselo. No lo hice. No creí que quisiera saber nada al respecto. –dije mirando hacia abajo. 
 
            Él no querría saber…. ¿Sabes lo loco que se volvió cuando no te encontró? ¡Dios Isabella! ¡Deberías haberte quedado y preguntarnos de qué se trataba! 
 
            ¿Qué harías si estuvieras en mi lugar? ¡¿Eh?! Ve y habla con el chico que más amas, que es tu primer amante en todos los sentidos y luego te das cuenta de que solo quería tener sexo contigo para…. ¡Se burla de ti con sus amigos y está a punto de romperte el corazón! –grité mientras las lágrimas caían por mi rostro. 
 
            ¡No! ¡Él nunca se burló de ti! ¡Nunca nos burlamos de ti! Pero deberías haberlo contactado de alguna manera. Al menos antes. 
 
            No tuve el corazón para llamarlo. Pensé que estaría feliz de que me fuera. –dije cruzando mis manos y mirando hacia abajo avergonzada, ahora que sé que no lo hizo. 
 
            Sé que ambos no están en una relación como les dicen a todos. Puedo ver claramente a través de esta mentira, porque el Max y la Isabella que conozco no se comportarían así. Ustedes dos mantienen cierta distancia. ¡No, ustedes son asi! –dijo deliberadamente. 
 
            Mario…. 
 
            ¿Por qué me dijo que ambos están de vuelta en una relación? ¿O es verdad? Porque no parece que lo estén, aunque Max sí. –Suspiré. 
 
            No, no lo estamos. Todo es solo un contrato. –le dije. 
 
            Un contrato. ¿En serio? 
 
            Sí. –confirmé. 
 
            Mira Isabella, sé que estás enojada con él por la apuesta y todo eso, pero deberías saber todo por completo. ¿Sabes cómo era la vida de Max después de que te fuiste? 
 
            ¿Qué pasó? –pregunté esperando que no pasara nada malo. 
 
            Él.... lloró. Quiero decir, sé que suena patético, pero sí.... lloró, aunque solo frente a mí, dos veces. Luego siguió llamando a tu teléfono…. Para…. saber que lo apagaste y nunca más lo usaste. En un momento no salía de su habitación porque llenaba su habitación con tus fotos. Luego comenzó a beber cuando empezamos la universidad. Casi se vuelve adicto a la bebida. Sus padres estaban preocupados por él. Todos pensamos que esto era suficiente y lo llevamos a una fiesta a la fuerza. Así que volvió a beber y poco a poco empezó a mejorar día a día. Pensamos que te estaba olvidando, pero no. Empezó a tener aventuras. Tantas que nos preocuparon. Un día lo confrontamos y trató de demostrarnos que estaba bien, pero todos sabíamos que no. Seguimos hablando con él y lo hicimos enojar para sacarle la verdad y luego nos gritó que todavía te olvida que todavía está tratando de olvidarte. Todas esas aventuras fueron solo... son como una distracción para que él te olvidara, pero aun así no lo hizo. Luego, después de que terminó la universidad, fue a la casa en la que vivías y se quedó allí por unos minutos antes de volver a casa. Estuve allí con él todo el tiempo. Empezó a venir a la oficina de su padre. Luego, poco a poco se convirtió en director general. Incluso después de todo esto, todavía te tenía en su corazón. Un día fui a su oficina y encontré un archivo con tu nombre cuando él no estaba. Leí y descubrí que contrató detectives para encontrarte. Siguió tratando de encontrarte después de los seis meses que te fuiste. Así de loco está por ti. Sé que puedes llamar a esto locura, pero yo no. Puedo ver claramente que te ama. De lo contrario, simplemente te habría dejado ir o al menos intentaría estar con alguien, pero no. Él nunca se dio por vencido contigo. Si no es amor verdadero, no sé qué es. –explicó mirándome. Las lágrimas caían continuamente de mis ojos. 
 
      
 
    ¡Dios! ¡Max pasó por tanto! ¡Él realmente me ama! Incluso después de todos estos años. Estaba abatida en mi propio mundo pensando que me traicionó. Estuve siendo tan mala con él todos estos días y ni siquiera se enojó conmigo. ¡Incluso se volvió adicto a la bebida! ¿Qué es algo que le pasó? Ni siquiera puedo soportar el pensamiento. 
 
      
 
            Sé que, en tu opinión, Max solo te usó todos estos años y te sentiste con el corazón roto después de que te enteraste de la apuesta. Estoy seguro de que también pasaste por muchas cosas. Pero no tanto como Max. –dijo viniendo y se apoyó en el tocador a mi lado. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza, mirando hacia abajo, sintiéndome tan avergonzada de mí misma. Estaba siendo tan egoísta. 
 
      
 
            La apuesta es que debería hacer que te enamoraras de él al final de la escuela. Le dijiste que lo amabas antes del día de la graduación. Entonces, es por eso que todos debimos hablar de esa noche y también de ustedes dos.... sabes cuándo lo hicimos, creo que es cuando debiste habernos escuchado. Max me llamó y me dijo que la apuesta estaba cancelada o que ni siquiera le importaría esa mañana. 
 
            ¿En serio? –pregunté sabiendo que era verdad, pero con ganas de escucharlo. 
 
            Sí. El primer lugar de por qué comenzó esta apuesta entre Max y yo es porque... ni siquiera sé cómo decirlo y por dónde empezar. –dijo pasándose una mano por el cabello. 
 
            Desde el principio. –dije él asintió antes de decir. 
 
            Recuerdas que te uniste a nuestra escuela en sexto grado... o es séptimo grado, no lo recuerdo. –frunció el ceño. 
 
            En el séptimo. –informé. 
 
            Oh, sí. Séptimo grado y desde entonces, comenzó a estar enamorado de ti. Lentamente eso se hizo grande. Debería decir realmente grande. Pasaron los años y era casi el último año de secundaria. Todavía no hablaba contigo. Un día todos los amigos estábamos hablando de ustedes dos y discutimos. Ellos me dijeron que él no se enamoraría de ti, pero lo conozco bien y sé que ya lo hacía. Él no sabía que hicimos una apuesta esa vez. Hice otra apuesta con él de que debería hacer que te enamoraras de él antes del final de la graduación, para que se acercara a ti y te dijera lo que sentía. Eso fue lo que paso. Ganó. Pero no se trata de ganar. Se trata de ustedes dos. Sé que la apuesta es una tontería y todo eso, pero al final los queríamos a los dos juntos. –explicó. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza entendiendo. 
 
      
 
            Te digo todo esto porque los quiero a ambos de vuelta. ¿Qué les pasó a los dos? Están en su propio mundo pensando en la apuesta. Él está en el suyo, queriendo que regresen. Ambos nunca hablaron de las cosas y yo estoy seguro de eso. Sé que todavía lo amas. No lo dejes de nuevo. No podrá soportarlo. –dijo con calma. 
 
            No lo haré. –le dije secándome las lágrimas mientras seguían cayendo. Porque yo no puedo soportarlo tampoco. 
 
            Bien. Ahora ve a buscarlo Hermosa. –dijo sonriéndome. Me reí de mis lágrimas. 
 
            Lo haré. –dije sinceramente y las lágrimas aún caían. 
 
            Límpiate la cara y vete. Pareces un zombi. –bromeó. Golpeé su brazo juguetonamente y me reí. Estaba a punto de salir del baño, pero lo detuve. 
 
            Mario, ¿cómo sabré que todo esto no es una apuesta otra vez? ¿Por qué debería confiar en ti? –le pregunté mientras se giraba hacia mí. Sé que estoy siendo grosera otra vez, pero no quiero que mi corazón se rompa otra vez. 
 
            Sabes que estoy diciendo la verdad. Pero si aún no confías en mí, míralo a los ojos. Estoy seguro de que verás amor puro y sabrás que puedes confiar en él esta vez. Ten fe hermosa. –dijo antes de irse. Me volví hacia el tocador. 
 
      
 
    Te amo Max Te hice pasar por mucho y jugué el papel de víctima cuando fuiste tú quien salió lastimado. Lo dejé y él todavía me amaba. Siguió esperándome. Él me buscó. Solo estaba siendo mala con él y él todavía me amaba. ¡Soy una amiga tan mala! No te dejaré esta vez. 
 
      
 
    Pensando en eso, limpié mi cara de cualquier rastro de lágrimas y me sequé la cara. Solté un suspiro antes de mirarme en el espejo. Respiré hondo mientras cerraba los ojos y lo dejé salir mientras abría los ojos. 
 
      
 
    Puedo hacer esto 
 
      
 
    Con ese pensamiento, salí del baño, solo para encontrarme con alguien en la puerta. Miré hacia arriba para ver a Max. Parecía preocupado. 
 
      
 
            ¿Max? –Pregunté confundida por qué estaba aquí. 
 
            Bebé, ¿estás bien? –Preguntó sacándome. 
 
            Sí, lo estoy. De hecho, estoy más que bien. ¿Por qué? ¿Está todo bien? –Le pregunté mientras se veía muy preocupado. 
 
            ¿Por qué te tomaste tanto tiempo en el baño? Pensé que te había pasado algo. –dijo ahuecando mi mejilla derecha. 
 
            Te preocupas demasiado Max. Estoy completamente bien. 
 
            Bien. Vámonos. La fiesta casi termina y todos se van. –dijo Max tomando mi mano y jalándome con él. 
 
            Pero al menos déjame despedirme de Marian. –le dije mientras caminaba con él. 
 
            No es necesario. Ella y John se fueron porque se sentía mareada. –informó. Entrelazó nuestros dedos. 
 
            Max, ¿puedes caminar despacio? –le pregunté mirándolo. 
 
            No. Gané y vas a hacer lo que te diga. –dijo sonriendo mientras me levantaba en sus brazos. Me sonrojé cuando todos nos miraron. Escondí mi rostro en su pecho. Basta. Mi Max. 
 
      
 
    Le dijo al valet el número del auto y pronto llegó nuestro auto. Me metió dentro y fue a sentarse en su asiento. Besó mi mejilla antes de encender el auto. sonreí 
 
      
 
    Me siento muy feliz. Es como si se me quitara la presión del corazón y ahora... todo lo que quiero hacer es amar a Max. Tanto. Le mostraré cuánto lo amaba y cuánto sigo enamorada de él. 
 
      
 
            Max, tengo que decirte algo una vez que vayamos a casa. –le dije mientras seguía conduciendo. 
 
            Puedes decírmelo ahora. –ofreció. Sonreí y sacudí mi cabeza. 
 
            No. Quiero hacerlo bien esta vez. –susurré la última parte para mí. 
 
            Tu deseo es una orden. Pero una vez que nos vayamos a casa, después de que te diga qué es lo que debes hacer, porque perdiste la apuesta. –dijo burlándose de mí porque perdí la apuesta. Sonreí de nuevo. 
 
      
 
    Haré cualquier cosa que él diga. Esta noche será la mejor noche. 
 
      
 
    Poco sabía que no será lo que creo que será. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Ambos salimos del auto cuando lo estacionó en el sótano. No puedo evitar la sonrisa en mi cara. Entramos en el ascensor tomados de la mano. Presionó el botón de su piso. 
 
      
 
      
 
            ¿Estás bien? –lo escuché preguntar. 
 
            ¿Si por qué? –Me confundí en cuanto a por qué me preguntaría eso. 
 
            Nada. Es solo que.... estás sonriendo y sosteniendo mi mano. No es que no me guste. Me encanta. Pero, ¿es esto una especie de broma? –preguntó mirándome con diversión. 
 
            No. No lo es. –respondí tímidamente, sonrojándome por lo que sé. 
 
            Ahora te estás sonrojando. –dijo sonriendo. 
 
            Dije que tengo algo que decirte, ¿verdad? 
 
            ¿Sí y este comportamiento está relacionado con ese algo? 
 
            Sí –admití. 
 
            Entonces ese algo debe ser muy bueno. –dijo sonriendo también. El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron con un ding. Ambos entramos a su casa y él me acompañó directamente a su habitación. Empecé a sentirme nerviosa por hablar de las cosas con él. 
 
    ¡Vamos, Isabella! ¡Puedes hacerlo! Todo habrá terminado. Todas las distancias entre nosotros se desvanecerán y finalmente podremos estar juntos. 
 
      
 
      
 
            Ve y cámbiate ponte algo cómodo. Yo también me cambiaré y luego podemos hablar. –dijo ahuecando mi mejilla antes de entrar al armario. Entré con él y saqué una de sus camisas blancas de trabajo sin que él mirara y la puse detrás de mí. Estaba ocupado quitándose la camisa. Salí del armario y entré al baño. 
 
      
 
      
 
    Me quité las joyas y el vestido que llevaba y me puse su camisa. Me la abroché y me miré en el espejo. Por alguna razón no puedo dejar de sonreír, sabiendo que esta noche finalmente estaremos juntos. te amo Max Pensé y luego hay un golpe en la puerta del baño. 
 
      
 
      
 
            Nena, ¿terminaste? Sal. O estás asustada porque perdiste la apuesta. No te preocupes, una vez más, no voy a obligarte a hacer nada sexual. –me informó mientras me tomaba el pelo. Me mordí el labio sonriendo mientras un sonrojo se deslizaba por mi rostro pensando en que tendríamos intimidad. 
 
            Voy –dije y fui a abrir la puerta. 
 
            Será mejor que abras el…. –detuvo lo que estaba diciendo en el medio cuando me vio. Me miró en estado de shock. Lleva un pantalón de chándal negro y una camiseta blanca con cuello en V y luce sexy como siempre. 
 
            ¿Qué? – Pregunté, aunque sé perfectamente qué es lo que lo sorprendió. Salí del baño, caminando hacia el espejo en la habitación. 
 
            Estás usando mi camisa. –comentó confundido mientras caminaba hacia mí. Tomé un cepillo para el cabello del tocador para peinarme. 
 
            Sí. No te gusta. Espero que no te importe. Me refiero a que fuiste tú quien me dijo que me pusiera algo cómodo. Puedo cambiarme si no quieres que use tu ropa. –Dije casualmente como si no fuera gran cosa para mí. 
 
            ¡No! Puedes usarlos. De hecho, deberías empezar a usarlas. Se siente tan bien verte con ellas. –dijo mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cintura por detrás y besaba mi cabeza. 
 
      
 
      
 
    Me reí. Se siente tan bien estar en sus brazos así, sin duda alguna, pero solo amor puro en mi corazón. De repente, sus ojos se abrieron como platos y retiró los brazos para darme la vuelta y mirarlo de frente. 
 
      
 
      
 
            ¡Espera un minuto! Te pusiste mi camiseta sin que yo te lo ordenara, no me alejas cuando te abrazo y, sobre todo, estás sonriendo en lugar de tener esa expresión de enojo o irritación en tu rostro. Definitivamente algo anda mal. ¿Estás...? ¿Estás haciendo todo esto para evitar que te obligue a hacer lo único que puedo ya que perdiste en la apuesta? –Preguntó. Me reí. 
 
            No. Nada de eso. De ahora en adelante, haré cualquier cosa que me pidas felizmente. –le dije envolviéndolo con mis brazos mientras me sostenía por la cintura. Levantó la ceja. 
 
            No te creo… aquí hay algo… ¿pasa algo? –dijo con desconfianza. Me reí de nuevo ante sus palabras y moví mis manos lejos de su cuello y tomé su mano derecha antes de jalarlo conmigo para que se sentara en el borde de la cama. Me senté a su lado. Tomé sus manos en las mías. 
 
            Créeme Max. Tengo algo que decirte. –le dije mirándolo nerviosa. Su rostro se puso serio mientras me miraba. 
 
            Puedes decirme cualquier cosa. –aseguró. Le di una sonrisa con un asentimiento antes de hablar. 
 
            Yo... Uh... No sé por dónde empezar. Hablé con Mario hoy por la noche. –le dije y esperé su reacción. 
 
            ¿Y? –me preguntó. 
 
            Me contó todo sobre la apuesta. –dije cerrando los ojos mientras trataba respirar antes de abrirlos para mirarlo. Él mismo parecía bastante sorprendido. 
 
            Yo.... Nena, yo.... Solo quiero que sepas que nunca tuve la intención de romper tu corazón. Mientras estábamos saliendo, te juro que nunca se me pasó por la cabeza ese pensamiento y yo…. –comenzó. divagar, pero lo corté con mi dedo índice en sus labios. 
 
            Shh.... Está bien Max. Te conozco mejor ahora. Confío en ti. Lo hago, realmente lo hago. También me dijo cuánto te deprimió que te dejara. Lo siento mucho Max. –dije y me disculpé me acercó un poco a la cama y me atrajo hacia él. Ahora estoy en su regazo, abrazándolo. 
 
            Está bien. Yo también tengo la misma culpa. No debería haber apostado por ti. 
 
            Mario también me dijo que solías estar enamorado de mí desde que me uní a la misma escuela que tú. 
 
            ¡¿Ese bastardo te dijo eso?! ¡Lo voy a matar mañana! –dijo enojado. Me reí. 
 
            No. Creo que es un poco.... –me detuve sin saber que decir. 
 
            ¿Un poco como qué? –preguntó. 
 
            Es un poco lindo. –confirmé. 
 
            ¿Lindo? ¿Vamos en serio? ¿Lindo? Haga lo que haga, siempre está caliente. Deberías decir caliente. –dijo con arrogancia. 
 
            Eres una Bestia tan arrogante. –le dije y él se rio. 
 
            Eso soy. –admitió y durante unos minutos se hizo el silencio. 
 
            Max. –llamé. 
 
            Hmm…. –respondió mientras jugaba con las puntas de mi cabello. 
 
            Tengo que decirte algo. –le dije en su pecho. 
 
            Dilo entonces. –dijo y me senté derecha para mirarlo. Él está apoyado contra el poste de la cama felizmente. 
 
            Yo.... Ese día en la graduación, me enteré de la apuesta, sí, quiero decir, seguramente lo malinterpreté, pero los escuché a todos hablar. 
 
            Sí y ya me lo dijiste. 
 
            La cosa es que no escuché todo. Yo.... Lo que pasó es que los escuché hablando sobre la noche que ambos pasamos juntos y luego dijiste que ganaste la apuesta. Entonces, de esa manera asumí que se trata de mi virginidad. No sabía que se trata de que yo te dijera que te amo. –me detuve a mirarlo. 
 
      
 
    Asintió con la cabeza para que continuara. 
 
      
 
            Así que... no tuve la fuerza para enfrentarte. Yo... pensé que ibas a romper conmigo en frente de todos y humillarme…. –me beso la frente con ternura. 
 
            ¿En serio? ¿Tú pensaste todo eso? –preguntó luciendo herido. Asentí con la cabeza mirando hacia abajo avergonzada. 
 
            Lo siento. Por eso me escapé. No quería que rompieras conmigo y me rompieras más el corazón. Sé que sueno estúpida, pero no sabía qué hacer. Por eso no lo hice. Incluso debí levantar alguna de tus llamadas. También ese día por la mañana cuando me dejaste en mi casa, papá me dijo que nos mudábamos hasta Arizona. Iba a decírtelo ese día, pero antes de eso escuché todo esto. Entonces, me escapé de ti y fui con mi papá. No sabía cómo decirle todo esto. Pensé que sería un momento perfecto para escapar de ti y nunca…. –me beso con ternura otra vez. 
 
            Saber dónde encontrarte. –completó mi frase. 
 
            Sí. –dije todavía mirándome las uñas mientras las lágrimas llenaban mis ojos. Max se puso de pie y se llevó las manos a la cintura mirando al aire y soltó una sonrisa que no llegó a sus ojos. Negó con la cabeza antes de mirarme. 
 
            No sabía que pensabas tan bajo de mí. –dijo y su voz se había pintado con dolor. Cerré los ojos, mirando hacia abajo mientras una lágrima caía sobre mis manos. Lo había lastimado mucho. 
 
            No. Pero yo... yo solo estaba perdida en ese momento. No puedo entender lo que es bueno y lo que es correcto. –traté de explicar. 
 
            ¡Entonces, acabas de asumir esto! –Dijo con un poco de ira en su voz. 
 
            Lo siento. Yo... me sentí traicionada en ese momento. No sabía qué hacer. No sabía cómo... enfrentarme a ti. –admití aún sin poder mirarlo a los ojos. 
 
            Así que, en vez de eso, simplemente decidiste huir de mí, dejándome en mi propia miseria. Bien. –susurró. Me puse de pie y lo miré con los ojos llenos de lágrimas. Sus ojos brillaron. 
 
            Max, lo siento…. –comencé, pero me detuvo. 
 
            No Isabella. Tu perdón no lo compensará. ¿Tienes idea de lo que pasé cuando me dejaste? No. –dijo en voz baja mientras me tomaba de los brazos. 
 
            Lo siento. Lo siento. –susurré mirándolo a los ojos mientras las lágrimas corrían por mi rostro. 
 
            Yo también he pasado por el dolor. La única diferencia es que el tuyo se puede ver por tus lágrimas. Pero el mío... tú no puedes. –dijo dejándome. 
 
            Lo siento mucho. –seguí disculpándome. Cada una de sus palabras seguía pinchando mi corazón. Él no es el que debe ser castigado. Debería ser yo. 
 
            ¿Entiendes que estamos separados todos estos años solo porque no viniste a hablar conmigo para aclarar las cosas? –Preguntó. 
 
      
 
    Asentí. 
 
      
 
            ¡Dios! ¡Deberías haber venido a mí en lugar de huir! Debiste venir y abofetearme si te enojaste conmigo cuando pensaste que tomé tu virginidad por una apuesta en lugar de huir. Hubiera sido mucho mejor. ¡Ya estaríamos juntos! –dijo frustrado. 
 
      
 
    Me quedé allí mirando hacia abajo sintiéndome avergonzada. 
 
      
 
            Necesito algo de tiempo. –dijo mientras se pasaba una mano por el cabello y se dirigía a la mesa de la habitación para tomar las llaves de su auto. Fui tras él. 
 
            Max, por favor no te vayas. –le supliqué tomándolo de la mano. Me miró a mí y luego a mis manos que sostenían las suyas. 
 
            Lo siento. Debería dejar salir mi ira. –dijo antes de quitar mis manos alrededor de las suyas y salir por las puertas principales. 
 
      
 
    Me quedé allí en la entrada de su habitación. Las lágrimas seguían cayendo sin parar. 
 
      
 
    Dios, ¿qué he hecho? Así no es como se supone que debe ir. Se suponía que iba a ser perfecto. Él debería estar sosteniéndome en sus brazos. Pero todo esto sucedió debido a mi egoísmo y estupidez. 
 
      
 
    Lo lastimé mucho. Tiene derecho a estar enojado conmigo. Siempre fui yo quien estaba enojada con él. Nunca él se enojó conmigo. 
 
      
 
    ¿Qué debería hacer ahora? 
 
    

  

 
 
    Capítulo 24 
 
      
 
   

 

 Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Sentí los rayos del sol caer sobre mi rostro y lentamente abrí los ojos. Me froté los ojos mientras me ponía de espaldas en la cama. La habitación está llena de rayos de sol. Anoche, lloré y de alguna manera me quedé dormida en medio de la noche. Entonces, así como así todo volvió. Rápidamente me senté en la cama y miré a mi lado. Él no está allí. Anoche lo esperé, pero todavía no vino. 
 
      
 
      
 
    Me levanté de la cama y salí a buscarlo. 
 
      
 
      
 
            ¡Max! –llamé mientras entraba a la sala de estar. 
 
      
 
    Sin respuesta. 
 
      
 
            Max! ¿Dónde estás? –llamé de nuevo entrando en la cocina. 
 
      
 
    Aún sin respuesta. Busqué por toda la casa. 
 
      
 
    Todavía no llegó a casa. Duele mucho. Es todo por mi culpa. Regresé al dormitorio y me senté en la cama pensando en cómo cambiaron las cosas en solo dos días. Negué con la cabeza y me levanté para buscar mi teléfono para llamarlo. Fui a la mesita de noche por mi teléfono y encontré una nota allí. Fruncí el ceño y lo tomé antes de leer. 
 
      
 
      
 
    “Necesito ir a París para un trato importante. Me informaron a última hora. No quería despertarte ya que estás durmiendo. Volveré en dos días. Volveré pronto. Marian te llevará de compras y podrás pasar estos dos días como quieras. Cuídate. 
 
      
 
      
 
    -Amor” 
 
      
 
      
 
    Basta. 
 
      
 
      
 
    Por alguna razón desconocida, las lágrimas corrían por mi rostro. No mentí la forma en que se fue. Inmediatamente tomé mi teléfono y lo llamé. Está apagado. Aunque no me detuve. Seguí llamándolo, con la esperanza de que encendiera y contestara mi teléfono mágicamente. Después de intentarlo una vez más, me detuve. 
 
      
 
      
 
    ¡No! Él no puede simplemente dejarme. Sé que dijo que regresaría después de dos días, ¡pero quiero arreglarlo con él ahora! ¡No puedo esperar hasta que él venga! Pero no hay nada que pueda hacer. Mis hombros se hundieron y puse mi cara entre mis manos antes de llorar. Caí de espaldas en la cama. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué debería hacer ahora? ¿Con quién debo compartir todo esto? ¡Papá! ¡Siempre puedo ir con papá! 
 
      
 
      
 
    Me levanté de la cama rápidamente y fui al baño. Me cepillé los dientes e hice mi trabajo. Me bañé limpiamente y me envolví en una toalla antes de salir. 
 
      
 
      
 
    Fui al armario y me vestí con un par de jeans normales y una camisa casual. Estaba a punto de salir del armario cuando encontré uno de los cajones de Max abierto. Fui a cerrarlo, pero algo me llamó la atención. Fruncí el ceño. ¿Qué es? Mi curiosidad se apoderó de mí y abrí más el cajón. Jadeé mientras le echaba un vistazo. 
 
      
 
     ¡Está lleno de mis cosas! Todas nuestras cosas cuando íbamos a la escuela. Todas las cosas que le di y algunas son mías que él me quitó en ese entonces. A un lado hay una pila muy pequeña de fotos. Las saqué y son sobre nosotros. Muchas imágenes. Yo besándolo, él besándome. Nosotros peleando, abrazándonos, riéndonos y muchas otras poses. Las mantuvo todas. 
 
      
 
      
 
            Oh Max. –le dije a nadie en particular. Las lágrimas llenaron mis ojos. 
 
      
 
      
 
    También está mi camiseta de la primera cita. Me la robó en ese entonces y yo lo sabía. También hay un envoltorio de helado de chocolate con galletas. Lo saqué y me di la vuelta para encontrar el juego que jugamos. Después de cada vez que terminábamos de comer el helado, solía quitarle el envoltorio y solíamos jugar XO con él. Solía hacer trampa todo el tiempo. Pero fue divertido 
 
      
 
      
 
    Miré al envuelto con lágrimas en los ojos. A continuación, final está escrito en su escritura. 
 
      
 
      
 
    Algún día te gustaré más de lo que te gusta el chocolate con galletas. 
 
      
 
    Sonreí ante el recuerdo. Siempre es así entre nosotros. Las peleas eran muy raras entre nosotros. Nunca hago nada para hacerlo enojar, pero incluso si lo hago, antes de que pueda disculparme, él se disculpa incluso si no hay culpa de su parte. Así es mi Max. 
 
      
 
    Todavía hay tantas cosas adentro, cada una de ellas es un dulce recuerdo. Mi corazón dio un vuelco porque se los quedó a todos. ¿Cómo nunca me di cuenta de lo mucho que me amaba? Abracé esas cosas contra mi pecho mientras las lágrimas volvían a caer. Después de un rato me sequé las lágrimas. Recuerdo que yo también recogí nuestras cosas y las mantuve a salvo durante todos estos años. Por alguna razón, no quería tirarlas. 
 
      
 
    Las puse de nuevo dentro y salí. Me peiné y lo até. Salí de la casa y algunos ya están saliendo de la casa. Es Marian. Le sonreí cuando ella vino sonriendo hacia mí. Me tiró en un fuerte abrazo. 
 
      
 
            ¡Hola, Isabella! ¡Estoy tan feliz de que Max te haya dado un tiempo a solas! Podemos hacer muchas compras. ¡Necesito comprar cosas para nuestro bebé! Además... –dijo alejándose y se detuvo una vez que vio mi rostro. Miré hacia abajo. 
 
            Hola Marian. –saludé con una sonrisa falsa. 
 
            Isabella, ¿has estado llorando? –preguntó una vez que vio mis ojos rojos. 
 
            No. Nada de eso –respondí sin mirarla. 
 
            ¡Espera un minuto! ¿Max dijo algo? Dime. Hablaré con él…. –dijo sosteniendo mi mano. Sonreí ante su amable gesto. 
 
            No, Max, no dijo nada. Solo... tuvimos una pequeña discusión y…. eso es todo. Estaremos bien para mañana. –le expliqué. 
 
            ¿Qué? ¿Discusión? ¿Por qué nunca tuve una discusión con John? –se preguntó. 
 
      
 
    Solo la miré con una sonrisa. 
 
      
 
            ¿Crees que estoy demasiado de acuerdo con John? ¿Es por eso que no tenemos ninguna discusión? –Preguntó con confusión en su lindo rostro. 
 
            No. John está demasiado de acuerdo contigo. –le dije y ella sonrió. 
 
            Eso es lo que hace. –dijo ella sonriendo. Miré hacia atrás y encontré a su guardaespaldas. 
 
            Um.... Marian, antes de ir de compras, debería visitar a mi padre. –le dije mientras tomaba mis manos. 
 
            Por supuesto. Por qué no. Vamos. –asintió mientras unía su mano con la mía. Ella es una persona tan feliz. 
 
      
 
    Las dos entramos en el ascensor y su guardaespaldas apretó el botón. El ascensor comenzó a moverse y una vez que salimos del ascensor cuando se detuvo, fuimos a su automóvil. Su guardaespaldas nos abrió la puerta y pronto estamos en la ciudad. El teléfono de Marian sonó y lo miró. Pronto ella está radiante. Debe ser John. Solía tener la misma mirada en mi rostro cuando Max solía llamarme. 
 
      
 
            ¡Hola cariño! –saludó alegremente. 
 
      
 
    ¿Alguna vez la sonrisa abandona su rostro? 
 
      
 
            Sí... No, primero vamos a visitar a su padre y luego iremos de compras... ¡Está bien! ¡Tendré cuidado! ¡No tienes que preocuparte!... También te amo... ¡¿Qué?! ¡No! ¡Isabella está justo a mi lado!... ¡Basta John!... Vale.... ¡Mmuuah! ¡Mmuuah! ¡Mmuuah! ¡Ahora adiós! –dijo riendo mientras besaba su teléfono una vez más y antes de cortar la llamada. 
 
      
 
    Negué con la cabeza sonriéndole. ¡Son una linda pareja! Espero que Max y yo volvamos a ser los mismos que una vez fuimos. Suspiré y pronto llegamos al hospital. 
 
      
 
            ¿Ya llegamos? –preguntó ella. 
 
            Sí –dije saliendo y ella también salió. 
 
            ¡Está bien! ¡Vamos! ¡quiero ver a tu padre! –dijo emocionada, enlazando su brazo con el mío nuevamente. 
 
      
 
    Le sonreí y entramos a la recepción antes de ir a su habitación. Abrí la puerta sin tocar y papá se sentó allí leyendo su libro. Me miró desde el libro y sonrió, pero una vez que vio a Marian me miró con una mirada de quién es este. Antes de que pueda decir algo, ella comenzó a hablar. 
 
      
 
            ¡Hola! ¡Soy Marian! La hermana de Max y amiga de Isabella. –Se presentó mientras le daba la mano. Él la sacudió mirándola divertido. 
 
            ¡Hola querida! Es bueno saber que Isabella hizo una amiga. -dijo mirándome. Nunca se me dio bien hacer amigos. 
 
            Gracias. –dijo ella sonriendo. Papá le sonrió. Su sonrisa es tan contagiosa. John es muy afortunado de tenerla. 
 
            ¡Hola papá! –lo saludé mientras me acercaba a él y lo besaba en la mejilla. 
 
            Hola princesa. –me devolvió el saludo. 
 
            ¡Mi padre me llama con el mismo nombre! –intervino Marian. 
 
            Bueno, para todo padre su hija es una princesa para él. –le dijo. 
 
            Papá, ¿cómo estás? –pregunté cambiando de tema cuando Marian y yo nos sentamos al lado de papá. 
 
            Estoy bien. Antes de que me preguntes, sí, estoy tomando medicamentos madre. –bromeó. Lo miré juguetonamente. Marian se rio. Papá le chocó los cinco. 
 
            Les daré algo de tiempo a ambos. –dijo saliendo de la habitación. 
 
            Ella es realmente una persona muy feliz como dijiste una vez. –comentó papá una vez que ella salió por la puerta. 
 
            Oh, sí, lo es. –estuve de acuerdo. 
 
            Entonces, dime. ¿Cuál es la razón por la que visitaste hoy? –Preguntó de repente. Lo miré en estado de shock. 
 
            ¿No puedo simplemente visitarte, porque quiero verte? 
 
            Sí, puedes. Pero estoy seguro de que hay alguna razón. También me visitaste hace un día. Te cansarás de este viejo maricón si te encuentras conmigo todos los días. 
 
            No papá. No digas eso. Nunca me cansaré de ti. –le dije tomando su mano. 
 
            Está bien. Ahora dime. Sé que tienes muchas ganas de hablar de algo. ¿Qué es? ¿Max hizo algo? –Preguntó con seriedad. 
 
            No papá. Max no hizo nada. Soy yo esta vez. Lo hice enojar. –dije mirando hacia abajo. Quiero contarle todo. ¿Pero qué digo? ¿Que nos separamos hace diez años por una apuesta? No. ¡Él no debería saber nada de eso! Vine aquí para hablar con él, pero ¿cómo puedo decirle? Nunca se lo diré. 
 
            ¿Qué pasó querida? –preguntó mirándome con preocupación. Suspiré antes de mirar hacia abajo con vergüenza 
 
            Papá.... No sé decirlo. Puedes decir que tuvimos una discusión por algo y resulta que todo es mi culpa. Pero todos estos días yo era la que estaba enojada con él sin conocer su lado de la historia. Ni siquiera le di la oportunidad de explicar. –dije sin mirarlo. 
 
            Entonces, ¿ahora está enojado? –preguntó. Negué con la cabeza. 
 
            No lo sé. Pero lo sé, lo lastimé gravemente. No lo hice intencionalmente, pero lo lastimé. Se fue anoche y hoy por la mañana cuando me desperté, se fue a París para alguna reunión. –expliqué mirando mis dedos. 
 
      
 
    Papá se quedó en silencio por un segundo. 
 
      
 
            ¿Qué hago? –le pregunté esperando que pudiera tener alguna respuesta. Lo pensó por un minuto antes de responder. 
 
            Mira cariño, las discusiones son comunes en las relaciones. Sí, no está bien que no le hayas dado la oportunidad de explicarse, pero no podemos cambiar algunas cosas, aunque queramos. Pero no te rindas. Esfuérzate hasta que hable contigo. Eres mi hija. No llorarás y no te rendirás. Prométemelo. –me exigió. Le sonreí. Sí, no me rendiré. Haré que me hable. 
 
            Prometido papá. 
 
            Bien. Esa es mi hija. –dijo acariciando mi mejilla. Sonreí de nuevo. 
 
            Papá, ¿le preguntaste a tu médico quién dio el dinero para la cirugía? –le pregunté cuando el pensamiento cruzó repentinamente mi mente. 
 
            Vamos, ¿es tan difícil de adivinar? –Preguntó. ¿Quién puede ser? 
 
            ¿Max? –pregunté de repente al darme cuenta. 
 
            Por supuesto. –confirmó papá. ¿Cómo sabía Max sobre papá? Por supuesto, es Max, puede hacer cualquier cosa. 
 
            Debería agradecerle por eso. –me dije. 
 
            Deberías. –admitió papá. La puerta se abrió y Marian asomó la cabeza. 
 
            ¿Puedo pasar ahora? –Preguntó lindamente con las cejas levantadas. 
 
            Pasa querida. –dijo papá sonriéndole. Entró empujando la puerta. 
 
            Está bien papá. Me iré ahora. Tengo muchas cosas que arreglar. Gracias por tu consejo. –dije mientras me ponía de pie. 
 
            De nada. –dijo y me incliné para besar su mejilla. 
 
            Adiós papá. Te amo. –le dije besando su mejilla. 
 
            Adiós princesa. –me dijo de vuelta. 
 
            ¡Adiós, Sr. Ferretti! –dijo Marian sonriendo. 
 
            Adiós querida y ven a verme de nuevo. –le dijo. 
 
            ¡Seguro que lo haré! –dijo alegremente. 
 
            Adiós. –dije de nuevo y cerré la puerta una vez que salimos. 
 
      
 
    Ambas salimos y nos sentamos dentro del auto. 
 
      
 
            ¿Entonces Marian? –grité. 
 
            ¡¿Cuántas veces te dije que me llamaras Mari?! Marian es tan grande. –dijo estirando las manos en el aire, mostrándose grande. Le sonreí de nuevo. 
 
            ¿Lista para ir de compras? –le pregunté emocionada. 
 
            ¡Sí lo estoy! 
 
            Antes de eso, tengo que decirte algo. 
 
            ¿Qué es? –Preguntó con una expresión curiosa. 
 
            Voy a visitar a tu hermano hoy en la noche. Le voy a dar una sorpresa. –le dije. 
 
            ¡Guau! Está bien, está bien. ¡Mantengo esto en secreto! ¡Deberíamos hacer muchas compras! Deberíamos comprar tanta ropa nueva para ti…. –siguió hablando emocionada cuando la animé. 
 
            No. No muchas, pero algunas. –dije sonriendo. 
 
            No, muchas. –finalizó. 
 
      
 
    Seguimos charlando y pronto llegamos al centro comercial. Ambas salimos y fuimos a algunas tiendas a comprar ropa nueva. Traje unos lenceros. Atado en diferentes colores de blanco, negro, rojo. No sé cómo planeo hacer que hable conmigo de nuevo. Pero seducirle es definitivamente una de ellas. Traje otras cosas esenciales. Marian hizo muchas compras de bebés. 
 
      
 
    Charlamos durante tanto tiempo en un restaurante cuando finalmente nos separamos. Me dejó en casa y cargué mis maletas ya que no pesan mucho. Pronto estoy dentro de la casa y entré en el dormitorio. Dejó las bolsas en el suelo antes de caer sobre la cama de espaldas. 
 
      
 
    Me senté después de unos minutos para pensar en el plan. 
 
      
 
    Primero, debería ir a París. que puedo hacer, Pero, ¿cómo sabré dónde está? ¿Cómo? 
 
      
 
    Luego, la bombilla en mi mente sonó y me levanté de la cama, antes de sacar mi teléfono y llamar a la única persona que puede ayudarme. Sonó varias veces, antes de que la persona levantara la llamada. 
 
      
 
            Hola. –dijo. 
 
            Mario. –le dije. 
 
      
 
    Sé que él me ayudará. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            Muchas gracias por ayudarme en tan poco tiempo, Mario. –le agradecí mientras se sentaba a mi lado en su avión privado. 
 
            De nada Hermosa. Lo que sea por los dos. –dijo dándome una pequeña sonrisa. – ¿Qué pasó esta vez de todos modos? –Preguntó girando su cuerpo hacia mí. Miré la revista frente a mí. Cada vez que le digo esto a alguien, me siento tan avergonzada de mí misma. Solo si hubiera ido a él y le hubiera preguntado lo que paso ese día, ya estaríamos juntos. 
 
            Le dije la verdad. 
 
            ¿Entonces? 
 
            Dijo que debería haberle preguntado de qué se trataba la apuesta y haber hablado con él. –casi susurré. 
 
            Eso es cierto. Pero no te culpo también, porque solo tenías dieciséis entonces, cuando todos teníamos dieciocho. –bromeó. Odio cuando se usa para decir eso. Me salté dos grados porque saqué buenas notas. Pero ahora le sonreí mientras él intentaba hacerme sonreír. 
 
            Basta. –le dije y él se rio. Me reí junto con él por alguna razón. Después de un minuto ambos dejamos de reír. 
 
            Entonces, ¿cómo vas a hacer que te hable de nuevo? –preguntó mirándome con curiosidad. Me sonrojé, pensando en seducirlo. Vio mi sonrojo y sus ojos se abrieron. –Ahora me interesa más. ¡Dime! ¡Hay algo! ¡Dime! –preguntó emocionado. 
 
            Yo.... Umm... Estaba pensando.... tal vez en seducirlo. –dije la última parte rápidamente y puse mi cara en la revista mientras me sonrojaba furiosamente. Escuché un grito ahogado a mi lado y bajé un poco la revista de mis ojos, para verlo con una mano en su boca mientras jadeaba dramáticamente. Me sonrojé más. 
 
            Entonces, ¿la pequeña e inocente Isabella se ha convertido en la sexy y fiestera? El mundo ha cambiado tanto hoy en día. –dijo dramáticamente de nuevo. Golpeé su brazo con la revista en mi mano antes de girarme para sentarme derecha en mi asiento. 
 
            No escuchaste nada. 
 
            No, no lo hice. No te escuché decirme que estarás seduciendo a Max, mi mejor amigo. –dijo insistiendo en seducir. 
 
            ¡Por favor! –dije mirándolo. 
 
            Está bien. Voy a parar ahora. Pero seduciendo. –dijo seduciendo de una manera cantarina. 
 
            Mario, antes de que este avión aterrice estarás muerto en mis manos. –amenacé. 
 
            Está bien, me detendré. ¿Pero cómo planeas seducirlo? Quiero decir, ¿cuál es tu primer acercamiento? –Preguntó mirándome con curiosidad. Me sonrojé. 
 
            ¡Por favor, basta! ¡Aún no he decidido nada! –le dije. 
 
            Pero tienes que hacerlo. –dijo. Lo miré. 
 
            Suficiente sobre mí. ¿Y tú? ¿Ya tienes novia? –le pregunté. Se recostó en su asiento y suspiró. 
 
            No. Estoy bien así. –dijo algo triste. Jadeé. 
 
            Hay alguien, ¿no? –le pregunté girándome completamente hacia él. 
 
            No. –negó. 
 
            Mario, vamos. ¡Solía saber de todas tus aventuras en la escuela! ¡Cuéntame! ¡Oh, espera! ¿También tienes algún enamoramiento de la secundaria? –pregunté emocionada. 
 
            ¿Crees que soy Max para enamorarme? Si veo a una chica, la atrapo. –dijo con arrogancia. Lo miré. 
 
            Te mataré si vuelves a decir algo así sobre Max, ¿de acuerdo? ¡Ahora dime quién es esa chica! –exigí. 
 
            Está bien. Está bien. Te lo diré. –dijo y se recostó en su asiento. 
 
            Estoy escuchando y quiero cada detalle. –le dije mientras mantenía mi barbilla en mi puño que estaba en mi rodilla. Suspiró antes de comenzar. 
 
            La vi por primera vez en una de las fiestas de mis amigos. Se ve tan hermosa con su vestido rojo hasta la rodilla. Sin mencionar que es atractiva y sexy. Todos los ojos de los hombres están puestos en ella. Cuando la vi, supe que tenía para conseguirla. Fui directo a ella cuando estaba sola, parada afuera y traté de seducirla para tener sexo. Es lo que siempre hago. Luego me abofeteó y se fue. –explicó. 
 
            ¿Tu cerebro piensa en otra cosa que no sea sexo cuando ves a una chica? –Se encogió de hombros ante mi pregunta. 
 
            Soy un hombre. –dijo con arrogancia. Negué con la cabeza hacia él y me volví en mi asiento. 
 
            ¿Alguna vez la viste de nuevo? 
 
            No. 
 
            ¿Al menos has tratado de averiguar quién es ella? 
 
            Sí. Ni siquiera estaba en la lista de invitados. 
 
            ¿Entonces, qué vas a hacer? 
 
            Ella es solo una de las chicas o debería decir la única chica que me rechazó de la manera más dura. No me importa. – dijo, pero puedo ver claramente que la quería. 
 
            Sí. Dítelo a ti mismo. –le dije poniendo los ojos en blanco. 
 
            Pero yo…. –lo interrumpí. 
 
            Entendido. –le dije abriendo mi revista. Después de unos minutos de lectura, me quedé dormida. No supe cuánto tiempo dormí, pero sentí que alguien me sacudía. Lentamente abrí los ojos y miré la figura frente a mí. 
 
            Despierta Hermosa. Ya casi llegamos. El avión aterriza en unos minutos. Quédate con el cinturón. –dijo y me senté derecha, poniéndome el cinturón. 
 
      
 
    Pronto el avión aterrizó y salimos del avión. Solo llevé una bolsa de lona conmigo, así que no tuve ningún problema para sostenerla. Hay un hombre con traje esperándonos. Supongo que es el conductor. Nos abrió la puerta y nos sentamos. 
 
      
 
    Después de unos minutos me surgió una duda. 
 
      
 
            Oye, no le dijiste a Max que vendría a visitarlo, ¿verdad? –le pregunté. Me miró y lo pensó por un minuto antes de responder. 
 
            Pff.... No. Por supuesto que no. ¿Por qué lo haría? Quiero decir que querías sorprenderlo, ¿verdad? ¿Por qué le diría eso? ¿Tu cerebro está funcionando? Yo nunca…. –continuó divagando, pero Lo detuve. 
 
            Está bien. Lo tengo. No le dijiste. Un simple no habría sido suficiente. No hay necesidad de emocionarse por eso. –le dije. Escuché un respiro, pero lo ignoré. 
 
      
 
    Miré por la ventana para ver diferentes niveles de edificios. Nunca he estado en París antes. Realmente se ve hermoso. Pero desde entonces, es de noche. Hay luces por todas partes. Pronto el coche se detuvo con un chirrido y el conductor nos abrió la puerta. Le di las gracias mientras salía. Me sonrió amablemente. 
 
      
 
    Me quedé allí en la entrada de un hotel de cinco estrellas, mirándolo. Es tan elegante. 
 
      
 
            Vamos. –dijo Mario acercándose a mí y sostuve mi bolsa de lona antes de entrar con él. 
 
      
 
    Dejé un suspiro sintiéndome nerviosa. 
 
      
 
            ¿Te sientes nerviosa por seducir a mi mejor amigo? –preguntó bromeando. Tengo suerte de que no haya nadie en el ascensor para oírlo. 
 
            ¡Mario! Primero hablaré de las cosas, pero si aún no funcionó, entonces... haré algo. Ew... ¡¿Por qué estoy hablando contigo sobre esto?! ¡Es tan asqueroso! –dije mientras me arrugaba la nariz. Él rio. 
 
            Solo quería saber el plan. –dijo. 
 
            Pero usted está pidiendo demasiada información, señor. –me quejé. 
 
            No. No lo estoy. –dijo y miró hacia otro lado. Fruncí el ceño. ¿Que está mal con él? 
 
      
 
    El ascensor se detuvo con un ding y ambos salimos. 
 
      
 
            Este piso, habitación número 4005. –dijo Mario. Lo miré confundida. 
 
            ¿No vienes? –le pregunté con el ceño fruncido. 
 
            No quiero tener un trío con ustedes. –dijo. 
 
            ¡Mario! –dije enojada. Él rio. 
 
            No quiero estar entre ustedes dos. Ve tú. Vamos, puedes hacerlo. Adiós. Pero por casualidad, si necesitas algo. Estoy justo en este piso. Solo llámame. –dijo. seguro. Le sonreí. 
 
            Gracias por todo. –agradecí y él me devolvió la sonrisa. 
 
            De nada. Ahora vete. –dijo y yo asentí con la cabeza. Volvió al ascensor y las puertas se cerraron. Caminé hasta la habitación con el número 4005. Hay una alfombra roja en el vestíbulo. Mis manos están mojadas debido al nerviosismo. Encontré la habitación y me detuve frente a ella. La miré con nerviosismo. Mordí mi labio antes de lamer mis labios. Vamos Isabella. Puedes hacerlo. Es para Max. Es para los dos. 
 
      
 
    Levanté la mano para llamar a la puerta. Llamé a la puerta tres veces a la ligera. Oí girar la manija y mi nerviosismo aumentó. Froté mis manos en mi vestido para limpiar la humedad. Me mordí el labio aun sintiéndome nerviosa. Entonces la puerta se abrió revelando a Max. Un Max muy caliente, solo con su toalla, mostrando sus músculos y el pelo mojado. Parece que acaba de salir de la ducha. 
 
      
 
            Bella. –susurró mirándome sorprendido. Sólo quiero saltar sobre él y besarlo. 
 
      
 
    ¿Qué debería hacer ahora? 
 
    

  

 
 
    Capítulo 26 
 
      
 
   

 

 Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
            Lo firmaré. Pero quiero revisar todo el archivo antes de firmar el contrato contigo. –le dije a Edmundo, el director ejecutivo de las empresas de madera. 
 
            Está bien. Tómate tu tiempo. –dijo poniéndose de pie junto a mí. 
 
            Me despediré entonces. Tengo cosas que hacer. –le dije asintiendo. 
 
            Es un placer hacer negocios contigo. –dijo dándome la mano. 
 
            Gracias. –le dije estrechándole la mano y salí de su oficina. 
 
      
 
      
 
    Entré en el ascensor y estaba bajando, cuando sonó mi teléfono. Lo saqué de mi bolsillo y vi la identificación. Es Mario. 
 
      
 
      
 
            ¡Oye, hombre! –Dije al teléfono mientras lo ponía cerca de mi oído una vez que levanté la llamada. Las puertas del ascensor se abrieron y salí. 
 
            ¡Oye amigo! ¿Dónde estás? –preguntó. 
 
            En París. 
 
            Oh, está bien. ¿Cuándo volverás a casa? 
 
            No lo sé. El trato ya está aquí. Pensé que tomaría al menos dos días. Entonces, estaré llegando a casa esta noche tal vez. –expliqué. 
 
            ¡No! –dijo de repente. Fruncí el ceño mientras estaba sentado en el asiento trasero de mi auto mientras el conductor me abría la puerta. 
 
            ¿Por qué? ¿Qué pasó? 
 
            Es... yo... yo también iré allí hoy, así que quédate allí hasta hoy por la noche. –dijo tartamudeando. ¿Mario tartamudeó? Esto es nuevo. 
 
            Dime lo que está mal. –exigí a sabiendas. Lo escuché suspirar. 
 
            ¿Tuvisteis una pelea con Isabella anoche? –preguntó. Me senté derecho en el asiento. ¿Cómo lo supo? 
 
            ¿No lo llamo una pelea completa? Pero, de todos modos, ¿cómo lo sabes? –Le pregunté en estado de shock. 
 
            Te lo diré después. Pero primero dime, ¿por qué corriste a París hoy por la mañana sin resolverlo? –preguntó. Suspiré. 
 
            No corrí a París. Me llamaron anoche y me dijeron que tenía que estar aquí en la mañana. Les negué, les dije que no podía, pero aun así querían que viniera aquí y escuchara su propuesta. Es por eso que vine aquí. Me iré a casa esta noche, así que no hay problema. ¿Por qué me preguntas todo esto de todos modos, si Isabella está a salvo? –pregunté preocupado. Le escribí una carta al respecto. 
 
            Está bien, te estoy diciendo esto, pero no le digas que te dije esto. –dijo y yo fruncí el ceño confundiéndome por lo que acababa de decir. 
 
            ¿Decirme qué? –pregunté con curiosidad ya que se trataba de Isabella. 
 
            Ella va a buscarte a París. 
 
            ¡¿Qué?! –Pregunté en estado de shock y felicidad. 
 
            Sí y ella me pidió ayuda. Necesita llegar a ti lo antes posible y como no sabe nada de París, quiere que la lleve a donde te quedas. –explicó. 
 
      
 
    Me senté allí en estado de shock. ¿Quiere sorprenderme? ¡¿Eso es genial?! 
 
            La llevaré a París, así que te quedas allí. –ordenó y cortó la llamada. 
 
      
 
    ¿Viene a París? ¡Eso es genial! De hecho, ¡eso es increíble! ¡Ambos tendremos tanto tiempo juntos! 
 
      
 
    Después de la pequeña pelea de anoche, me enojé por alguna razón desconocida y necesité tener un tiempo a solas. Salí y recorrí la ciudad en mi auto para dejar salir la ira. Pero pronto mi ira se desvaneció y llegué a pensar en lo que pasó. No puedo culparla. De hecho, no tengo derecho a culparla. Yo tengo más culpa que ella. Debería agradecerle por confiar en mí de nuevo. 
 
      
 
    Llegue a casa para decirle eso y tomarla en mis brazos antes de irme a dormir, pero ya dormía para entonces. Besé su frente y estaba a punto de irme a dormir cuando sonó mi teléfono, diciéndome que necesitaba ir a París. No quería irme, pero no tengo opción. Negué con la cabeza cuando llegue al hotel en el que me alojo llegue y salí. Todo en lo que puedo pensar es en Isabella. 
 
      
 
    Me puse mi ropa casual y me senté en la cama cuando mi teléfono volvió a sonar. Lo cogí de la mesita de noche para ver quién es. Es Mario otra vez. 
 
      
 
            Sí, hombre. –respondí una vez que levanté la llamada y me lo puse en la oreja. 
 
            Está bien. Isabella me va a matar ahora, pero aun así te diré esto. ¿Todavía estás enojado con ella? –Preguntó. Fruncí el ceño. 
 
            ¡No! ¿Por qué estaría enojado con ella? 
 
            Entonces es mejor que sigas enojado. 
 
            ¿Qué? –pregunté confundido. ¿De qué está hablando? 
 
            Bueno, ella está pensando que todavía estás enojado con ella y dijo que primero hablará contigo sobre las cosas entre ustedes dos y si todavía estás enojado, entonces…. –se desvaneció. 
 
            ¿Entonces qué? -pregunté con curiosidad. ¿Qué hará ella? 
 
            Ella dijo que te seduciría. –dijo y casi puedo verlo sonreír. 
 
            ¡¿Ella te dijo eso?! –Pregunté con sorpresa. 
 
            Por supuesto. Ella es mi amiga y tengo mis maneras de sacarle la verdad a la gente. Me tengo que ir. Ahora adiós. –dijo. 
 
      
 
    Miré al espacio. ¿Intentará seducirme? Ahora eso es algo que definitivamente espero con ansias. Ella nunca me sedujo. Siempre fui yo tratando de seducirla mientras le muestro mis abdominales y mi cuerpo, a lo que ella parece indiferente. 
 
      
 
    Esperé todo el día y pasó tanto tiempo más de lo normal creo. 
 
      
 
    Recibí un mensaje de texto de Mario y lo abrí para ver qué es. Estamos aquí. Muy pronto. Olvidé bañarme por la noche. Deben estar en el aeropuerto. Rápidamente fui a bañarme y salí después de cinco minutos con una toalla envuelta alrededor de mi cintura. Escuché un golpe en la puerta. ¿Quién puede ser ahora? No pueden llegar aquí tan rápido. Debe ser el servicio de habitaciones. 
 
      
 
    Fui y abrí la puerta solo para encontrarme con los familiares hermosos ojos azules. Su cabello rubio cae suelto. Sus ojos están clavados en los míos. Ella se quedó allí con una bolsa de lona en el hombro. 
 
      
 
            Nena. –susurré al verla con un poco de sorpresa. Ella me miró a mí y a mi cuerpo antes de morderse el labio y ¡maldita sea, se veía caliente! 
 
            Max. –exhaló pronunciando mi nombre y yo solo quería atraerla y besarla apasionadamente. Pero mantuve mi cara normal. – ¿Puedo pasar? –preguntó ella formalmente. 
 
            Por supuesto. –dije mientras me movía a un lado y la dejaba entrar. 
 
            Gracias. –dijo tímidamente al entrar. Entró y miró alrededor de la habitación, escudriñándola. 
 
      
 
    Eché un vistazo claro a su espalda mientras cerraba la puerta detrás de mí y me quedaba allí. Lleva un vestido azul oscuro normal que le queda perfecto, mostrando claramente sus curvas. ¿Usó esto en el avión mientras viajaba con Mario? ¡No! Finalmente se volvió hacia mí mientras ponía su bolsa de lona en la mesa que estaba en el medio de la habitación y me sonrió. 
 
      
 
            Es agradable. –comentó sobre la habitación. ¡Oh, vamos bebé! ¿Estás hablando en serio sobre la habitación ahora? Entonces ella me sonrió torpemente. La tensión es espesa entre nosotros. 
 
            ¿Qué haces aquí? –le pregunté, aunque sé lo que hace aquí. Bajó la mirada con timidez y volvió a morderse el labio. ¡Mierda! ¡Ella debería detener eso ahora! Miró mi cuerpo y luego me miró a mí. Caminé hacia ella y me paré frente a ella. Ella me miró con un poco de lujuria en sus ojos y me está volviendo loco. 
 
            ¿Todavía estás enojado conmigo? –Preguntó con preocupación en su rostro. No, nena, nunca podré estar enojado contigo. ¡Solo bésame ya! 
 
            Un poco. –dije con mi voz normal. 
 
            Lo siento. –susurró mirando hacia abajo, sintiéndose muy mal por eso. Oh no. ¿La molesté? –Pero te lo compensaré. –dijo mirándome. 
 
            ¿En serio? ¿Cómo? –le pregunté y ella se sonrojó. 
 
            Haré lo que digas. –se rindió mirando hacia abajo mientras se colocaba el cabello detrás de la oreja. 
 
            No lo sé. Estoy profundamente dolido. –dije dramáticamente, dándole la espalda. Ella puso su mano en mi hombro. 
 
            Max, por favor dame una oportunidad. –suplicó. 
 
            ¿Por qué debería? 
 
            Por favor, bebé. –suplicó y estoy seguro de que tiene los ojos muy abiertos y si me doy la vuelta me enamoraré de ellos. Espera un minuto. ¡Ella me llamó bebé! ¡Ella me llamó bebé! ¡Sí! ¡Estoy llegando allí! Mi corazón revoloteó de felicidad. 
 
            ¿Qué quieres hacer ahora? –le pregunté girándome hacia ella manteniendo mi rostro plano, aunque quería saltar y abrazarla con fuerza. Miró hacia abajo pensando y una sonrisa se formó en mis labios, pero me controlé justo antes de que me viera. 
 
            ¿Podemos ir a un club esta noche? –Preguntó. ¿Club? ¿Solía odiarlos? Pero no puedo negar el hecho de que la vi en un club después de diez años. Puede ser que ella no los odie ahora. 
 
            ¿Estás segura? Es demasiado tarde. –le pregunté. Ella asintió con la cabeza. 
 
            Si yo quiero. 
 
            Okey. 
 
            Entonces iré a cambiarme. –dijo yendo al baño mientras tomaba su bolso con ella. 
 
            Sal pronto. –le dije mientras cerraba la puerta antes de asentir. 
 
      
 
    Sonreí Me vestí con un traje gris oscuro normal con una camisa blanca normal por dentro. Desde entonces, solo traje trajes conmigo. Ella todavía no salió. Rápidamente tomé mi teléfono y llamé a Mario. Levantó la llamada después de unos cuantos timbres. 
 
      
 
            Hombre, necesito tu ayuda. –le dije. 
 
      
 
      
 
   

 

 Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Entré al baño y me miré en el espejo cerca del lavabo. Esto va a ser muy difícil. Pero no me doy por vencida. Lucharé. 
 
      
 
    Saqué mi teléfono de la bolsa y llamé a la única persona que puede ayudarme ahora. El Timbre sonó varias veces antes de que levantara la llamada. 
 
      
 
            Mario, necesito tu ayuda de nuevo –le dije. 
 
      
 
    No voy a retroceder esta vez Max. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27
Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            Max. –lo llamé cuando se giró para mirarme. Caminé tímidamente hacia él mientras empujaba mi cabello detrás de mi oreja. Llevaba un vestido blanco con lentejuelas plateadas que lo cubría casi todo. El dobladillo llegaba unos centímetros por debajo de mi trasero y se puede ver un poco mi escote. El vestido está ceñido a mi cuerpo y ajustado correctamente. Me miró de pies a cabeza. 
 
            ¡Te ves tan jodidamente sexy! ¡Ve a cambiarte ahora! –ordenó. Lo miré por ordenar. Una vez que vio mi expresión, su rostro se volvió normal. 
 
            No lo hare. –le dije y levanté la cabeza en alto y fui a la mesa a tomar mi bolsa. 
 
            Lamento haberte ordenado. Pero por favor, cámbiate. –dijo suplicante. 
 
            No. Me gusta esto. Tú mismo dijiste que estoy…. –me interrumpió. 
 
            Sexy. Pero no quiero que otros hombres te vean así. ¿Dónde está tu bolso? Elegiré tu vestido para esta noche. –dijo yendo a buscar mi bolso. 
 
            Solo traje un poco de ropa y este es el único vestido de fiesta. El otro que tengo es mucho más pequeño que este. ¿O quieres que use una lencería para el club? –Pregunté juntando mis manos cerca de mi pecho. 
 
            ¡No! ¡Dios! ¡Me estás torturando! Quédate a mi lado toda la noche.... por favor. –agregó al final. 
 
            Entonces, ¿ya no estás enojado conmigo? ¿Estamos bien otra vez? –pregunté con esperanza. Sus ojos se abrieron por un segundo antes de darse la vuelta. 
 
            No. –fue su simple respuesta redactada. 
 
            Pero…. –antes de que pueda completar, llamaron a la puerta. Suspiré y fui a abrir la puerta, pero Max me alcanzo. Fui detrás de él mientras abría la puerta. Él estaba en su gloria, Mario con el ceño fruncido en su rostro. ¿Qué pasó para que frunciera el ceño? 
 
            ¡Hola Mario! –dije emocionada. 
 
      
 
      
 
    Gracias a Dios accedió a ayudarme. Nuestro plan es poner celoso a Max. Max solía estar muy celoso de Mario cuando estábamos en la escuela. Como Mario era el único amigo que solía tener, estaba un poco cerca de él. Eso siempre enojaba a Max, incluso cuando me sentaba cerca de Mario. Así que ahora, si sigo ignorándolo con Mario a mi lado, Max no tardará mucho en dejar de estar enojado conmigo y hablar conmigo. 
 
      
 
            Estamos listos. ¡Vamos! –dije mientras tomaba la mano de Mario en la mía. Pero Max nos detiene, tirando de mí hacia él, haciéndome soltar la mano de Mario. 
 
            ¿Qué estás haciendo aquí? Creo que te dije que hicieras algo. –dijo mirando a Mario, quien solo sonrió con maldad. 
 
            Oh, sí, hombre. Pero lo que Isabella y yo planeamos para ti es mejor que eso. –dijo guiñándome un ojo. Sonreí y Max vio nuestro pequeño intercambio, haciéndolo apretar la mandíbula. 
 
            ¡Nada es más importante que eso! –dijo Max un poco enojado mientras ponía una mano alrededor de mi cintura, acercándome posesivamente. 
 
            ¡Relájate! Tranquilízate. Me encargué de eso. No te preocupes. –aseguró. 
 
            ¿Qué es eso de lo que ambos están hablando? –interrumpí, mirando de un lado a otro entre ellos. 
 
            Nada importante, hermosa. Solo algo de mierda de hermano. –dijo casualmente. Asentí con la cabeza, no queriendo interponerme entre ellos. 
 
            ¡Deja de llamarla así! ¿Cuántas veces debería decírtelo? –Dijo Max en una voz peligrosamente baja. Puse mi mano en su pecho y lo froté. 
 
            Cálmate. ¿Por qué no debería llamarme así? Me gusta. –dije mirando a Mario con coquetería. Mario me devolvió la sonrisa. Sabemos que esto está poniendo a Max tan celoso. 
 
            ¡Basta, ambos! Oh, esta noche va a ser tan larga. –dijo antes de tomar mi mano y llevarme con él. Menos mal que no usé tacones. Los tres entramos en el ascensor. Me paré entre ellos. 
 
            Entonces, Mario, ¿qué vas a hacer esta noche? –le pregunté seductoramente. 
 
            ¡Está bien, eso es todo! –Dijo Max y se puso de lado mientras se interponía entre nosotros. Detuve mi sonrisa y choqué los cinco con Mario detrás de Max. El ascensor se detuvo y caminamos hasta el coche de Max. Me senté en el asiento delantero al lado de Max. 
 
            Espera un momento. ¿Dónde está Mario? –pregunté mirando a Max. 
 
            Está en su auto. ¿Quieres ir al club conmigo o con él? –casi gimió. Negué con la cabeza. Comenzó a conducir y en la mitad del camino al club, puse mi mano en su muslo, deslizándola lentamente hacia arriba. Me giré en mi asiento para enfrentarlo y él gimió cuando puse mi boca cerca de su oreja. 
 
            Max. –susurré lentamente y lo besé debajo de la oreja. Detuvo el coche con un chirrido. sonreí. 
 
            ¿Qué estás haciendo? ¿Quieres que nos estrellemos causando un accidente? Detenlo. Contrólate o de lo contrario y ambos sabemos cómo seré cuando pierda el control. ¡Detente a menos que quieras que te lleve en el asiento trasero! –advirtió mientras sus ojos miraban los míos con lujuria. Lamí mis labios lenta y sensualmente y puse mi mano en su pecho mientras deslizaba mi mano en su camisa mientras se abrían tres botones. 
 
            Lo siento. –susurré de nuevo y puse un beso cerca de sus labios y me senté en mi asiento. Él solo me miró fijamente por un minuto en estado de shock. Levanté mi ceja hacia él. Negó con la cabeza antes de volver a conducir. 
 
            Es un gato salvaje sexy. –dijo mirando a la carretera. 
 
            Quizás necesite ser domesticado. –continué. Su rostro se volvió hacia mí. 
 
            Sí y eso será por mí. –dijo poniendo su mano en mi pierna desnuda mientras la frotaba con su pulgar. Tomé una bocanada de aire. De repente, quitó la mano y la puso en la palanca. Seguía tocando mi pierna cada vez que cambiaba de marcha. No puedo aguantar más. 
 
            ¡Max! –dije mirándolo. 
 
            Sí.... Mi gata salvaje. –dijo sonriendo. 
 
            Deja de llamarme así. Suena espeluznante y deja de tocarme mientras cambias de marcha. –le dije. 
 
            Está bien. –estuvo de acuerdo. Lo miré sorprendida de que estuviera de acuerdo con algo que dije tan rápido. 
 
            ¿Estás bien? –Pregunté en estado de shock. 
 
            Sí. Mira, llegamos al club. –dijo saliendo y vino a mi lado para abrir la puerta. Tomé su mano antes de salir. Entonces, por eso accedió tan rápido, porque llegamos al club. 
 
            Usted nunca juega limpio Sr. Fernández. –le dije en broma. 
 
            Lo siento, nena. Pero es mi forma de jugar. De todos modos, aléjate de Mario y oh... todavía no estamos bien. –advirtió. ¿Todavía no estamos bien? Sé cómo arreglarlo. 
 
            ¿Pero por qué? Él es tan amable conmigo. –le dije, sabiendo que eso lo alimentaría. Antes de que Max pueda decir algo, la voz de Mario lo interrumpe. 
 
            ¿Listo para entrar? –Preguntó. Le sonreí tomando su mano. Max gimió antes de entrar con nosotros. 
 
      
 
    Todos entramos y nos sentamos en una cabina. Está tan oscuro adentro con luces encendidas. Alguna canción de rock en juego en voz alta. Solía odiar los clubes, pero ahora ya no me importa. Había hombres y mujeres bailando canciones. Algunos incluso andan a tientas. Arrugué mi rostro hacia ellos y me di la vuelta. Estoy ganando entre ellos. 
 
      
 
            Traeré bebidas. –dijo Max poniéndose de pie. 
 
            Quiero…. –estuve a punto de ordenar, pero me interrumpió. 
 
            Solo te traigo un refresco. No quiero que bebas. –finalizó antes de irse. 
 
            Mandón. –murmuré por lo bajo. 
 
            Ese es Max para ti. –bromeó Mario. Me reí antes de volverme hacia él. 
 
            ¿Dime cómo poner celoso a Max? –le pregunté. 
 
            Ya está celoso. –comentó. Rodé los ojos. 
 
            Estoy muy celoso. En el punto en que tendrá que hablar conmigo normalmente. –le expliqué. 
 
            ¿Qué hay de seducirlo? –Preguntó sonriendo. Me sonrojé. 
 
            No. Eso no está funcionando. No puedo seducir. Quiero decir... No sé cómo. –tartamudeé mirando hacia abajo. Lo escuché reír y golpeé su brazo. 
 
            Está bien. Me detendré. ¿Pero qué? ¿No sabes cómo seducir? –Preguntó dejando de reír. 
 
            Sí. Lo intenté en el auto, pero no funcionó. Aunque no hice un gran trabajo. –le dije. 
 
            Oh... Entonces, un pajarito está aprendiendo a seducir a su amante. –bromeó. 
 
            ¡Mario! ¡Ayúdame por favor! –Supliqué desesperadamente. 
 
            Está bien. Ahora mira, podemos poner celoso a Max y enseñarte cómo seducirlo, ambos al mismo tiempo. –dijo. 
 
            ¿Cómo? –le pregunté con curiosidad. 
 
            Antes de que venga Max, te enseñaré a seducir y hazlo conmigo cuando regrese. –dijo y yo asentí con la cabeza. 
 
      
 
    Entonces empezó a decirme cómo seducir. Me explicó algunas cosas normales y cómo mantener mi cara y mis expresiones. Cómo lucir seductora e incluso me mostró a una mujer en el bar tratando de seducir a un hombre. Entendí algunas cosas y me sonrojé pensando en cómo lo haré con Max. 
 
      
 
            Alguien ya se está sonrojada. –bromeó y yo me sonrojé más. 
 
            ¡Basta, Mario! –dije golpeando su brazo juguetonamente mientras sonreía. 
 
            Mira, Max viene. –dijo y nos sentamos normalmente. Miré hacia arriba y encontré a Max con solo dos vasos. Me dio uno y el otro es para él. 
 
            ¿Qué pasa con Mario? –le pregunté mirándolo. 
 
            Sí amigo. ¿Qué hay de mí? –Preguntó. 
 
            Ve y cómprate uno. Solo puedo traer dos vasos, ya que solo tengo dos manos. –dijo y lo miré. 
 
            Eso es grosero. –me quejé. 
 
            No. En realidad, Mario irá a tomar un trago para darnos privacidad. ¿Cierto? –preguntó mirándolo. 
 
            No. En realidad estoy sentado aquí con mi Hermosa. –dijo sonriéndome. 
 
            ¡Ay! Eres tan dulce. –dije riéndome demasiado. 
 
            Deja de reírte tanto, lo entenderá fácilmente. –susurró Mario en mi oído. Al instante me detuve. 
 
            ¿Quieres bailar Mario? –le pregunté. 
 
            ¿Pero qué hay de mí? Sabes que puedo bailar. –dijo Max a mi lado. 
 
            Sí. Pero ya sabes, como no estamos bien, quiero decir aun sigues enojado, bailaré con él. –dije mientras presionaba sobre estar bien y me levanté tirando de Mario conmigo. 
 
      
 
    Fuimos a la pista de baile y bailamos un poco de cerca. Se sentía extraño, pero estaba bien. 
 
      
 
            ¿Lo hice bien? –le pregunté. 
 
            Tenías mucha razón. Pero cuando me alejo, ríes levemente. –susurró en mi oído. Primero fruncí el ceño y luego entendí. Me reí levemente y miré para ver dónde estaba sentado Max. Él está echando humo. Mario puso su mano en mi cintura y no pasó ni un minuto, antes de que me arrancaran los brazos y un par de brazos familiares me envolvieran, atrayéndome hacia un cálido pecho. 
 
            Tienes tanta suerte de ser mi mejor amigo. Sé lo que ambos están haciendo. Sí, ganaste. No estoy enojado contigo ahora. ¡Pero ahora lo estoy! ¡Realmente deberías ser domesticada y lo haré! –gritó Max besándome posesivamente frente a todos. 
 
            Max. –susurré sin aliento una vez que se alejó. 
 
            Ven. –dijo tirando de mí con él. Volví a mirar a Mario y le di un pulgar hacia arriba con mi mano izquierda. 
 
            ¿No vas a ir a casa? –le pregunté. 
 
            No. Tengo algunos asuntos pendientes que hacer. –dijo mirando a una chica en el bar. 
 
            ¿Es ella? –Pregunté mientras Max todavía sostenía mi mano y nos miraba a ambos confundidos. 
 
            Sí. Vayan los dos y no se olviden de usar lo que les enseñé. –bromeó. Sonreí 
 
            No lo haré. –le dije y Max me arrastró con él. 
 
            Adiós hombre. –dijo y los dos finalmente salimos. 
 
      
 
    Ambos nos sentamos en su auto mientras conducía a casa. Por alguna razón, la sonrisa en mi rostro no desaparecía. ¡Gané! ¡Finalmente! Todo será ahora mismo. 
 
      
 
            Sonríe todo lo que quieras, nena, pero cuando regresemos a la habitación del hotel, vas a hacer lo único que debes hacer por perder la apuesta. –dijo sonriendo maliciosamente. Mi sonrisa se desvaneció. 
 
      
 
    ¡Oh, no! 
 
    

  

 
 
    Capítulo 28 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            ¿Qué me vas a hacer? –le pregunté mientras estábamos en el ascensor para ir a su piso. 
 
            Eso es para que yo lo sepa y tú lo descubras. –dijo sonriendo. 
 
            Por favor. –supliqué. 
 
            No. No voy a decir. –dijo tirando de mí con él cuando el ascensor se detuvo. Caminamos a su habitación y pasó una tarjeta para abrir la puerta. Ambos entramos. Entró directamente en el armario y salió sin su traje. Se acercó a mí mientras se desabrochaba la camisa. Hace tanto calor cuando lo veo desabrochar. Me rodeó con la mano y me atrajo hacia él. 
 
            Max –susurré tomando aire. Puso su nariz cerca de mi cuello y me dio un beso allí. 
 
            ¿Por qué estabas bailando con él tan cerca? –Preguntó sabiendo la respuesta. Me chupó la piel allí. gemí. –Realmente necesitas ser domesticada. –susurró y de repente se alejó. – ¿Quieres seducirme verdad? –preguntó. Lo miré en estado de shock. 
 
      
 
      
 
    ¿Hice que pareciera tan obvio? 
 
      
 
      
 
            Entonces sedúceme. –dijo acercándose y sentándose en la cama. Me quedé mirándolo por un minuto. 
 
            No. Dejé ese plan. –mentí. 
 
            Esto es lo que te estoy haciendo hacer por perder la apuesta. –dijo cruzando las piernas y mirándome con arrogancia mientras se quitaba la camisa. 
 
            Pero dijiste que no me obligarías a hacer nada sexual. –señalé. 
 
            Eso fue ayer bebé. Mi decisión cambió hoy. Además, no hicimos reglas ni límites de lo que la persona que perdiera debe y no debe hacer. –dijo mientras ponía su camisa a su lado. 
 
            No. Todavía no lo estoy haciendo. –dije juntando mis manos cerca de mi pecho. 
 
            ¿Por qué? Oh.... Así que tienes miedo. –provocó. Lo miré. 
 
            ¡No! –dije enojada. 
 
            Entonces hazlo. –dijo. Suspiré antes de mirarlo directamente a los ojos. Caminé lentamente hacia él de una manera sexy y puse mis piernas a cada lado mientras me sentaba en su regazo. Puse mi mano en su pecho y la pasé por su cabello detrás de su cuello y lo besé en el cuello. Lo escuché tomar un respiro. 
 
            ¿Quieres que te seduzca? Bien entonces. –dije alejándome y pasé mi mano por su pecho, hasta sus abdominales y casi hasta su parte íntima, pero me detuve un poco más arriba. –Prepárate. –le dije sensualmente y me levanté de su regazo. Pareció confundido por un minuto en cuanto a por qué me levanté. –No sabes lo que estás pidiendo bebé. –susurré mientras me ponía de pie. 
 
      
 
      
 
    Entré en el armario agregando un giro extra a mi espalda y estoy segura de que sus ojos están en mi espalda. Me giré hacia él y le guiñé un ojo antes de cerrar la puerta del armario. Me reí para mí misma ligeramente. Fui a mi bolsa de lona y revisé mi ropa para ver qué debería ponerme. Luego encontré el correcto, que traje aquí para usar y sonreí. 
 
      
 
      
 
    ¡Es pronto! 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
    Miré su trasero mientras lo balanceaba para provocarme mientras caminaba hacia el armario. Luego me guiñó un ojo antes de cerrar la puerta. 
 
      
 
      
 
            ¡Joder! –maldije por lo bajo. 
 
      
 
    Me senté allí esperando a que saliera. ¿Qué está haciendo ella adentro? 
 
      
 
    Entonces la puerta se abrió y mi cabeza se levantó para ver por primera vez sus piernas desnudas. Levanté lentamente la mirada hacia ella y mis ojos se abrieron de par en par cuando miré lo que llevaba puesto. Caminó lentamente hacia mí mientras corría y se pasaba la mano por el cabello, empujándolo hacia atrás. Ella vino y se sentó sobre mí. Seguí mirándola todo el tiempo. 
 
      
 
      
 
            ¿Te gusta? –preguntó mientras se mordía el labio y mi mirada se posó en sus labios. 
 
            Entonces…. jodidamente sexy. –le dije, sin dejar de mirar sus labios. 
 
      
 
    Ella está usando mi camiseta. El jersey que le di cuando íbamos a la escuela. Yo era mariscal de campo del equipo de fútbol de la escuela y se lo di, para que lo usara ese día para animarme. La sonrisa en mi rostro no se desvaneció cuando la vi usarla entonces. Después de eso no lo retiré de ella. Tenía mi nombre escrito en la parte de atrás con un número. 
 
      
 
    Verla usarlo ahora es tan caliente y se ve tan sexy en él. Terminaba justo debajo de su trasero. Sus piernas largas y sexys están desnudas y las mangas le llegan hasta los codos. 
 
      
 
            ¿En qué estás pensando? –la escuché preguntar y la miré. Salí de mi estado de pensamiento al escucharla. 
 
            Nada. Solo... Qué linda te veías hace diez años usando esto y qué sexy te ves ahora que lo usas. –le dije besándola en los labios. Me empujó un poco, haciendo que dejara de besarla. 
 
            Todavía no comencé a seducirte. –se quejó. ¿Se está quejando de seducir? ¿Qué lindo? 
 
            Nena, no necesitas seducirme. Solo necesitas hacerme señas con el dedo y haré lo que digas. –al decir eso, la besé en los labios, tomando su rostro entre mis manos. Sus labios se movieron lentamente con los míos. Pronto se convirtió en un beso de pasión y hambre. Los dos nos estábamos besando tan furiosamente. 
 
            Tal vez también deberías ver lo que hay debajo de esta camiseta. –dijo rápidamente en el beso antes de devolverme el beso. Me aparté y la miré mientras respiraba con dificultad. 
 
      
 
    Me puse de pie con ella en mis brazos y me moví para ponerla en medio de la cama. Una vez que lo está, me acerqué a ella y rápidamente le quité el jersey. Mi boca se abrió mientras miraba lo que estaba usando. Lleva una lencería roja que hace juego con el jersey. Ella se ve tan caliente en ella. 
 
            Te gusta. –preguntó tímidamente. 
 
            Bebé, me sorprendes. ¡Joder! –dije y la besé con fuerza. 
 
      
 
    Nuestros labios se encontraron de nuevo como si nunca quisieran separarse. Ambos gemimos en el beso y movimos un poco nuestras caras para poder besarnos bien. 
 
      
 
      
 
   

 

   
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Me derretí en el beso y nuestras lenguas lucharon por el dominio. Se siente tan bien ser besada por él. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y lo besé con hambre como él me besó a mí. Finalmente ganó y su lengua recorrió mi boca. Mis manos fueron a su cabello y las suyas estaban en mi trasero y mi espalda, sosteniéndome a él. 
 
      
 
            Quiero arrancarte esto bebé. –susurró contra mis labios, hablando de la lencería. 
 
            Mmm.... Entonces arráncalo. –dije alejándome y comenzó a besarme desde mi garganta hasta mi hombro. 
 
            Te amo, Bella. –me dijo mientras besaba mi cuello. 
 
            Yo también te amo bebé. –le respondí y se siente tan bien. Me siento tan feliz mientras le digo eso. 
 
            Dilo de nuevo. –dijo todavía besándome mientras me acostaba en la cama. 
 
            Te amo Máximo. –Siguió besándome, tirando de la correa hacia abajo mientras besaba mi hombro. 
 
            Otra vez. –dijo, alejándose y mirándome a los ojos. 
 
            Te amo Máximo. –le dije mirándolo a los ojos. Su rostro estalló de felicidad. 
 
            Te amo tanto bebita. Tanto, tanto. Nunca más me dejes. –dijo besándome apasionadamente. 
 
            No lo haré. Nunca lo haré. –le aseguré mientras le devolvía el beso. 
 
            No sabes lo feliz que estoy en este momento. –dijo sentándose. Luego, de repente me arrancó la ropa interior mientras me besaba de nuevo. Su mano fue a masajear mi seno izquierdo y mis pezones se endurecieron. Su lengua se hundió en la mía. Apretó mi pecho suavemente, haciéndome gemir en el beso. 
 
            Ahh.... Max. –gemí en el beso. 
 
      
 
    Me recostó de nuevo y bajó a besarme los pechos. Chupó mis senos izquierdos mientras amasaba el derecho. Gemí de nuevo. Jugueteó con mi pezón con los dientes, mientras jugueteaba con el otro con el pulgar y el índice. 
 
      
 
            Ahhh.... Max.... Mmmm... –seguí gimiendo. 
 
      
 
    De repente se puso de pie y se quitó los pantalones, dejándolo solo en sus bóxers y yo solo en una braga de encaje roja. Volvió a la cama y me dio la vuelta para besarme. Me besó en el cuello y luego sus besos viajaron hasta mi trasero. Puso su mano en mi trasero, frotándolo y apretándolo. Mordí mi labio. Luego me quitó las bragas y luego se quitó el bóxer. 
 
      
 
    Ambos estamos tan desnudos como el día en que nacimos. Su cuerpo se siente tan bien contra el mío. Me siento tan cómoda con él. Su bulto está posándose en mi trasero y besó mi cuello. Me dio la vuelta y besó mis labios de nuevo. Mordisqueó mis labios inferiores e instantáneamente le di acceso. 
 
      
 
    Me empujó hacia la cama y él está encima de mí. Le dio placer a mi otro seno también y no pude detener los gemidos que escapaban de mi boca. Luego bajó a besar mi ombligo y luego lentamente hasta mi centro. Me separó las piernas y presionó un beso allí. Me sonrojé. Él lamió primero y yo me mordí el labio. Luego comenzó a lamerme más. 
 
      
 
            Ahhh... Bebé. –gemí en voz alta. Siguió lamiendo más mientras me besaba en el medio. Mis gemidos se volvieron más y menos urgentes cuando sentí un nudo en el estómago. 
 
            Gime por mí, nena. –dijo sin dejar de lamer. Luego se acercó a mí y besó mis labios de nuevo. 
 
            Max. –susurré en el beso. 
 
            ¿Estás lista? –Preguntó mientras me miraba a los ojos. 
 
            Sí. –respondí sintiendo su bulto muy cerca de mi centro. 
 
            Puede que te duela, ya que llevas como diez años sin tener relaciones sexuales. Pero no te preocupes, yo te cuidaré. –aseguró. Asentí. 
 
            Confío en ti. –le dije con sinceridad. Sé que puedo. 
 
            Gracias. Necesito escuchar eso y también confío mucho en ti. –dijo y me besó de nuevo. 
 
      
 
    Se apartó y se sentó sobre sus rodillas conmigo en el medio. Miré su miembro y jadeé. él es grande. Tan grande y largo. Más largo que antes. Luego, lentamente me metió su miembro. Al principio dolió, luego se fue lentamente. Gemí en voz alta cuando él se empujó suavemente. 
 
      
 
            Todo estará bien bebé. Estarás bien. Mírame a los ojos. Mírame. –dijo con dulzura mientras besaba mis labios. Lo miré a los ojos y me concentré en ellos. 
 
            Uhh... Umm. Muévete, Max, muévete. –le dije mientras me dejaba adaptarme a él. 
 
      
 
    Se movió suavemente al principio. 
 
      
 
            Más rápido.... Más fuerte. Mm.... Sí.... Ah, ah, ah.... Uumm. –gemí mientras él se empujaba dentro de mí más rápido y más fuerte. Me besó en el medio. 
 
            Te amo, nena. –dijo mientras estábamos casi en nuestros puntos máximos. ¡Dios! ¡Esto es el cielo! 
 
            Yo también te amo Max. –le respondí con todo mi corazón. 
 
      
 
    Siguió moviéndose dentro y fuera de mí. Es una dulce tortura y un puro placer. Mis ojos rodaron hacia atrás mientras me arqueaba hacia atrás mientras alcanzaba mi pico. 
 
      
 
            Me estoy corriendo. –le dije. 
 
            Yo también. –dijo y los dos nos corrimos al mismo tiempo. 
 
      
 
    Pronto cayó a mi lado. Ambos respiramos pesadamente por unos momentos. Me tomó en sus brazos y ambos seguimos pensando en el maravilloso momento. 
 
      
 
            Max. –susurré. 
 
            Mmm. –tarareó mirándome. 
 
            Nada. Solo quería decir tu nombre. –dije sonrojándome por alguna razón. 
 
            Tus labios están tan hinchados. –dijo pasando su pulgar sobre él. 
 
            Te amo. –le dije mirándolo. 
 
            Yo también te amo. –me respondió mientras me acercaba más a él y nos abrazábamos. 
 
            Buenas noches. –susurré. 
 
            Buenas noches, nena. Hablaremos de esto mañana por la mañana. –dijo besando mi cabeza. Una sonrisa permaneció en mi rostro mientras me dormía. Un pensamiento cruzó mi mente mientras me dormía. 
 
      
 
    ¿Mañana? No sé lo que nos deparará. Pero hoy somos nosotros. Solo él y yo. Nosotros…. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos cuando me desperté y sentí que alguien se acurrucaba en mí. Miré al lado y encontré un cabello rubio familiar. Sus brazos están sobre el pecho y los míos alrededor de ella. Entonces me vino a la mente lo que pasó anoche. Una sonrisa se formó instantáneamente en mis labios. 
 
      
 
      
 
    ¿Anoche realmente pasó? ¡Por fin ella es mía! 
 
      
 
      
 
    Me incliné y besé su cabeza. Aparté su cabello de su rostro y tomé su rostro. Ella se movió un poco. Un lindo ceño fruncido se formó en su rostro mientras permanecía dormida. La miré a la cara recordando lo increíble que fue anoche. 
 
      
 
    Ella tenía mi jersey. Significa que todos estos años ella no quería seguir adelante, a pesar de que trató de tener un novio. La sentí moverse y girar sobre su espalda, pero aún la sostenía en mis brazos. Lentamente abrió los ojos y miró hacia el techo, luego se giró para mirarme y sonrió. Le devolví la sonrisa. 
 
      
 
      
 
            Buenos días, nena. –la saludé, acercándola. 
 
            Buenos días bebé. –dijo y luego sus ojos se abrieron de repente. 
 
            ¿Qué pasó? –Pregunté confundido. Por favor, no me digas que se arrepintió de lo que pasó anoche. Luego se sonrojó y escondió su rostro en mi pecho. Le sonreí ampliamente. 
 
            Anoche... –mencionó y se apagó. 
 
            Fue increíble. Está más allá de las palabras. –completé. 
 
            Sí. Lo fue. –estuvo de acuerdo. La levanté y le hice la cara. 
 
            Aún conservaste mi camiseta. ¿Por qué? –le hice la pregunta que me rondaba por la cabeza. 
 
            Porque nunca dejé de amarte. –respondió ella con tanto amor en los ojos. 
 
            Lamento haberme enfadado contigo el día anterior. Es solo que... Pensé que solo si hubieses venido a mí y hablaras sobre las cosas, podríamos haber resuelto las cosas. –le dije mientras jugaba con su cabello en mis dedos. Movió sus piernas que estaban enredadas con las mías y me abrazó con fuerza. 
 
            Lo siento Max. Lo siento mucho. Tenía dieciséis años y estaba perdidamente enamorado de ti. Luego me enteré que hiciste una apuesta por mí y luego te escuché… asumí mal el escenario. Además, siendo tú la persona más popular de la escuela y siendo yo la nerd no ayudó. Estaba asustada. Estaba tan asustada. –explicó. 
 
            ¿Estás bromeando? ¿Sabes lo hermosa que eras? Cuando estábamos en la escuela, muchos chicos pensaron en invitarte a una cita. 
 
            ¿Estás bromeando verdad? Porque nadie nunca lo hizo. 
 
            Es porque no los dejé. –le dije mirando hacia abajo. 
 
            ¿Qué? –Preguntó en estado de shock. ¡Oh, no! Puede ser que no debí haber dicho eso. 
 
            Lo siento. Pero no me gustó la idea de que otros hombres salieran contigo. No me gustó la idea de que estuvieras con alguien más que no fuera yo. ¡De hecho, la odiaba! –dije tomando su mano. Esperando que no se enfadase conmigo. Entonces la escuché reír y la miré para encontrarla riéndose fuerte. 
 
            Estás loco. –dijo riendo. 
 
            Sí, pero por ti. –le dije besando sus labios. Ella me devolvió el beso y nos besamos durante bastante tiempo. Nuestros cuerpos desnudos presionados uno contra el otro. Sus pezones rozando mi piel, mi miembro presionando su centro, nuestros brazos abrazándose, encendieron nuestra pasión de nuevo, pero la detuve. 
 
            ¿Qué pasó? –preguntó ella. 
 
            Bebé, vamos a regresar a Nueva York hoy. Necesito estar allí. –le dije. 
 
            Pero, tienes reunión por dos días, ¿verdad? –Preguntó sentada en mi regazo con sus manos alrededor de mi cuello. 
 
            No, se acabó ayer. Estaba a punto de volver, pero Mario me dijo que vendrías. –le dije besando su nariz. 
 
            Oh no. ¡Te lo dijo! ¡Le dije que esto era una sorpresa! ¡Dios! Entonces, ¿por qué pareciste sorprendido cuando abriste la puerta? –preguntó ella con la frente arrugada. 
 
            Pensé que era el servicio de habitaciones. No pensé que estarías aquí tan rápido. 
 
            Pero... ¿De verdad estabas tan enojado conmigo? 
 
            No. Solo actué. –le dije. 
 
            Pero por qué... ¡Espera un minuto! ¡No! ¡¿Te dijo que yo también decidí seducirte?! –preguntó alejándose sintiéndose molesta. 
 
            Bebé, está bien. –le dije levantándome junto con ella. 
 
            No. ¡No lo está! –dijo enojada mientras se bajaba de la cama, sin importarle que estuviera desnuda. Verla desnuda y enojada, solo me puso duro. 
 
            Pero escúchame. –dije poniéndome de pie desnudo. 
 
            ¡Jugaste conmigo! –Acusó ella, doblando sus manos cerca de su pecho y eso solo empujó sus senos hacia arriba, mostrando sus senos llenos y los picos de sus pezones. Los miré con lujuria y luego la miré a ella. La encontré mirándome con la misma mirada en sus ojos. 
 
            ¡A la mierda! –maldije y la besé con avidez. Ella respondió instantáneamente y ambos caímos en la cama, con ella debajo de mí. Nuestras lenguas se moldearon y mis manos recorrieron su cuerpo. 
 
            ¿No deberíamos prepararnos para irnos? –Preguntó entre besos. 
 
            No me importa. Es mi vuelo privado. –le respondí rápidamente sin dejar de besar. 
 
      
 
    Pronto estamos haciendo el amor ávido, apasionado y alucinante. 
 
      
 
            ¿Estás lista, nena? –le pregunté abrochándome el traje, me metí en el armario y la encontré en su lencería negra mientras revisaba su bolso. Eso me afectó instantáneamente. 
 
            Casi. Solo necesito sacar mi vestido de mi bolso. –dijo sacando algo de ropa. Me quedé allí mientras el hambre se agitaba dentro de mí. Finalmente encontró el vestido y lo sacó sonriendo. Es un vestido azul oscuro. Se lo puso y luchó con la cremallera. Me acerqué a ella y puse mis manos sensualmente en su cintura y luego corrí hacia atrás hasta su cremallera y lentamente la subí. 
 
      
 
    Me acerqué y la abracé por detrás, asegurándome de que todo mi cuerpo delantero estuviera presionado contra su espalda. Se inclinó hacia atrás, cerrando los ojos mientras besaba su cuello desde atrás mientras se miraba en el espejo. Su cabello rubio está tirado hacia un lado y se ve como un ángel con el par de tachuelas azul oscuro en las orejas. 
 
      
 
    Pasé mis manos por su trasero y lo amasé. Su vestido se detuvo solo unos centímetros debajo de su trasero, mostrando sus piernas largas y sexys. Ella jadeó y se mordió el labio. 
 
      
 
            Mírate en el espejo. –le ordené. Abrió los ojos y se encontró con mis ojos en el espejo. 
 
            Max. –jadeó de nuevo mientras besaba su cuello y chupaba por detrás. 
 
            Eres mía, nena. Tu cuerpo, alma, tu corazón, todo me pertenece a mí y sólo a mí. –le dije y la volteé para besar sus labios. 
 
      
 
    Mordí su labio inferior y abrió la boca al instante. Deslicé mi lengua en su boca y nos estábamos besando apasionadamente cuando sonó mi teléfono. Lo ignoré, besándola. Pero ella se alejó. 
 
      
 
            Deberías levantarlo, debe ser importante. –dijo, pero la acerqué más. 
 
            No. No lo es. –dije tratando de besarla. 
 
            No Max. Deberíamos parar. Ya sabes a dónde irá. Acabo de bañarme. Hicimos el amor hace apenas una hora y también deberíamos irnos, ¿recuerdas? –dijo deteniéndose poniendo una mano en mi pecho. 
 
            Pero fue hace una hora. –le contesté. 
 
            Levanta la llamada. Debe ser importante. –dijo y se apartó de mí para mirarse en el espejo. Gemí y salí a levantar la llamada. 
 
            Hola. –dije de mala gana al teléfono mientras levantaba la llamada sin mirar quién era. 
 
            Buenos días a ti también, hombre. –dijo Mario sarcásticamente. 
 
            ¿Qué? –pregunté. 
 
            Me pediste que hiciera algo ¿recuerdas? –dijo y luego recordé que le dije que hiciera los arreglos para que yo la propusiera. Pero anoche, mi lugar para proponerle matrimonio cambió de nuevo. 
 
            Lo siento hombre. Cancela todo eso. Cambié el plan. –le dije. 
 
            No hay necesidad de decir lo siento. Siempre puedo usarlo. –murmuró la última parte. 
 
            ¿Qué? –le pregunté confundido. ¿De qué está hablando? 
 
            Nada. Buena suerte. – ¡¿Quién crees que es el Sr. Mario...?! Seas lo que seas Escuché a una mujer gritar desde atrás en el teléfono. ¿Quién es? Yo pensé. –Me tengo que ir. –dijo y cortó la llamada. Fruncí el ceño al teléfono y marqué otro número. El teléfono sonó varias veces, antes de que la persona levantara la llamada y les dijera qué hacer. Una vez que les expliqué, corté la llamada. 
 
            Bella… –le dije y estaba a punto de entrar en el armario cuando ella salió con una carita de enfado y su bolsa de lona en la mano. Fruncí el ceño. ¿Por qué está enojada? 
 
            ¿Ves lo que hiciste? –dijo empujando su cabello hacia un lado mostrándome un gran chupetón rojo en su cuello. Sonreí mirándolo. 
 
            Bien. Ahora todos sabrán que te han tomado. Además, no es un chupetón. Es mi marca de amor. –dije abrazándola. Ella golpeó mi brazo. 
 
            Todas las marcas de amor que me diste no son suficientes, que ahora me diste una nueva. –dijo señalándola. Sonreí 
 
            No. No son suficientes. –le dije besando su mejilla. Ella suspiró. 
 
            No puedo ganar hablando contigo. –dijo dándose por vencida. 
 
            Vamos. –dije tomando su mano y tomé su bolsa de lona en mi otra mano. 
 
      
 
    Los dos estamos sentados en mi avión privado. Estamos en el dormitorio de mi avión y ella está en mi regazo. 
 
      
 
            ¿Quieres más? –le pregunté mientras comía la última cucharada de su helado de chocolate con galletas. 
 
            Sí, por favor. –dijo ella sonriendo descaradamente. Le devolví la sonrisa y llamé a la azafata de mi avión para pedir más. Después de un rato, ambos comíamos el helado mientras ella me alimentaba mientras comía nos acurrucamos. 
 
            Quiero preguntarte algo. –le dije. Ella me miró con curiosidad. 
 
            Sí, ¿qué es? –me preguntó. 
 
            Si ganabas la apuesta ese día, ¿qué sería lo único que me habrías hecho hacer? –le pregunté queriendo saber la respuesta a esa pregunta de mucho tiempo. Ella lo pensó por un momento. 
 
            No lo sé. A decir verdad, no lo pensé. Tal vez te hubiera hecho romper el contrato. –dijo llevándose una cucharada de helado a la boca. Levanté mi ceja hacia ella. 
 
            ¿En serio? –pregunté. 
 
            Sí. Pero ahora tengo otra cosa en mente. –dijo con la boca llena de helado. 
 
            ¿Qué es? –le pregunté, tomando el helado que estaba en la comisura de sus labios con mi pulgar y lamiéndolo. 
 
            Déjalo. No lo harás. –dijo desviando el tema. 
 
            No. Lo haré. Lo prometo. –le dije y ella me miró con los ojos muy abiertos. Luego se sentó en mi regazo, dejando el helado al lado. 
 
            ¿Lo harás? –Preguntó ella, sin creer lo que acababa de decir. 
 
            Sí. Lo haré. Ahora dime. –exigí. 
 
            Yo.... Tú.... Tienes que enseñarme algunas maldiciones. –dijo tímidamente mirando hacia abajo. 
 
            No. No lo hare. –dije al instante rechazando. 
 
            Pero lo prometiste. –dijo ella. 
 
            No. No quiero escuchar malas palabras saliendo de tu boca. –le dije devolviéndole su helado. 
 
            ¡Max, me vas a enseñar! –finalizó. 
 
            Pero yo…. –comencé, pero ella me interrumpió. 
 
            O me enseñas o le pregunto a Mario. –dijo y la miré por un minuto, aunque no estaba enojado con ella. 
 
            Está bien. –dije suspirando. 
 
            Bien. Empecemos. –dijo sentándose y apoyó la barbilla en la palma de su mano, mirándome como si fuera un maestro. Le sonreí y negué con la cabeza. 
 
            ¿Qué quieres aprender primero? –le pregunté. Lo pensó por un minuto mientras se golpeaba la barbilla con el dedo índice. 
 
            No lo sé. Cualquier cosa. ¿Qué hay de las palabras con M? –Preguntó. 
 
            ¡No! Esa es una palabra muy mala. –le dije, pero eso no la detuvo. 
 
            M.... Mmmm.... Ma…. –trató de decirlo, pero la detuve con la palma de mi mano en su boca. 
 
            ¡No! Está bien. Pero solo palabras pequeñas. 
 
            Okey. 
 
            Empecemos con... Idiota. –le dije. 
 
            I-idiota. –tartamudeó. 
 
      
 
    Pronto el avión se detuvo y le enseñé pequeñas palabras. Se quedó dormida en el medio, pero se despertó de nuevo mientras yo hacía mi trabajo de oficina durante algún tiempo. 
 
      
 
            ¡Mierda! ¡Idiota! –seguía maldiciendo. 
 
            Está bien, suficiente. –la interrumpí. Ella está practicando las palabras desde que se despertó y no puedo detenerla. 
 
            Lo siento. –susurró ella. 
 
            Lo siento. Pero no puedo escucharte decir esas palabras. Prométeme que no las usarás. –le dije poniendo una mano en su hombro mientras bajábamos del avión y caminábamos hacia nuestro auto. 
 
            Está bien. Pero, ¿puedo usarlas algunas veces? –Preguntó. La miré mientras le abría la puerta. 
 
            Solo a veces. –le dije, cerrando la puerta y fui a sentarme al otro lado. Saludé a mi conductor quitándole las llaves y me senté en el asiento del conductor. 
 
            Quiero que me folles sin sentido una vez que te vayas a casa. –la escuché decir mientras ponía su mano en mi pecho y su pecho frotaba mi brazo mientras giraba. Tragué saliva en mi forma de deseo tomándola. 
 
            Nena, nunca digas eso. Cuando tenemos sexo, es solo hacer el amor, ¿entendido? –Le dije con seriedad. Ella me miró por un minuto y luego sonrió genuinamente. 
 
            Está bien. No los usaré. –asintió con seriedad. 
 
      
 
    Íbamos a través del tráfico de la ciudad, pero giré el auto hacia el otro lado del lado de nuestra casa. 
 
      
 
            Max, tomaste el camino equivocado. Deberíamos ir por ese lado. –me dijo. 
 
            Está bien. Solo siéntate y relájate. Vamos a algún lado. Es una sorpresa. –le dije mientras conducía entre el tráfico de la ciudad. 
 
            Está bien. –dijo ella sonriendo y se recostó. 
 
      
 
    Casi llegamos cuando la escucho hablar. 
 
      
 
            Max. Fui con papá, cuando te fuiste a París y me dijo que tú pagaste su tratamiento. –dijo. Acabo de mirar el GPS y luego de vuelta a la carretera. Como está fuera de la ciudad, no hay mucho tráfico. 
 
            Sí. ¿Y? –pregunté sin mirarla. 
 
            No quiero preguntarte por qué. Porque esa es una pregunta estúpida. Solo quiero agradecerte. Muchas gracias. –dijo tomando mi mano que estaba en la palanca de cambios y besando la parte de atrás. 
 
            Eres mía y todo lo que te concierne me concierne a mí también. Sé lo mucho que significa tu papá para ti. –le dije. 
 
            Aun así, muchas gracias bebé. –dijo acercándose y besando mi mejilla. 
 
            Te amo. –le dije. 
 
            Yo también te amo. –me dijo sonriéndome. Le devolví la sonrisa. Oírla decir esas palabras me trajo un inmenso placer y felicidad. 
 
            Estamos aquí. –le dije mientras me bajaba del auto y salía. Fui hacia ella y le abrí la puerta. Le di la mano y ella la tomó antes de salir. 
 
      
 
    Miró al frente y jadeó cuando vio a dónde la traje. 
 
      
 
    Es el lugar donde ella me dijo por primera vez que me amaba y el lugar donde le hice el amor por primera vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
    Me quedé allí con la boca abierta mientras tomaba la vista frente a mí. Es la misma casa. Es la misma casa donde ambos pasamos la noche más memorable de nuestras vidas. 
 
      
 
            Vamos. –lo escuché decir mientras me tomaba de la mano y lentamente me conducía a la casa. Ya son las ocho de la noche y hay pequeñas luces alrededor de la casa. Hay muchos más árboles que antes. Las plantas que había antes ahora se convirtieron en grandes árboles. 
 
            Este lugar cambió tanto. –Seguí mirando alrededor mientras le decía eso. Abrió la puerta principal. 
 
            No desde adentro. –Le sonreí a su comentario y entramos tomados de la mano. Una vez que estamos dentro, di una vuelta para verlo. Él está en lo correcto. Nada cambió en el interior. Me dio la vuelta y ambos nos miramos a los ojos. 
 
      
 
    Es tan silencioso a nuestro alrededor. Lentamente se inclinó y encontré sus labios, dejándolo besarme. Nuestros labios se movieron al mismo ritmo y mis manos instantáneamente fueron alrededor de su cuello mientras las suyas estaban alrededor de mi cintura, sosteniéndome cerca. Pronto, el beso se volvió intenso y comenzamos a besarnos con avidez. Su lengua recorrió toda mi boca. Luego se alejó lentamente. Lo miré confundida. 
 
      
 
      
 
            Si empezamos, no pararemos. –Me sostuvo la cara. Fruncí el ceño. 
 
            ¿Quién te dijo que pararas? –Intenté besarlo de nuevo, pero me detuvo de nuevo. 
 
            No. Podemos hacer esto toda la noche. Pero ahora mismo, ven conmigo. –dijo tomando mi mano y guiándome escaleras arriba. 
 
      
 
    Caminé con él y se detuvo cerca de una habitación, como lo hizo una vez. 
 
      
 
            Entra y prepárate. Tenemos una cita en una hora. Iré a buscarte a las nueve. –dijo y besó mis labios suavemente. 
 
            Okey. –Le sonreí y entré. Cerré la puerta mientras lo miraba con una sonrisa y se fue. Dios, ¿por qué me siento tan intensa a su alrededor? Dejé escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo y caminé hacia la cama. Hay un lazo envuelto con un papel de regalo de color violeta oscuro con un lazo blanco. Sonreí de nuevo. Lo hizo de la misma manera que lo hizo entonces otra vez. 
 
      
 
      
 
    Fui a él y lo abrí. Abrí la tapa de la caja y hay dos piezas de ropa. Mi boca se abrió cuando los miré. Es un bikini azul corteza. La última vez que me regaló un vestido azul, ahora es un bikini. ¡Eso también sin tirantes! Negué con la cabeza y me sonrojé al pensar en él viéndome en esto. Hay una nota dentro de la caja y sé muy bien lo que habrá dentro. 
 
      
 
      
 
    “Para mi hermosa Bella. No me hagas esperar mucho. Baja a la piscina una vez que estés lista. 
 
      
 
      
 
    -Con amor, tu Bestia.” 
 
    La misma carta. Lo está haciendo todo de la misma manera. Él es tan dulce. Sonreí cuando vi que reemplazó la palabra ‘chico malo’ con ‘Bestia’. Colocándolos en la cama, entré al baño para bañarme. Me aseguré de limpiarme perfectamente con mi champú y jabón favoritos. Mientras me bañaba, comencé a pensar en nosotros. 
 
      
 
      
 
    Las cosas se están moviendo tan rápido entre nosotros. No ha pasado ni un mes desde que lo vi en el club después de diez años. Entonces, de repente, me convertí en su asistente personal. Luego una novia falsa, luego una novia real. Ni siquiera ha pasado una semana desde que estaba enojado con él y ahora, ambos no podemos mantenernos alejados el uno del otro. 
 
      
 
      
 
    Todo se está moviendo tan rápido y necesito algo de tiempo. No puedo manejar esto. Necesito algo de tiempo para pensar. Necesito algo de tiempo para procesar todo. Tal vez debería hablar con Max sobre todo esto. Si. Él me entenderá. Podemos tomar las cosas con calma. Al menos un poco. 
 
      
 
      
 
    Suspiré mientras pensaba en nosotros y terminé de bañarme. Me envolví en una toalla y salí. Me sequé y miré el reloj de la habitación para ver que solo faltaban quince minutos para las nueve. Rápidamente me sequé el cabello y fui a la cama a ponerme el bikini. Es un poco apretado para mi pecho, pero lo logré. 
 
      
 
    Me miré en el espejo y respiré hondo antes de abrir la puerta y bajar las escaleras. Hay algunas velas en la sala y algunos pétalos de rosa en el piso de madera. Caminé hacia la parte trasera de la casa, donde habrá una piscina y encontré velas en el patio. Incluso hay algunos pétalos de rosa en la piscina. Miré a la piscina y ahí estaba. 
 
      
 
    Su espalda está frente a mí y puedo ver sus anchos brazos y hombros mientras los estira. Estaba a punto de caminar hacia él cuando le dije. 
 
      
 
            Vas a entrar en la piscina o simplemente te quedas ahí y me miras. –dijo y me sonrojé antes de recuperarme. Caminé sexymente hacia los escalones que conducen a la piscina, agregando un balanceo adicional a mis caderas, que él puede ver. Me metí en la piscina y nadé lentamente hacia él. Me detuve frente a él y puse mi mano en su pecho mientras mordía mi labio. 
 
      
 
    Él solo me miró con lujuria en sus ojos. 
 
      
 
            ¿Ahora quién es el que está mirando? –me burlé y él me sonrió. 
 
            No puedo detenerme. Te ves tan sexy en ese bikini. –dijo envolviendo un brazo alrededor de mi cintura mientras me acercaba a él y mis senos presionaban contra su pecho. Puse ambos brazos sobre sus anchos hombros. 
 
            Me compraste un bikini de talla equivocada, señor. –me quejé mientras envolvía mis brazos alrededor de su cuello desde su hombro. 
 
            ¿Quién dijo eso? Sé tú talla y te traje un número pequeño. Ahora te ves.... No sé cómo decirlo. ¡Caliente! –Dijo y estaba a punto de besarme, pero le detuve golpeando su pecho. 
 
            ¡¿Trajiste el tamaño equivocado intencionalmente?! ¡Dios, eres tan engreído! –dije tratando de sonar enojada. 
 
            Pero te ves sexy. Bueno, eso es solo para mí. Puedes usarlo cuando estemos aquí. Solo cuando ambos estemos aquí. –dijo claramente. 
 
            Sabes qué.... Sólo... ¡Urrgh! Realmente eres un demonio. –dije y él se rio antes de besarme. Le devolví el beso mientras mis manos estaban en su cabello. 
 
      
 
    Mordisqueó mi labio inferior para entrar y me negué a burlarme de él. Su mano fue a mi pecho izquierdo y lo apretó. Jadeé y él deslizó su lengua dentro de mi boca. Él sonrió en el beso y amasó mi pecho suavemente. Envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras me ayudaba y lo besaba mejor. 
 
      
 
    Nos alejamos y él fue a besar la línea de mi mandíbula cuando comencé a respirar con dificultad. Lancé mi cabeza hacia atrás cuando él puso su cabeza entre mis pechos para besarme entre los valles mientras sostenía su cabello y lo empujaba hacia abajo queriendo más. 
 
      
 
            ¡Joder! Eres tan hermosa bebé. ¡Tan hermosa! ¡Dios, te extrañé tanto! Te amo. –dijo mientras besaba mi cuello y mi hombro. 
 
            Mmm.... Max. Yo también te extrañé. Te amo. –Gemí mientras chupaba mi cuello. Luego se apartó lentamente y me miró. Los dos jadeamos con fuerza y apoyó su frente contra la mía. Nos sonreímos el uno al otro y él besó mi frente y se alejó. 
 
            Tengo que decirte algo. –dijo sonriendo. 
 
            Yo también tengo algo que decirte. –le dije mientras pensaba en decirle que tomara las cosas con calma entre nosotros. 
 
            Pero yo primero. –dijo. Sonreí. 
 
            Está bien. El mío puede esperar. –le dije alentadoramente. Espero que cuando le diga, no lo lastime. Entonces, de repente, me abrazó con fuerza contra él, con mucha fuerza. Mis piernas todavía están envueltas alrededor de él y él está apoyado contra la pared de la piscina. Mis manos estaban alrededor de su cuello mientras lo miraba a los ojos. 
 
            No sé cómo decir esto. –dijo mirando hacia abajo mientras negaba con la cabeza. 
 
            Está bien. Dilo. –lo animé con una sonrisa. Parecía nervioso. ¿Está todo bien? 
 
            Sabes, en el momento en que te vi por primera vez, no sabía que llegaríamos tan lejos. Solo pensé que era un enamoramiento tonto que se desvanecerá una vez que creciéramos. Pero hay algo en ti, que siguió atrayéndome hacia ti. Ni siquiera me di cuenta de que te amaba hasta que te lo dije. Puede ser debido a una apuesta estúpida, pero no me importa, nos unió. Me volví más cercano a ti. Cada vez que estoy contigo, cada segundo que paso contigo es muy valioso para mí. Sin ti, soy solo un caparazón y me di cuenta cuando me dejaste. Lamento haberte lastimado…. –lo interrumpí allí con mi mano en sus labios mientras las lágrimas nublaban levemente mi visión. 
 
            No lo siento. –Él sonrió y quitó mi mano de su boca, mirándome intensamente a los ojos. 
 
            Lamento haberte causado tanto dolor y lamento haberte roto el corazón sin saberlo. Nunca quise que nada de eso sucediera. Prometo nunca volver a lastimarte de ninguna manera. Estaré allí para ti y contigo cada vez que me necesites…. no soy fanático de dar discursos, así que iré directo al grano. –dijo y metió la mano en el bolsillo de sus boxers de natación. 
 
      
 
    Mis ojos siguieron su momento y volví a mirarlo. 
 
      
 
            ¿Te casarías con esta Bestia, Bella? –Preguntó mientras sostenía un anillo de diamantes entre sus dedos mientras me miraba esperanzado. 
 
      
 
    ¡Oh, no!  
 
    

  

 
 
    Capítulo 31 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
            Max, por favor vuelve a casa pronto. Te estoy esperando. –le dije y le envié el correo de voz. Dejé el teléfono y me levanté. Ya son las seis, puede que llegue a casa a las siete. Debería prepararme. 
 
      
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que Max me propuso matrimonio y solo lo miré con la boca abierta en estado de shock. No le dije que no, ni siquiera que sí. Recordé esa noche. 
 
      
 
      
 
    Lo miré en estado de shock. Mi boca está colgando abierta y mis ojos se agrandaron. Mi mirada se posó en el anillo de diamantes y luego de nuevo en él. Me está mirando en busca de una respuesta. 
 
      
 
      
 
            Sé que es un shock para ti que te proponga matrimonio, pero por favor di algo. –suplicó. Lo miré fijamente y empujé mi cabello detrás de mi oreja sintiéndome nerviosa. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué debería decir? ¿No? ¿Sí? Si digo que no, ¿le hará daño? Por supuesto que lo hará. Si digo que sí, ¿estoy lista? ¿No sentiste que las cosas iban demasiado rápido entre nosotros? Dios, se sentiría tan herido si le dijera la respuesta. ¿Qué hacer? Pero no quiero decirle que no. Me encantaría pasar toda mi vida con él. 
 
      
 
      
 
            Bebita. –Su voz me sacó de mi trance. Lo miré y presioné mis labios juntos. ¿Qué hacer? 
 
            Max... yo... –me detuve. 
 
            Está bien. Dime. – animó. Moje mis labios. 
 
            Yo... creo... creo que las cosas se están moviendo tan rápido entre nosotros Max. –le dije finalmente. 
 
            ¿Qué? –me preguntó con el ceño fruncido. 
 
            Yo solo.... Eso es lo que quiero hablar contigo. Siento que todo está apresurado. Yo.... No estoy segura si estoy lista. –le dije mirando hacia abajo, incapaz de encontrarme. sus ojos. Sostuvo mi barbilla suavemente y me hizo mirarlo. 
 
            ¿No confías en mí? –preguntó mirándome a los ojos. Mis ojos se abren al comprender lo que está pensando. 
 
            ¡No! ¡No! Confío en ti. ¡Realmente lo hago! Es solo que... –dije de nuevo. 
 
            Entonces, ¿cuál es el problema? –preguntó mirándome con preocupación. 
 
            Yo. El problema aquí soy yo. No me siento cómoda con.... con cómo van las cosas. Nos conocimos, me convertí en tu empleada y luego volvimos. Tuvimos sexo anoche…. –me interrumpió…. 
 
            No se llama sexo. Se llama hacer el amor. –dijo con seriedad. Asentí con la cabeza. 
 
            Lo siento. Pero sí, hicimos el amor y aquí estamos. Todo sucedió en solo dos semanas. ¿De verdad quieres pasar toda tu vida conmigo? –le pregunté mientras ponía una mano en su mejilla. 
 
            ¡Por supuesto! Sin ninguna duda. ¿Cómo crees que puedo funcionar sin ti? Soy un... ¿cómo me llamas? Bestia sin ti. –dijo mirándome con la verdad en sus ojos. Le sonreí por un segundo. 
 
    Hubo un minuto de silencio entre nosotros. 
 
      
 
            ¿No quieres? ¿Es eso? –preguntó en voz baja. Volví a mirarlo. 
 
            ¡No! Yo quiero. Ni siquiera puedo pensar en pasar mi vida sin ti. –le dije con sinceridad. 
 
            Entonces, ¿qué es? –Preguntó desesperadamente. 
 
            Quiero algo de tiempo. Quiero algo de tiempo para pensar en mí misma sobre las cosas. –le dije. Miró hacia abajo durante unos minutos para pensar. 
 
            Entonces, ¿es un no? –Preguntó con evidente dolor en su voz. Negué con la cabeza frenéticamente. 
 
            ¡No! No. No es un no. O ni siquiera es un sí –le dije. 
 
            Entonces, ¿cuál es tu respuesta? –Preguntó mirándome. 
 
            Como dije, dame algo de tiempo. –le dije. 
 
            Pero, no quiero perderte de nuevo. –dijo y el miedo es evidente en sus ojos. 
 
            Max. Mírame a los ojos y escucha atentamente. Soy tuya. Soy toda tuya. Sí, estoy de acuerdo en que te dejé una vez. Pero no te dejaré de nuevo. Una vez fui una tonta por dejarte y no puedo. Ni siquiera pensar en dejarte de nuevo. Sabes que ambos nos necesitamos. Así que nunca temas que te deje o que me pierdas. Nunca más te dejaré. –le dije sosteniendo su rostro. 
 
            Gracias. –dijo mirándome a los ojos mientras yo miraba de nuevo a los suyos. 
 
            Entonces, ¿podrías por favor darme algo de tiempo? –Pregunté con esperanza. Resopló antes de volver a mirarme. 
 
            ¿Cuánto tiempo? –Preguntó todavía abrazándome. 
 
            No lo sé. Pero hasta que me sienta cómoda con todo. –le dije lo que pienso. 
 
      
 
    Él no respondió. Él solo miró hacia otro lado. Sostuve su rostro e hice que me mirara. Sus ojos contenían dolor, haciendo que mi corazón se encogiera. 
 
      
 
            Por favor, confía en mí. – supliqué. 
 
            Confío en ti. Yo solo…. –se desvaneció. 
 
            Te amo. No puedo vivir sin ti ahora. No lo olvides. –le dije y lo besé en la mejilla. 
 
            ¿Qué tal si nos casamos, tenemos hijos en un año y luego tomamos las cosas con calma? –sugirió. Lo miré y levanté una ceja. 
 
            Eso no se llama tomar las cosas con calma. ¿Tener hijos en un año? Eso se llama súper rápido. –le dije. 
 
            Deseo tanto que seas parte de mi vida lo antes posible. –dijo y yo solo le sonreí. 
 
            Confía en mí, quiero hacerlo. –le dije. 
 
            ¿De verdad quieres algo de tiempo? –Preguntó. Asentí con la cabeza. 
 
            Sí. –respondí. 
 
            Está bien. Pero dime pronto. –dijo y me besó. 
 
      
 
    Desde ese día me dio tiempo y no me regañaba por nada. Me entendió bien, pero como siempre, no me dejaba en paz. Siempre estoy en la oficina con él o en su regazo. Me presentó a muchos de sus socios comerciales como su novia. Estamos pasando mucho tiempo juntos. 
 
      
 
    Nos reímos, vemos películas, nos abrazamos, peleamos y nos besamos. Es como la escuela secundaria de nuevo. Pasar tiempo con él como su novia es algo que quería sentir desde que lo dejé. Trata de pasar todo el tiempo que pueda conmigo, pero nunca descuidó el trabajo. 
 
      
 
    Hicimos el amor tantas veces. Incluso lo hicimos en el baño. Es un amante increíble. Me cuidaba cada vez que hacíamos el amor, principalmente en el baño, para que no me resbalara en el piso. Empecé a maldecir a veces, lo que él odia y frunce el ceño cada vez que lo hago. Me río y lo despido. Lo seduje a veces y muchas cosas más que no puedo ni explicar. 
 
      
 
    Mi corazón palpita de felicidad cada vez que pasa tiempo conmigo, me cuida y cada vez que dice que me ama. Siempre lo digo de vuelta sin falta. 
 
      
 
    Al principio, no le gustaba la idea de que quisiera algo de tiempo, pero ahora le gusta. Creo que todo lo que quería era pasar tiempo con él como solíamos hacer. Puede ser que estaba un poco asustada de que las cosas podrían no ser las mismas ahora. Pero estaba tan equivocada. De hecho, nuestro vínculo es más estrecho ahora. Nos contamos todo, sobre todo, no queriendo volver a tener ningún malentendido. 
 
      
 
    Ahora, no necesito más tiempo. Estoy lista para pasar mi vida con él. Esta noche se lo voy a decir. Planeé todo para él. 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Máximo Fernández 
 
      
 
      
 
      
 
    Recibí un correo de Isabella, diciéndome que volviera a casa pronto. ¿Qué pasa con ella hoy? Ella no vino a trabajar hoy, diciendo que quiere quedarse en casa. Cuando llegué a la oficina hoy, ella me dijo que volviera a casa pronto. Ahora envió un mensaje de voz. No es que me esté quejando, pero ¿qué está pasando? 
 
      
 
    Cuando dijo que quería un poco de tiempo, me sentí muy dolido. Casi me sentí roto, pensé que ella no me quería. Luego, cuando me explicó, entendí su miedo. Sí, las cosas realmente fueron rápido entre nosotros y ella se asustó un poco. No quería que se sintiera sofocada y le di lo que quería. Le di algo de tiempo. 
 
      
 
    Tengo que decir que la semana pasada es un paraíso. Pasar tiempo con ella como su novio, tener una relación real con ella es pura felicidad. Incluso hubo artículos que se imprimieron en periódicos nuevos sobre nosotros cuando salíamos, tomados de la mano. Me gusta eso. Quiero que todos sepan que ella es mía y ahora eso está pasando. 
 
      
 
    Algunos dijeron que es un rumor y la besé en uno de los eventos de caridad a los que fuimos la semana pasada. Ella se sonrojó y escondió su rostro en mi pecho y yo besé su frente, demostrando públicamente mi amor por ella y al día siguiente, toda la confusión desapareció, ya que había titulares en el periódico sobre que ambos teníamos una relación real de novio y novia. 
 
      
 
    Sonreí pensando en eso. Ambos nos sentimos como adolescentes otra vez. Esto es bueno, muy bueno. Pero, una parte de mí, todavía se siente triste porque todavía no soy su prometido. 
 
      
 
    Resoplé y volví al trabajo. Después de una hora de trabajo, ya son las siete. Ella debe estar esperándome. Rápidamente me levanté y bajé a mi auto. Me senté y mi conductor comenzó a conducir. Me siento un poco agotado. No quiero nada más que ir a casa y poner mi cabeza en su regazo, mientras me acaricia el cabello, haciéndome sentir relajado. Solo pensar en ello, en sí mismo me hace relajarme. 
 
      
 
    Pronto, estamos en mi edificio y bajé para entrar en el ascensor. Ni siquiera puedo soportar esta distancia de dos minutos de ella. Sonrío y sacudo la cabeza, pensando en lo adicto que soy a ella. Las puertas del ascensor se abrieron y entré. Entré directamente a nuestra habitación. Nuestra habitación... Se siente tan bien decir eso. 
 
      
 
            Nena, am…. –detuve lo que estaba diciendo en el medio cuando la vi sentada en la cama con un vestido rojo muy bonito. Ella se ve hermosa y sexy al mismo tiempo. Su cabello está suelto y cruzó las piernas, revisando su teléfono. Miré sus largas piernas y al instante estoy duro. Gruñí. Ella me miró cuando escuchó mi voz y se puso de pie con una sonrisa en su rostro. 
 
            Bien. Llegas a tiempo. –dijo acercándose a mí y la miré confundido. 
 
            ¿Qué? –le pregunté con el ceño fruncido. 
 
            Max, ¿podrías tener una cita conmigo? –preguntó tomando mi mano y mirándome esperanzada. Ella no necesitaba preguntarme. Habría venido como un cachorro perdido. 
 
            Podrías haberme ordenado que lo hiciera y te seguiría. –le dije tomando su mano y acercándola a mí. 
 
            Vámonos entonces. –dijo mientras caminábamos de regreso para bajar de nuevo. 
 
            ¿Dónde quieres que te lleve? –le pregunté una vez que subimos al ascensor. 
 
            El lugar donde me llevaste por primera vez en mi primera cita. La playa. –dijo sonrojándose y yo sonreí. 
 
            Está bien. –dije mientras salía del ascensor. 
 
      
 
    Pronto estamos en la playa y pasándolo muy bien. Una vez que llegamos allí, caminábamos por la playa, con los zapatos en una mano dejando que las olas tocaran nuestros pies mientras caminábamos tomados de la otra. Entonces ella se metió al agua y me llamó. Luego nos echamos agua como adolescentes y nos besamos dentro del agua con pasión y amor. 
 
      
 
    Comimos helado sentados en la playa mientras hablábamos de nuestros programas favoritos que solíamos ver juntos cuando volvíamos a la escuela. Charlamos y reímos. 
 
      
 
    Ahora ella está sentada en mi regazo besándome. Sus piernas están alrededor de mi cintura. Nos alejamos por aire. 
 
      
 
            Te ves tan hermosa esta noche. –le dije, empujando su cabello detrás de su oreja para ver su hermoso rostro. Ella se sonrojó. 
 
            Quiero... preguntarte algo. –dijo mirándome nerviosa. 
 
            Cualquier cosa, nena. –le dije alentadoramente. Ella suspiró por un minuto antes de cerrar los ojos. 
 
            ¡Maldita sea! Esto es difícil. –maldijo entre dientes. ¡Allí, ella está maldiciendo de nuevo! Nadie tiene la culpa excepto yo por enseñarle esas palabras. 
 
            Está bien. Puedes preguntarme cualquier cosa. Solo relájate. Tampoco maldigas. –le advertí y sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que maldijo. Tomé una respiración profunda antes de mirarme. La miré con curiosidad. Sacó algo de su cartera, pero no puedo ver qué es. 
 
            No sé cómo decirlo. Max, ¿quieres casarte conmigo? –espetó y la miré en estado de shock. ¿Ella acaba... de proponerme matrimonio? Es lo que los hombres deben hacer ¿no? 
 
            ¿Qué? –jadeé en estado de shock. Ella me miró preocupada. 
 
            Está bien si…. –la interrumpí sabiendo lo que iba a decir. 
 
            ¡Sí! ¡Sí, nena, por supuesto que me casaré contigo! ¡Lo haré! ¡Oh Dios! –dije y la besé con fuerza durante unos minutos. 
 
            Lo siento mucho, lo hice muy mal. Tenía muchas ganas de decirte y en ese momento mientras te miraba a la cara, me olvidé de todo. Lo siento. Te amo. –dijo sonriendo. 
 
            Eso es todo lo que necesitabas decir. Yo también te amo. –le dije sonriendo y la besé de nuevo. 
 
      
 
    Menos mal que no hay más gente en la playa. Gemimos en el beso. Nos alejamos de nuevo para respirar y apoyé mi frente en la de ella. 
 
      
 
            ¿Cuándo quieres que nos casemos? Estoy bien cuando quieras. –le dije jadeando. 
 
            ¿Qué tal ahora? –preguntó ella sonriendo. Le devolví la sonrisa. 
 
            ¿Pero y el cura? –le pregunté mientras jugaba con mi corbata. 
 
            Soy la novia y debería preocuparme por todas esas cosas. No el novio. –dijo en broma. 
 
            Nos casaremos tan pronto como podamos. –le dije sonriendo. Mi corazón está explotando de felicidad. 
 
            Lo siento, por lo que pasó hace una semana Max. –dijo de repente, mirándome. Tomé su rostro entre mis manos. 
 
            Está bien. La pasé muy bien toda esta semana. –le aseguré. No puedo evitar la sonrisa en mi cara. 
 
            Supongo, solo quería saber que podemos ser la pareja que alguna vez fuimos. Pero ahora que me di cuenta, somos mucho mejores que entonces, no quiero esperar. –dijo sonriendo. Le devolví la sonrisa. 
 
            Pronto serás Isabella Fernández. Me encanta cómo suena eso. –sonreí mientras ella me devolvía la sonrisa y nos besábamos en la playa. 
 
      
 
    Espero que este momento se quede así para siempre. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Isabella Ferretti 
 
      
 
      
 
            Ahora puedes besar a la novia. –dijo y eso fue todo lo que necesitó para besarme. No, esto no es un beso de pasión o un beso de hambre. Este beso está lleno de amor. El amor que tenemos el uno por el otro. El amor que compartimos. Me besó lenta y amorosamente. Su lengua escapó lentamente hacia mi boca y le di el control mientras ponía mis brazos alrededor de su cuello mientras me besaba. 
 
      
 
      
 
    Todos vitorearon y aplaudieron. Nos separamos y nos miramos. Tengo lágrimas de felicidad en los ojos. 
 
      
 
      
 
    Besó mi frente y sostuvo mi rostro. Nos quedamos mirándonos unos minutos. 
 
      
 
      
 
            Te amo, Bella. –dijo mirándome a los ojos. 
 
            Yo también te amo Max. –le dije de vuelta. 
 
      
 
      
 
    Después de eso, todos se sentaron a brindar y todos nos felicitaron. Max sostuvo mi mano todo el tiempo. Marian chillaba emocionada todo el tiempo. Ahora tiene cuatro meses de embarazo y John la está cuidando más. El fotógrafo nos tomó muchas fotos. Incluso se permitió el ingreso de algunos medios, pero no muchos. 
 
      
 
      
 
    Después de que le propuse matrimonio a Max, nos tomamos nuestro tiempo, no porque las cosas fueran rápidas, sino porque queríamos pasar tiempo juntos como los 'aspirantes'. Estaba en todos los periódicos. El dibujó un círculo en mi dedo anular mostrando que estamos comprometidos. Fue tan bueno pasar tiempo con él. Nos tomamos dos meses y luego, ahora estamos casados. Estamos parados aquí como una pareja. 
 
      
 
      
 
            Vamos, vamos. –dijo Max tomando mi mano. 
 
            Pero es nuestro matrimonio. No podemos seguir así. –le dije mientras tomaba mi mano. 
 
            Sí, es nuestro matrimonio y tenemos todo el derecho de hacer lo que queramos. –dijo arrastrándome con él. 
 
            Al menos dile a tus padres que nos vamos. –le dije mientras pasábamos junto a la gente y nos sonreían. 
 
            A ellos no les importaría y conoces a mi padre, él lo entenderá. Entonces, no hay necesidad de preocuparse. –dijo descartando el tema. 
 
            Sabes, no es por herir tus sentimientos, pero tu padre es muy engreído. –le dije lo que siempre pienso en mi mente. Él realmente lo es. No dejará que su esposa se escape de sus brazos ni por un segundo. 
 
            Lo es. ¿Mis padres se fugaron y se casaron? –Preguntó y lo miré en estado de shock. ¿Se fugó y se casó? 
 
            En estos once años de amistad, nunca me mencionaste eso. –le especifiqué mientras dejaba de caminar una vez que escuché esa noticia. 
 
            Lo siento. Ese no es el tema. Te lo contaré más tarde. Vamos, señora Fernández. –dijo arrastrándome con él. Sonreí ante el nombre con que me llamó. Sra. Fernández. Finalmente me he convertido en suya en todos los sentidos. 
 
            ¡Isabella! –escuché llamar a mi padre y volteé a mirarlo. Camina hacia nosotros con una gran sonrisa en su rostro. Los padres de Max también vinieron con él. Les sonreí a todos. 
 
            Papá. –dije quitando la mano de la de Max y fui a abrazarlo. Su cirugía está hecha. Ahora está sano y salvo. Aunque los médicos le dijeron que tuviera cuidado y todavía está usando algunos medicamentos. Visito al menos cuatro veces en una semana. Él es mi única familia entonces. Ahora tengo una gran familia. 
 
            Mi princesa finalmente está casada. El tiempo vuela muy rápido. Se siente como si fuera ayer cuando sostuve tu pequeño cuerpo en mis brazos y tú tomaste mi dedo con tus diminutos dedos, ahora, ahora estás casada. Ya estás sosteniendo la mano de tu esposo…. Hoy. –dijo con lágrimas de felicidad en los ojos. Yo también tengo lágrimas en los ojos. 
 
            Papá. –Lo abracé de nuevo y puse mi cabeza en su pecho mientras él besaba mi frente. 
 
            Te amo Isabella. Cuida a mi hija. –le dijo a Max. 
 
            Yo lo haré Carl. –dijo y los padres de Max sonrieron. 
 
            No necesita preocuparse Sr. Ferretti. Siempre estoy ahí para mi nuera si mi hijo hace algo. –dijo su madre, tirando de su oreja en broma. Todos nos reímos. 
 
            Aunque, como mi hijo nos había visto a mí y a mi esposa toda su vida, ahora estoy seguro de que sabe cómo tratar a su esposa. –dijo el Sr. Fernández guiñándole un ojo a Max. Todos nos reímos de nuevo. 
 
            De todos modos, ¿a dónde vas? –Preguntó mi papá. 
 
            Max me está llevando a algún lado. –les informé. 
 
            Pero ya reservamos tus boletos de luna de miel. –dijo papá y me sonrojé. 
 
            Solo quiero llevarla a algún lado. –dijo Max y papá estuvo de acuerdo. 
 
            Pero tienes que tirar el boquet. –me recordó la mamá de Max. 
 
            Oh, sí. Lo siento mamá. –me disculpé sonriendo. Ella insistió en que la llamara 'mamá'. 
 
            Está bien cariño. Ahora vamos. –dijo tomando mi mano y caminamos hacia su auto, que está completamente decorado. El letrero de recién casados está pegado en la parte posterior. Le sonreí al auto. Todas las chicas vinieron y se pararon detrás de mí. Estaba a punto de atravesar el boquet, pero Mario me detuvo. 
 
            ¡Isabella, espera! –dijo y yo le arqueé las cejas. 
 
            ¿Qué pasó? –Le pregunté preocupada. 
 
      
 
    Se fue y llevó a una chica con él, la chica que trajo como cita y tiene el ceño fruncido. Claramente no quería el boquet. Pero Mario quería que ella lo atrapara. Les sonreí. ¡Oh! Entonces ella es la chica. Ella es realmente hermosa él es suertudo. No tuve tiempo de conocerla. 
 
      
 
    Me di la vuelta una vez que ella está lista y tiré el ramo de flores blancas. Me di la vuelta para encontrarla atrapándolo y sonreí. 
 
      
 
            Ahora, vámonos. –dijo Max empujándome hacia el auto. Le di a Mario un pulgar hacia arriba antes de que el auto se alejara y saludé a todos. 
 
            ¿A dónde vamos? –le pregunté a Max una vez que estábamos en el tráfico de la ciudad. 
 
            Solo espera y mira mi hermosa esposa. –dijo sonriendo. Le sonreí. Su esposa. Suena tan bonito y real. 
 
            Al menos dame una pista, mi apuesto esposo. –bromeé sin dejar de sonreír. 
 
            No. Lo adivinarás. Eres demasiado inteligente. No quiero arruinarlo. –dijo mirando el camino mientras conducía. 
 
            ¿Playa? ¿Me trajiste a la playa? Me encanta Max. –le dije y lo abracé. Esta playa es muy especial para nosotros. Nuestra primera cita, yo proponiéndole, todo sucedió aquí. 
 
            Sí. –asintió tomando mi mano y me llevó al puesto de helados en la playa. Ambos tomamos chocolate con galletas y comenzamos a caminar por la línea de la playa. Sostuvo mi mano todo el tiempo y comimos helado. Después de un rato nos sentamos y mi espalda está contra su pecho. 
 
      
 
    Esto es tan perfecto. 
 
      
 
            Finalmente eres mía, nena. Solo mía. –dijo y besó mi cuello. Sonreí y me sonrojé viendo la puesta de sol. Me volví hacia él y besé su mejilla. 
 
            Sí, lo soy y tú eres mío. –le dije mientras ponía mi mano alrededor de su cuello. Sonreímos y nuestros labios se encontraron. Nos besamos lenta y apasionadamente. Max se apartó de repente. Lo miré con confusión. Se metió la mano en el bolsillo y sacó la cartera. Fruncí el ceño. Entonces él me miró. 
 
            Pon tu pierna izquierda en mi muslo. –dijo. 
 
            Qué…. –me interrumpió. 
 
            Hazlo. –dijo y lo puse en su muslo mientras levantaba un poco mi vestido. 
 
      
 
    Sacó algo de su billetera y me quedé sin aliento al mirarlo. Él sonrió y lo puso en mi pierna. Es mi tobillera. La perdí el día de la graduación. Todavía lo mantuvo. Todo este tiempo. Mis ojos se llenaron de lágrimas 
 
      
 
            La encontré el día de la graduación. –dijo y me besó. Le devolví el beso. 
 
      
 
    Después de eso, Max me llevó a la casa de madera que es especial para nosotros e hicimos el amor por cuánto tiempo, no sé. 
 
      
 
    Nos dijimos tantas veces te amo, que puede parecer que nos olvidamos de otras palabras. Estoy tan feliz de que finalmente estemos aquí. Mis palabras no pueden expresar la felicidad. Finalmente estamos juntos. 
 
      
 
    después de diez años 
 
      
 
      
 
      
 
    **** 
 
      
 
      
 
      
 
            ¡Max, detente! Nuestro hijo está justo aquí. –dije empujando su pecho mientras él seguía besando mi cuello. 
 
            Pero te ves tan sexy en la mañana mientras haces el desayuno para mí. –dijo sin dejar de besar. 
 
            Basta. Gabriel puede venir. Está sentado cerca de la mesa del comedor. –le recordé. 
 
            No te preocupes. Él no entendería lo que estamos haciendo. Solo tiene nueve años. –dijo Max todavía besándome. Estaba a punto de alejarlo cuando Gabriel entró en la cocina. 
 
            Oh, ambos están en eso otra vez. –dijo mirándonos aburrido. Lo miré con los ojos muy abiertos y el miro a Max. Se encogió de hombros. 
 
            No estamos haciendo nada. Ahora dime cómo va la escuela. –dijo sacando a Gabriel mientras yo sacaba el plato con panqueques para ponerlos en la mesa del comedor. 
 
            Está bien. Pero las chicas les digo... –dijo Gabriel rodando los ojos. Max y yo nos reímos de él. 
 
      
 
    Max trató de ponerlo en su regazo, pero Gabriel lo detuvo. 
 
      
 
            Soy lo suficientemente grande como para sentarme en la silla papá. Soy un hombre grande. –protestó. 
 
            ¿Hombre grande? –Preguntó Max mirándolo divertido. 
 
            Sí. Un día seré grande y alto como tú. –dijo levantando la mano en el aire, mostrando altura. 
 
            Sí hijo. Un día lo harás. –asintió. Alborote el cabello de Gabriel. 
 
            Eres tan lindo. –Le dije y lo besé en la mejilla. 
 
            Mamá, por favor. Estoy cansado de que todas las chicas digan que soy lindo. No tú también. –dijo echándose el pelo hacia atrás. Me quedé boquiabierta en el suelo y Max se rio. Golpeé el pecho de Max. 
 
            Entonces, Gabriel, dime, ¿te gustan algunas chicas? –Preguntó Max y lo miré. 
 
            ¡Eso no es lo que le preguntas a un niño de nueve años! –le regañé. 
 
            ¿Qué? Nos conocimos en la escuela. Quiero que mi hijo conozca a una también. Es una experiencia muy maravillosa. –dijo y me sonrojé al recordar la nuestra. Max puso su brazo alrededor de mi hombro. 
 
            No. Pero una chica es buena. Jugamos mucho. Incluso le guiñé un ojo a una chica y ella empezó a jugar conmigo. –dijo Gabriel como si fuera casual. 
 
            Max, detente. Lo estás mimando. Pregúntale sobre sus calificaciones. –le dije. 
 
            Pero está sacando A en todo. Entonces, no necesito preocuparme cuando eres su madre. –dijo besándome. 
 
      
 
    Todos desayunamos después de eso y envié a Gabriel a la escuela. Ahora solo somos Max y yo. 
 
      
 
            No quiero ir. –dijo. 
 
            Eres peor que Gabriel. –le dije. 
 
            Pero…. –lo interrumpí. 
 
            ¿Qué tal si hacemos el amor y luego... vas a la oficina? –le dije seductoramente. Lo atraje hacia mí y jugué con su corbata. 
 
            Suena como un buen trato. –sonrió y nuestros labios se encontraron. 
 
      
 
    Ahora miro hacia atrás, todo es una hermosa historia. Yo amando a Max, saliendo, reencontrándome, siendo su asistente muy personal y luego su esposa. Es un hermoso viaje. Nuestro viaje. 
 
      
 
    Somos nosotros. Max y yo…. Nuestro felices para siempre. 
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